
  
    
      
    
  


SINOPSIS

Aunque algunas personas crean lo contrario y lo hayan intentado sin descanso, nadie, ni tan siquiera los propios profesionales de la medicina, puede convertirse de un día para otro en filósofo, virólogo, periodista, intensivista, político, enfermero, tertuliano, inmunólogo, progresista, científico, adivino, ministro (excepción de la regla, esto sí es posible), informático, analista, psicólogo, investigador, policía, epidemiólogo, filólogo, higienista, vacunólogo, economista, rastreador, matemático, biólogo molecular, visionario, ecologista, europeísta, sexador de pollos, lingüista, farmacólogo, etc.

Sin embargo, cualquiera que se lo proponga, si pone suficiente pasión, imaginación, paciencia y dedicación y las mantiene vivas durante el tiempo necesario, puede llegar a escribir un libro sobre la pandemia (incluso cuatro si es preciso) sin tener ni puta idea de casi nada y quedarse tan ancho; no es por presumir, pero este ha sido mi caso, tranquilidad y que no cunda el pánico, con la publicación del presente ensayo, doy por terminada mi intrascendente aportación personal a la historia de una enfermedad terrible que de nuevo ha situado al mundo al borde de su fracaso como especie.

Para intentar empujarlo al precipicio ya estaban los expertos antes mencionados y otros tantos que no aparecen en la corta relación inicial porque no he querido profundizar; entre todos ellos casi lo consiguen esta vez, pero no contaban con la resistencia y capacidad de aguante frente a la adversidad de la gente sencilla.
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RAZÓN DE SER

Finales de marzo de 2021




A base de insistir he descubierto que escribir sobre la pandemia, algo que empezó como una válvula de escape cuando fuimos confinados por primera vez, ha terminado convirtiéndose en una pasión desmedida a la que no consigo poner fin; tampoco es que me importe demasiado, las reacciones extremas son otro defecto característico de mi personalidad, cuando me intereso por algo lo exprimo hasta que no quede ni una gota por extraer, me entrego a fondo; igualmente, en cuanto pierdo el interés inicial soy el más rápido del Oeste en olvidarlo para empezar cuanto antes con la siguiente obsesión.


Sin embargo, en esta ocasión, tras pasar año y medio literalmente pegado a las noticias, escribiendo a diario con fijación cuasi enfermiza sobre la pandemia, el desapego emocional no está funcionando a la velocidad esperada; es así como, dos semanas después de poner punto final a la trilogía, me veo nuevamente embarcado en la aventura de escribir un cuarto libro y siguiendo con interés renovado los acontecimientos.

Leer este epílogo de la trilogía no va a ser fácil para nadie que  lo intente, porque quiero que tenga un punto caótico o anárquico; por eso no lo divido en capítulos, ni revelo demasiadas fechas, intentando transmitir la misma sensación de confusión y angustia vital que todos estamos experimentando por la larga duración de la pandemia y los innumerables giros de guion que a toda hora se producen; he escogido un tipo de letra un poco más grande que los anteriores porque me empieza a costar mantener fija la vista en la pantalla, son demasiados meses haciendo un esfuerzo visual  que no le viene bien a mi vista cansada y astigmáticamente miope, así que cuanto más grande sea la letra más facilidad de escritura, que no de pensamiento, los inevitables errores saltarán a la vista sin tener que utilizar una lupa de aumento. El título lo descubrí por casualidad en un grafiti que encontré pintado sobre una tapia del campo, mientras corría entre naranjos en Denia.

Tanto en lo referido a la pandemia como a la situación política, se producen interesantes novedades a cada instante (menos los fines de semana que no pasa nada); la cuarta ola avanza imperturbable hacia nosotros, aprovechando nuestra incapacidad para mantener un ritmo de vacunación que haga de muro de contención; las restricciones de Semana Santa y las incongruentes medidas que permiten la llegada de alegres extranjeros, mientras a los nacionales se nos prohíbe viajar fuera de nuestra comunidad autónoma, no parecen estar consiguiendo los objetivos de aislar y destruir el virus; hoy empiezan a verse en televisión los controles que se han montado (de cara a la galería, son inútiles de todo punto, como se comprobará la semana que viene con las calles vacías de coches) para impedir el éxodo masivo anual a las segundas residencias, ya sea a la playa o al pueblo para visitar a familiares; me produce tristeza y pena ver a policías con chaleco antibalas y metralletas al hombro, entorpeciendo que salgamos de los límites territoriales impuestos por el Gobierno, que de nuevo se pasa por la entrepierna el derecho a la libertad de residencia y movimiento que nos otorga la Constitución; las imágenes contraponen los aplausos que reciben los felices y orondos turistas germánicos que llegan a Baleares de fiesta, con el desconsuelo infinito de todo un pueblo maniatado al que sus gobernantes han abandonado, no por bajeza moral, qué en algunas ocasiones también, sino por incompetencia supina y falta de buenas ideas.

Estoy convencido de que, a medida que vaya escribiendo, iré cambiando el tono y los temas a tratar, pasando de lo estrictamente relacionado con la pandemia a la inevitable crítica política; siento que pueda molestar a algunos posibles lectores, no creo que vaya a tener muchos pero alguno habrá, cuyas ideas difieran de las mías, pero la intención del libro no es juzgar por deporte, ni defender a unos políticos para atacar a los otros, todos ellos me la soplan bastante y ojalá pudiésemos perderlos de vista a todos en su conjunto, sino dejar constancia de la realidad que por mí mismo percibo, no puedo escribir para contentar a nadie, allá cada cual con sus ideales; hay quien me comenta que estos libros habría que leerlos con perspectiva, dejando reposar los acontecimientos algunos años, ya que solo así podremos asombrarnos con las cosas que ocurren, algunas de las cuales nos parecerán inverosímiles; incluso hay quien me ha dicho que no entiende como el pueblo español no ha salido en masa a las calles para exigir que la clase política desaparezca de nuestras vidas, ojalá la pandemia se la lleve con ella cuando decida marcharse por donde vino.

Como he dicho, desde que dejé de escribir «La tercera ola», la vida ha seguido su curso; por ejemplo, el día 15 de marzo el vicepresidente Iglesias anunció que dejaba el gobierno de la nación para presentarse a las elecciones autonómicas de Madrid; para cualquiera eso equivale a un descenso a segunda división, pero él lo vende como un sacrificio personal que hace para salvarnos a los madrileños (y madrileñas) del fascismo que nos acecha, es decir que viene con la receta de siempre, el comunismo contra su némesis y viceversa; la noticia, por imprevista, causó impacto, dando mucho juego a la prensa durante unos pocos días; dice que se presenta para luchar contra el fascismo, pero no enseña ninguna de las medidas que piensa tomar en sanidad, economía, ecología, impuestos, etc. aunque se sabe que los quiere subir porque es lo que le pide su cuerpo pretendidamente comunista; oye pues vale, a ver qué tal le va, por mí ojalá se estrelle con todo el equipo, que no saque el 5% necesario para tener representación en la Asamblea y Unidas Podemos desaparezca del mapa madrileño; antes de irse, PIT (Bull) ha querido imponer su autoridad de macho alfa en todos los frentes, le ha dejado instrucciones a Pedro Sánchez para que lo sustituya en el gabinete Yolanda Díaz, ha eliminado a Isa Serra (que era la elegida por sus votantes) de la candidatura para ponerse él en su lugar y le ha propuesto a Mónica García (Más Madrid) unir fuerzas, pero siendo él el líder supremo de la coalición de izquierdas. Mónica le ha contestado que nanay de la China y que ella no se quita de dónde está para que se ponga él, poco le ha faltado para llamarlo machista asqueroso.

El candidato socialista, Ángel Gabilondo, llamado desde ahora Sosoman (él mismo ha reconocido que es soso, pero serio), ha proclamado que, en caso de ganar las elecciones, no pactará con Unidas Podemos mientras PIT (Bull) sea su líder; otro que tal baila, el 5 de mayo tendrá que plegar velas y negociar a regañadientes con Unidas Podemos si no quiere enfadar a las cabezas pensantes de la Moncloa.

Los catalanes han puesto en órbita su primer nanosatélite; cómo la Agencia Espacial Europea no trata con autonomías, se han saltado sus controles haciendo el encargo directamente a los rusos que, siempre dispuestos al enfrentamiento con Occidente y más si es a cambio de dinero, lo han metido en uno de sus cohetes Soyuz y lo han lanzado al espacio desde el cosmódromo de Baikonur en Kazajistán; los catalanes independentistas no dejan pasar ninguna oportunidad de tocarnos las pelotas al resto de españoles para sembrar la discordia en cualquier ámbito que se trate, en eso son unos campeones, aunque espero que alguna vez se les ponga en su sitio; «Enxaneta», nombre de pila del nanosatélite, ha llegado al espacio este lunes por la mañana tras un despegue sin incidencias. El lanzamiento del aparato se enmarca en la estrategia New Space de Cataluña, que busca impulsar el sector aeroespacial (el suyo). El conseller de Políticas Digitales de la Generalitat, Jordi Puigneró, ha seguido el lanzamiento desde el CosmoCaixa en Barcelona (debe ser que han aprovechado el Museo de Ciencia para instalar su Houston particular), acompañado del director del Institut d'Estudis Espacials de Catalunya, Ignasi Ribas, y otros expertos del sector. Si llevase tripulación, los astronautas usarían barretinas en vez de cascos.

El pequeño Enxaneta orbitará a baja altura, a unos 500 kilómetros por encima de la Tierra; a cualquier cosa le llaman baja altura, sin embargo su puesta en órbita sería más propia de alguien con miras más altas, en fin. El nanosatélite posibilitará conexiones 5G a través del Internet de las Cosas, ha explicado Puigneró en su discurso tras el lanzamiento: «Es la culminación de dos años de trabajo y esfuerzos de mucha gente de fuera y de dentro del Govern, y su nombre representa la esencia y el espíritu de la enorme tradición castellera».

¿Tradición castellera?, he tenido que investigar un poco porque no entendía el sentido; se refiere a la tradición catalana de los castellers que forman torres humanas de varios pisos de altura, lo que no sé es qué tendrán que ver los castellers con los nanosatélites, debe ser una alegoría catalana para la que no estoy preparado; no quedándome conforme, he consultado en Viquipèdia (versión en catalán de Wikipedia) y dice textualmente «L'enxaneta és el casteller que corona les estructures humanes anomenades castells. L'etimologia del mot és incerta», no lo traduzco porque se puede entender sin necesidad de haber ido al colegio en Catalonia is not Spain.

Tanto el Enxaneta como un segundo aparato que será lanzado a finales de este año o principios de 2022, han sido desarrollados por las empresas Open Cosmos y Sateliot, a través de un contrato licitado por el Institut d'Estudis Espacials de Catalunya, aquí hay mucha pasta de todos utilizada en beneficio de unos pocos, estoy convencido. Debe ser que, como no pueden tener embajadas por el mundo, han decidido lanzarse a la conquista espacial y abrir una oficina diplomática en la ionosfera, mucho más allá de la línea de Karmán, haciendo compañía a la Estación Espacial Internacional ubicada en la órbita terrestre baja; solo espero que si algún día cayera sobre la Tierra, por perder la sustentación o por falta de pago (los rusos no son hermanitas de la Caridad), lo hiciera con precisión sobre la bancada separatista del Parlament catalán en día de sesiones para que todo quedase en casa.

En una de estas quizá se cumpla mi anhelado deseo de meter al señoret del flequillo (serrell) en un nanocohete y mandarlo bien lejos, seguro que los de ERC estarían plenamente de acuerdo conmigo. Dado que en Europa le han retirado la inmunidad parlamentaria y está buscando un nuevo refugio que lo mantenga lejos del brazo de la ley, puede que tenerlo dando vueltas a bordo de un nanocohete fuera una buena solución; que lleve un tubo de biodraminas por si se marea.

Los científicos de la NASA catalana son gente eficiente y no han dejado nada al azar; la gestión y control de los nanosatélites catalanes se realizará desde la estación terrestre ubicada en el Observatorio Astronómico del Montsec, en Sant Esteve de la Sarga (Lleida). Que se anden con ojo avizor norteamericanos, rusos y chinos porque, si esta gente se lo propone, llenarán el firmamento de cohetes con forma de lazos amarillos y no podremos distinguir las estrellas de los planetas.

En cuanto a la pandemia, se ha desatado la guerra entre defensores y ofensores de la vacuna de AstraZeneca, ahora sí, ahora no, hasta los 55 años de edad, hasta 65, universal, no saben qué hacer, mientras tanto la casa sin barrer y la amenaza, cada vez más evidente y en boca de todos, de la posible llegada de una cuarta ola que promete grandes emociones.

Todos los partidos políticos, sin distinción de ideologías, critican fuertemente al gobierno por permitir que lleguen extranjeros a España a pasar sus vacaciones, mientras que los españoles no podremos movernos de la autonomía de residencia; han conseguido una unión increíble en la queja, incluso PNV, Bildu, ERC, Junts y la CUP se han unido al lamento del PP, Vox y Ciudadanos. La ministra portavoz, María Jesús Montero, que habla en nombre del Gobierno, ha dicho que a este le corresponde decidir sobre los asuntos internacionales (Europa, resto del mundo, el espacio interestelar —en esto se les ha adelantado, de nuevo y como siempre, Cataluña), pero que el confinamiento perimetral lo han decidido las autonomías y el gobierno respeta su decisión; expresado en lenguaje medieval, habría que espetarle bien fuerte ¡Mientes, bellaca!, mientras se le cruza la cara (dura) con un guante (de hierro), ¿cómo puedes afirmar tal cosa?, hace bien poco nuestra amada lideresa en funciones (hasta el 4-M) dijo que no lo aplicaría y la ministra Darias le respondió en rueda de prensa que, de no hacerlo, la llevaría a los tribunales.

¿En qué quedamos entonces?, si es una decisión de cada autonomía, el Gobierno no tiene por qué meterse por medio y amenazar a una de ellas con los jueces por decidir lo que es de su incumbencia. Al final acabarán dándole la razón a los independentistas, cuando aseguran que el estado español todo lo arregla judicialmente y no políticamente como a ellos les convendría. Zapatero a tus zapatos.

El remate histriónico de la ministra portavoz ha consistido en afirmar que no hay discriminación frente al resto de Europa, porque si bien es cierto que los españoles no podemos movernos dentro de España, también lo es que podemos viajar al extranjero (incluso a Marte) si queremos darnos una vuelta; la pinchas y no sangra, va a ser lo mismo coger el coche y plantarme en el apartamento de la playa que volar hasta Noruega para disfrutar de sus fiordos; los gastos tampoco serían equiparables, pero ella no sufre por eso porque siempre la puede llevar de balde nuestro amado líder en su avión.

El lío que se está montando a cuenta de esta insufrible discriminación hacia todos los españoles, promete tener consecuencias para el Gobierno; la prohibición no tiene lógica ninguna, lo mismo puede contagiar un alemán que un soriano (un madrileño sería caso aparte porque, como todo el mundo sabe, somos bombas víricas con patas). Casi todos los países europeos están procediendo a confinarse nuevamente y piden a sus conciudadanos que no viajen fuera de sus países de origen, porque el peligro de la cuarta ola ha dejado de ser una amenaza para convertirse en realidad; Alemania ha pedido a sus naturales que dejen de viajar a Baleares y Canarias, de hacerlo a la vuelta tendrán que aportar una PCR negativa y hacer cuarentena, no sé si les va a compensar tanta molestia por tomarse una jarra de cerveza caliente en plaza Gomila. 

Nuestro Gobierno ha conseguido que España sea el bar al aire libre de Europa, cada día llegan aviones repletos de jóvenes europeos en busca de marcha para hacer aquí lo que en sus países les niegan; todo un «logro» que el Gobierno es incapaz de reconocer como error propio, porque ellos siempre tienen razón y todo lo hacen para salvar vidas.

Por si fuera poco, la ministra sustituta ha pedido a las autonomías —a las afines, buscando su apoyo— en el Consejo Interterritorial de hoy que se adelante el toque de queda a las ocho de la tarde durante Semana Santa; menos mal que, tras el Consejo, han decidido estarse quietecitos y no tensar más la cuerda, las medidas se mantienen como estaban y con ellas el toque de queda previsto; los hosteleros de toda España ya estaban preparando las pinturas y el hacha de guerra porque, para ellos, cerrar a las ocho de la tarde en Semana Santa significaría ponerlos al borde de la ruina, bastante llevan aguantando como para que encima la ministra les quiera meter el dedo en el ojo; se supone que no habrá habido el consenso que tanto le molaba a Carolina y ha tenido que plegar velas; claro que nuestro amado líder en persona tiene en mente cerrar los bares de todas las zonas cuya incidencia cumulada sea la de Madrid; no contento con Carolina, piensa enmendarle la plana con tal de joder (abstractamente hablando) a Isabel Díaz Ayuso, no solo no nos dejan viajar a ninguna parte (a Pernambuco, sí) sino que ahora quiere dejarnos sin poder tomar el aperitivo en una terraza con el calor que está haciendo.

A mí la verdad es que ya me da igual cuatro que ochenta, si quieren cerrarlo todo que lo hagan y a tomar viento, pero comprendo que se trataba de una medida desproporcionada después de prohibirnos viajar hasta el 9 de abril. No contaba con que nuestro amado líder es experto en resistencia, incluso publicó como suyo el «Manual de resistencia» que le escribió Irene Lozano, gracias a lo cual fue nombrada presidenta del Consejo Superior de Deportes; algo ha debido hacer mal esta señora porque la ha metido en tercera posición de la candidatura de Sosoman, con lo cual dejará de ser presidenta para alivio del deporte español y preocupación de los madrileños, y probablemente ejercerá de diputada autonómica. Menos mal que Sosoman no cuenta mucho en las apuestas, aunque nunca se sabe y lo mismo es caballo ganador, porque nuestro amado líder ha puesto al frente de las operaciones de acoso y derribo al mismísimo Iván Redondo; su plena confianza en Rasputín es digna de alabanza (mientras le dure) en un entorno en el que la traición y la puñalada trapera son moneda de cambio.

Para intentar compensar no haber sacado adelante el encargo que le había dado nuestro amado líder en persona, la ministra sustituta ha acordado con las autonomías ampliar la vacunación con AstraZeneca hasta los 65 años; no sabemos si a Lola la va a pillar o no, porque ella los cumplirá en octubre y no le hace ninguna gracia que la inoculen con ese preparado por todo lo que se está oyendo, pero es probable que la incluyan en la lista porque actuarialmente cumple la condición; yo sigo sin tener preferencias claras, me da igual una que otra, aunque mantengo que, si pudiera elegir marca, preferiría la de Janssen porque solo necesitaría un pinchacito de nada y porque, siendo una patente norteamericana, seguro que si pudiésemos viajar a Texas nos pondrían menos pegas. 

Ayer, la amada lideresa de los teutones informó a los suyos que iba a cerrar todos los comercios alemanes a lo bestia desde el 1 al 5 de abril, pero la decisión, sin embargo, ha generado tal malestar entre la población que Merkel se ha visto forzada a dar marcha atrás y retirar el confinamiento en plena madrugada. Su plan para frenar los contagios solo ha durado 24 horas. Ha pedido perdón públicamente, «este error es solo mío», y eso que, según ella, la situación es preocupante, el país está ante una nueva pandemia que es claramente más letal, más infecciosa, contagiosa y durante más tiempo que las precedentes; vamos que doña Ángela ya se ha puesto el chubasquero y  botas de agua ante la inminente llegada de la cuarta ola; supongo que en Alemania las contarán como nosotros, aunque es probable que su contador de olas sea diferente; lo gracioso del caso es que su incidencia acumulada actual es de 108 casos por cada 100.000 habitantes, mucho peor que la nuestra que es inferior, aunque de nuevo esté subiendo fulgurantemente; nuestro Gobierno deja que los alemanes (y cualquiera que no sea español) vengan a pasárselo bien, mientras que a nosotros no impide movernos, no hay dios que lo entienda.

Nuestro amigo Fernando Simón no ha abierto la boca últimamente (puede que esté de vacaciones en alguna parte del mundo), salvo para confesarle en una entrevista a Jordi Évole que sigue pensando que la mascarilla no es la clave para detener la transmisión, es decir que los meses pares piensa que sí y los impares que no, este tío es un oxímoron viviente en estado puro. En un pueblo de Zaragoza, llamado Villafeliche, le han concedido la medalla de Oro de la localidad (primera vez que se concede) y el premio Trevillano; con esos nombres es fácil equivocarse y decir Villafetiche y premio Villano, habrá que tener cuidado al escribirlo aunque le cuadren mejor que los originales. He mirado a ver en qué consiste el premio Trevillano y he encontrado poco «es una escultura que refleja dos manos entrelazadas sobre las que sale la pieza de alfarería y la pieza de pólvora en color esmalte tradicional, de 25 centímetros de altura, apoyada en un pie de granito blanco de 22 centímetros de base por tres centímetros de alto». El galardón ha recaído en años anteriores en personas tan importantes para la Humanidad como el humorista Arévalo, el grupo Las Veneno, la actriz con origen local Jenny Llada, el pintor Antonio Montiel o la cantante Karina.

Lo que no he encontrado es qué méritos hay que tener para recibirlo ni quién lo concede; da igual, viendo la lista de premiados parece que sea imprescindible pertenecer al mundo de la farándula, al que sin duda podría pertenecer por derecho propio este virólogo reciclado a monologuista.

Otro que podría ingresar en el gremio es el amado líder de los valencianos; no contento con cerrarnos la puerta desde el 25 de octubre pasado, ahora le pide al Gobierno que le traiga la vacuna rusa para ir ganando tiempo; seguramente querrá llevarse bien con la colonia rusa que, sin prisa pero sin pausa, se ha ido estableciendo en Levante, el problema es que los valencianos empezarían a hablar raro, en vez de Ché dirían Chof y los arroces pasarían de ser «de categoría» a ser de «categorioski»; vaya un desvarío por otro.

Ximonenko Puig emprende hoy mismo una campaña dirigida a los contagiosos madrileños para reconciliarse con nosotros por prohibirnos viajar a la Comunidad Valenciana; ha venido a Madrid para reunirse con la ministra portavoz y, en la rueda de prensa posterior, siempre aprovechan para dar una rueda de prensa y salir en los medios, ha dicho que no podremos vernos en Semana Santa pero que nos quieren mucho y nos esperan en el verano; sus palabras concretas han sido «Esperamos a los madrileños con los brazos abiertos, pero en esta Semana Santa no será posible; para ello habrá que esperar al verano». No tengo palabras, la emoción me embarga y debo contener mis lágrimas de cocodrilo que fluyen libres mejillas abajo, ¡Chof, aquest xiquet es de categorioski! 

Sobre todo cuando afirma «Los madrileños ocupan un alto porcentaje de visitantes a la Comunitat, tanto que son una amplia mayoría de los propietarios de segundas residencias. Para todos ellos, y los turistas en general, el territorio valenciano lanza esta reflexión: Nos encanta compartir lo nuestro con las personas que venís de Madrid. Qué ganas tenemos de recibiros y daros un abrazo de bienvenida», siento lo que voy a decir porque tenemos algunos amigos en la Comunidad Valenciana que siempre nos han tratado con respeto y cariño, ha sido mutuo, pero permitidme que me exprese con palabras sencillas, dedicadas exclusivamente al Tripartit que gobierna en las tres provincias valencianas: ¡una polla como una olla!

Debido a esta actitud farisaica —nosotros la llamamos simplemente madrileñofobia, solamente sería comprensible y tolerable, aunque nos molestase, si se aplicase a todos los turistas por igual, no solo a los nacionales— y a la íntima frustración que sentimos, notamos como empiezan a anidar en nuestros pechos, al menos en el mío, sentimientos enfrentados que no son compatibles con la buena vecindad que hasta ahora hemos mantenido; justamente hoy hace cinco meses y un día que tenemos prohibido ir a nuestra propia casa en Denia, sin embargo seguimos pagando con puntualidad todos los gastos asociados con la propiedad, impuestos locales, nacionales, servicios municipales, agua y electricidad (cada vez más caros), y todo lo que tiene que decirnos este señor es que nos esperan en verano con los brazos abiertos; algo falla en los argumentos del president porque a mí me cuesta creerlo, suena a falso.

La incidencia acumulada se está acumulando a marchas forzadas y el Gobierno no sabe qué hacer para doblegar la curva; así que, desde ahora, va a pedir una PCR negativa a los franceses que quieran entrar a España por carretera; a buenas horas mangas verdes, tras permitir durante semanas que nos invadan sin control los choznos de los cien mil hijos de San Luis, por segunda vez en la historia aunque estos solo hayan venido a tomar cervezas en las terrazas y visitar museos, ahora quieren ponerle puertas al campo, un poco tarde señora ministra; la segunda medida que quieren imponernos es que impere el silencio en bares y restaurantes, nada de tener la televisión o la música puestas; de esta forma disminuiría el ruido ambiente y la gente hablaríamos en voz baja, evitando la potencia de dispersión de los aerosoles; muy bien señora ministra, es usted de lo que no hay, ¿de verdad pretende que los españoles no hagamos ruido durante nuestra actividad social?, eso va contra la ley natural, dese una vuelta por cualquier bar y lo comprobará, no pretenda poner sordina a nuestras vidas, con prohibirnos viajar ya tenemos suficiente.

Un tema candente en estos días, que a la larga nos pasará factura, está siendo el atasco que el gigantesco buque portacontenedores Ever Given (algunos lo llaman Ever Green, ni en esto pueden ponerse de acuerdo los medios), de bandera de conveniencia panameña. está provocando en el canal de Suez; se ha quedado cruzado impidiendo el tráfico marítimo, obligando a los barcos a rodear África para poder llegar hasta los puertos europeos; dicen que puede provocar un desabastecimiento mundial, ya verás la que se lía como la siguiente ola nos pille sin reservas de papel higiénico. Un virus de pequeño tamaño ha puesto el mundo del revés, y ahora un barco de 400 metros de eslora puede rematar la jugada; toda la vida se ha dicho que el tamaño no importa, he aquí la prueba definitiva.

Ayer escuché que habían muerto 540 personas por coronavirus, como el día anterior habían sido 200 menos me pareció una barbaridad, pero enseguida el locutor de turno aclaró que esas doscientas muertes eran un ajuste (de cuentas) de días anteriores, la diferencia eran muertos que se habían quedado fuera del recuento oficial; es decir que, un año después, seguimos en las mismas, las comunidades informan de lo que quieren cuando quieren, y el Gobierno solo está pensando en cómo hacernos callar, que nadie levante la voz porque estamos trabajando y nos molesta tener que escucharos.

Aunque para ridículo mayúsculo el que ha hecho el alcalde socialista de Palma de Mallorca con el callejero de la ciudad; ha pretendido cambiar el nombre a una serie de calles por su pasado franquista (los nombres, no las calles); entre las elegidas por su afiliación al franquismo están las calles del almirante Churruca (ya era franquista en 1805, cuando murió combatiendo a los ingleses en la batalla de Trafalgar), el almirante Gravina (también lo era cuando murió a consecuencia de las heridas recibidas en la misma batalla) y el almirante Cervera (que combatió a los norteamericanos en la guerra de Cuba en 1898, aunque murió en 1909), a este último lo ha debido confundir con un sobrino suyo que también llegó al almirantazgo y que sí luchó en el bando franquista durante la guerra civil.

Un desaguisado del señor alcalde que ve fantasmas por todas partes, hasta el punto de que una de las calles cuyo nombre ha pretendido cambiar por su pasado franquista ha sido la de Toledo, hecho que ha cabreado sobremanera a su compañera de partido y actual alcaldesa de la Ciudad Imperial, la socialista Milagros Tolón, cuyo ayuntamiento incluso está sopesando declarar al alcalde palmero José Hila persona non grata. Esto le ha sentado como una patada en los huevos a nuestro amado líder, quien ha tenido que llamar al alcalde ordenándole que deje de hacer el ridículo; los que asesoran al alcalde en el reparto de carnés de demócratas progresistas, incluyeron al almirante Churruca como participante en la batalla de Lepanto, como es sabido esta batalla fue ganada por las tropas fascistas de Franco 200 años antes incluso de que el almirante viniera a este mundo y 321 antes del nacimiento del propio don Francisco. Menudos gilipollas están hechos el alcalde y todos los separatistas que lo asesoran, al menos podrían documentarse.

Puestos a eliminar nombres, verás la que se puede liar cuando se entere de la existencia del crucero pesado Baleares, que luchó bajo las órdenes de su odiado Franco, por más que algunas de sus acciones navales, como el bombardeo en 1937 de civiles y milicianos que huían despavoridos de la guerra en la carretera de Málaga a Almería, en lo que se llamó «La desbandada», provocando una verdadera masacre con miles de bajas, no fueran precisamente honorables; no les va a quedar más remedio que cambiar el nombre de la Comunidad Autónoma. 

Aunque a lo mejor se lo hace perdonar su amada lideresa, la farmacéutica Francina Armengol, socialista de tronío que odia mucho a España, porque así podrían rememorar que en 1938, en la llamada batalla del Cabo de Palos, combatiendo junto a su gemelo el Canarias y el crucero Almirante Cervera, fue hundido por la Armada republicana. La Ley de Memoria Histórica aplicada a su gusto antes de aprobarse.

Me salgo por completo de la pandemia pero es que estamos en fin de semana, encima en vísperas de Semana Santa, y a nadie le interesa hablar de contagiados y fallecidos, todo se ciñe a si abrirán o no los bares, si podremos viajar o no al pueblo, si la policía podrá impedir o no los desplazamientos al terruño de cada cual y otras cosas parecidas o no.

He leído esta noticia que me reafirma en que es posible viajar entre comunidades, el peligro no está en el coronavirus, un accidente de carretera o un control policial sino en la delación de tus propios vecinos, como en los peores tiempos de las represiones «Una mujer de Madrid llegó a su apartamento en la playa de San Juan en Alicante y el recibimiento fue una denuncia por parte de sus vecinos por saltarse el cierre perimetral», la desaprensiva señora, de 78 juveniles años, consiguió llegar hasta su apartamento tras superar todas las dificultades halladas a su paso; aunque no aclaran cuando llegó, ni si lo hizo en un vuelo procedente de París, lo cual la eximiría de responsabilidad, solo que estaba descansando en la intimidad de su apartamento y que su llegada no gustó a los convecinos.

«Dos patrullas de la Unidad de Seguridad Ciudadana de la Policía Local de Alicante se desplazaron hasta el edificio de apartamentos, en la avenida Santander, en la que localizaron a la persona denunciada, una mujer de 78 años que se había desplazado desde Madrid. Por tales hechos se le levantó acta de sanción y se enfrenta a una multa de hasta 600 euros», otra persona que seguramente se pensará en el futuro si convivir temporalmente con semejantes vecinos merece la pena; siempre lo comentamos, nosotros vamos a cumplir las prohibiciones por responsabilidad personal y porque no merece la pena arriesgarse a que algún celoso vecino local te denuncie por estar dónde no debes; si se ha saltado el confinamiento no defenderé a la buena señora, a pesar de que nos hayan quitado por la cara dos derechos fundamentales como son la libertad de residencia y movimiento y deberíamos rebelarnos, pero la actitud de estos vecinos rencorosos también me parece reprobable; si entramos en una escalada de denuncias vecinales a los que incumplen las leyes y las normativas municipales, en España no se salvaría casi nadie, ya pasó en la guerra civil.

Si para identificar a una peligrosa anciana de 78 años hay que enviar a dos patrullas armadas de la policía, ¿cuántas tendrían que haber enviado para evitar a los quema contenedores y saqueadores de comercios en Barcelona que ha durado dos semanas? Hay una evidente desproporción de fuerzas represivas que no se entiende, para imponer una propuesta de multa (que no tendrá que pagar porque sería el primer caso) no hace falta enviar a la Legión, con enviar a un policía local armado con talonario de multas y bolígrafo al acabar su jornada laboral sería suficiente; la buena señora lo invitaría a pasar, se tomarían amistosamente un café bombón en la terraza con vistas al mar, hablarían civilizadamente sobre lo ocurrido, le informaría formalmente de la denuncia de sus queridos vecinos, le tomaría los datos no fuera que decidiera escaparse en el maletero del coche a Bélgica, y si te he visto no me acuerdo. Seguro que los vecinos de la buena señora la tienen envidia por alguna retorcida razón y han aprovechado la ocasión para vengarse de ella. Pero en Levante no hay madrileñofobia, ¡qué va!

Bien, dicho todo lo anterior, me ha dado por pensar que solamente se trate de un bulo hábilmente difundido por la Generalitat para meternos el miedo en el cuerpo a los propietarios de segundas residencias en su comunidad; si la noticia fuera cierta, la septuagenaria infractora habría sido entrevistada quinientas veces en televisión, no dan su nombre porque se trata de una farsa, una filfa interesada; desde aquí, aunque no me lean Ximo Puig ni Mónica Oltra, los reto a que hagan pública la identificación de la pérfida veraneante, como ha hecho Puig con el futbolista Marcelo y familia, al que han endiñado 2.700 euros de multa por haber viajado a Valencia, hacerse una foto en la Malvarrosa y publicarla en las redes sociales. No creo que haga lo mismo con Guedes, jugador del Valencia, que se ha ido a pasar la semana a Ibiza y también lo ha publicado en las redes, pero mejor escarmentar en cabeza ajena antes que reconocer estrategias contra los habitantes de la capital.

 Leo, más bien veo, «La imagen de la semana», el artículo que graba en video Rubén Amón los domingos para El Confidencial, hoy se titula «El fracaso de la vacunación»; no es algo que me alegre, todo lo contrario, pero afirma lo que todos intuimos menos el Ejecutivo, que el plan del Gobierno es un fracaso absoluto; tres meses y un día después de poner la primera vacuna en el brazo de Araceli (resulta que nació en Guadix, como Lola), apenas está inmunizado entre un 5 y un 8% de la población objetivo (recuerdo, sumamos 33 millones), no parece porcentaje suficiente para echar las campanas al vuelo como hacen cada vez que tienen ocasión; en esto de los números no hay que fiarse de nadie porque es otro fracaso, las cifras difieren unas de otras pero es evidente que el ritmo de vacunación es un fiasco; en el mundo paralelo en que parece vivir, nuestro amado líder no se siente responsable de nada, cuando ocurre algún éxito lo eleva a la enésima potencia y se presenta como el rey del mambo, salvador de la patria; por supuesto, de todo lo malo la culpa es de Europa, Franco, Aznar, Rajoy, Ayuso, de los insolidarios madrileños o de AstraZeneca, pero nunca suya, él se sitúa por encima del bien y del mal.

Por eso me ha extrañado leer que, el próximo martes, la Comunidad de Madrid empezará la campaña de vacunación masiva del tramo de población entre 60 y 65 años; superado el trauma inicial al enterarse de que le ha tocado en suerte la vacuna anglo-sueca, Lola está muy contenta porque la cita será en el Wanda Metropolitano y así tendrá ocasión de visitarlo, porque todavía no conoce el estadio de su Atlético de Madrid; aunque no está garantizado que lo vaya a conocer porque, el miércoles, también se empezará a vacunar en el hospital Enfermera Isabel Zendal; no me creo del todo la noticia pero, como la han publicado varios medios, la pondré en cuarentena.

Los de mi tramo de edad creo que somos los grandes olvidados del proceso entre la gente considerada mayor, nos hemos quedado en el limbo más absoluto; no pueden ponernos la de AstraZeneca porque el límite superior son los 65, con Pfizer y Moderna están vacunando (a duras penas) a los mayores de 80 (no llevan ni el 20% del total) y después, cuando terminen, empezarán por los mayores de 70; pero del grupo etario de los 66 a 70, en el que estoy cronológicamente encuadrado, nadie habla, se han olvidado por completo de nosotros, somos los parias del plan nacional de vacunación.

Hoy han conseguido desatascar el canal de Suez desencallando por fin el barco, no han tardado mucho para lo que se esperaba; queda claro que los egipcios han hecho muy bien su trabajo porque el problema a resolver era descomunal.

Lo que no se desatasca es el plan de vacunación, sin embargo la ministra suplente lleva dos días diciendo que pronto (nueva medida de tiempo sin definir por el Sistema Internacional de Unidades, pero que le gusta mucho al Gobierno) se habrá vacunado a todos los mayores de 80 años; es extraño que afirme tal cosa cuando uno de cada cinco mayores de ochenta años todavía ni siquiera ha recibido la primera dosis; en manos del Gobierno, lo extraño se está convirtiendo en natural. Posteriormente ha definido «pronto» como un plazo de dos semanas (no sé si será una menos en Canarias). Con la misma desfachatez, sin inmutarse, anuncia que hoy mismo se recibirán un millón de vacunas (entre Pfizer y Moderna) y que la vacunación se multiplicará por tres durante el mes de abril, algo que podremos comprobar fácilmente porque abril empezará el jueves que viene; también ha asegurado que «A partir de la segunda quincena de abril también contaremos con una nueva vacuna, la de Janssen. En un trimestre, 5,5 millones de españoles serán inoculados con esta vacuna», es decir, que dentro de dos prontos puede que empiecen a pensar en nosotros, los que estamos entre 66 y 70. De ser cierto, una cosa es decirlo y otra muy distinta lo que finalmente ocurra, cada vez tengo más posibilidades de que me citen el día de mi cumpleaños para proceder a la inmunización, una vez que me han jodido la Semana Santa procederán a joderme el verano; y encima tendré que considerarme afortunado. 

El candidato a la presidencia de Madrid, Sosoman, ha culpado este fin de semana a nuestra amada lideresa en funciones por la llegada de cientos de jóvenes franceses a la capital y de los botellones y fiestas clandestinas que se dan por toda la geografía; yo le pondría a Sosoman el vídeo con las declaraciones de la ministra portavoz, diciendo que el Gobierno es responsable de la parte internacional de los viajes y que las comunidades lo son solamente del cierre perimetral de puertas para adentro; siendo los dos correligionarios, a uno de los dos se le tendría que caer la cara de vergüenza por afirmar una cosa y su contraria en el espacio de un par de días, lo que para Darias, calculado a ojo de buen cubero, serían 0,14 prontos.

Hoy desayuno escuchando, boquiabierto, las declaraciones de Fernando Simón de ayer por la tarde tras confirmarse una importante subida de la incidencia acumulada en España «Si conseguimos que la Semana Santa no tenga un impacto grande, podría ser que esa cuarta ola se convierta en olita», pasan los meses, seguimos sin superar la pandemia, pero él no pierde ocasión de hacer el ridículo. No sé a qué están esperando para quitarlo de la circulación, seguramente les sigue dando juego mantenerlo en el puesto y tener a mano alguien a quien poder echar las culpas (recordemos que lo nombró Mariano Rajoy) aparte de a Isabel Díaz Ayuso.

Ayer me puse a dieta radical, he recuperado los documentos y notas de la dieta que seguí en marzo de 2016 y estoy repitiendo punto por punto todo lo que entonces me hizo adelgazar 15 kilos en tres meses; tras veinticuatro horas de aplicación tengo que decir que no me está costando mucho esfuerzo ni estoy pasando hambre, aunque seguramente acabaré notando el mono, sobre todo por no tomar galletas, ni nada dulce en general, que son mi perdición; la dieta es muy estricta y solo funciona si se sigue al pie de la letra, pero no sé hacerlo de otra manera, tengo que aprovechar que cuando me propongo algo no paro hasta conseguirlo; para completar el cambio de vida, también ayer empecé a correr otra vez, sé que solo con la acción coordinada de ambas cosas conseguiré mi objetivo, que no es otro que adelgazar y ponerme en forma; la pandemia ha significado un retroceso en calidad de vida y estoy obligado a reaccionar, demasiado he tardado en reconocerlo y ponerme las pilas. Lola me ha hecho caso y ha pedido cita a la doctora Rodríguez, hasta entonces quiere hacer media dieta, pero la Semana Santa se presenta por medio para ponerlo todo más difícil en forma de torrijas, esta tarde vendrá Teresa a aprender cómo se hacen. Sé que acabaré tomándome una pero intentaré resistir la tentación, en cuanto yo me pongo a dieta el mundo entero se pone en contra para comprobar mi fuerza de voluntad, la carne es débil y las torrijas están buenísimas.

Finalmente ha ocurrido lo inesperado, la gran  noticia, Lola ha recibido esta mañana un SMS citándola para la primera dosis de su vacunación; no será en el Metropolitano, como ella quería, sino en el Zendal, pero lo importante es que se pueda vacunar, no el lugar; cuanto antes quede inmunizada mejor para todos, la cita se ha cerrado para el jueves 1 de abril a las 19:41, allí estaremos como un clavo, aunque a mí me tocará esperar en las inmediaciones porque no creo que me dejen entrar; si se cumpliera el protocolo, el día 22 de abril le pondrían la segunda dosis y para finales de abril estaría oficialmente inmunizada; es una buena noticia pero, por mucho que insistan los expertos, el nervio no nos lo quita nadie.

Han empezado el turno por los que cumplan 65 durante el año y, en orden decreciente, después seguirán citando hasta los de 60; con esta actuación el orden inicialmente establecido ha saltado hecho pedazos, todavía queda sin vacunar la mayoría de mayores de 80 y ni siquiera han empezado a pasar por jeringuilla los mayores de 70; de lo mío ni pregunto, entiendo que hasta mediados de mes, cuando empiecen a llegar las de Janssen, no tendré posibilidades reales, sigo pensando que mi turno será en algún momento del verano; si tuviera que apostar me iría hasta septiembre como poco o puede que incluso más tarde; de todas formas, como tenemos que seguir cumpliendo todas las medidas vigentes, no tiene mucha importancia; nos conformaríamos con poder viajar a la playa a partir de junio y, cuando exista la Carta Verde Digital, quizá nos planteemos viajes más largos como plantarnos en Texas (Lejano Oeste) o en Kanagawa (Extremo Oriente).

Ayer fue un día para recordar, por fin el vicepresidente segundo salió (escaldado) del Gobierno, mejor para él haber salido por su propio pie que de una patada en las antífonas de nuestro amado líder, que se habrá quedado con las ganas de propinársela; como también había salido del Congreso por su propio pie, para no arriesgarse a que lo echásemos los ciudadanos de otra patada (en las turmas, directamente) en próximas elecciones, al fin nos hemos librado de verlo en las instituciones, un sueño largamente acariciado hasta por los suyos porque están de él hasta el moño. Para que la jugada fuera perfecta faltaría que, en las elecciones del 4-M, los madrileños lo rematásemos negándole un escaño en Vallecas, antaño su tierra prometida hasta que descubrió las excelencias habitacionales de Galapagar, eso sí que sería para celebrarlo. Nuestro amado líder lo despidió ayer en las escalinatas de la Moncloa, en plan «Lo que el viento se llevó», parapetando su alegría tras una falsa sonrisa profidén a juego con la corbata; esto último se lo he copiado a Marta García Aller en su artículo Segundo Párrafo, publicado hoy en El Confidencial, otra perla de las suyas, esta vez dedicada a PIT, titulada «El récord de Pablo Iglesias y los elefantes. En apenas siete años Iglesias está a tiempo de incumplir su compromiso con los votantes en tres parlamentos diferentes» en la que señala, descarnadamente, su pobre aportación a la política más allá de tocarle las pelotas a todo el mundo. Como le deseaba de todo corazón Teodoro García Egea en el Congreso el día que se largó «Tanta paz lleve como descanso deja».

Hablemos de vacunas, acabo de escuchar en las noticias de Antena 3 (a RTVE le he cogido una manía insuperable) que el gobierno se plantea vacunar a mi grupo de edad con Janssen que es algo que ya tenía asumido, solo falta saber cuándo ocurrirá realmente y esperar pacientemente hasta ese día.

La vacuna de AstraZeneca ha cambiado de nombre y, desde ahora, se llamará Vaxzevria; en plena crisis de desconfianza se les ha ocurrido esta genialidad, lo que no es tan genial es el nombre elegido, va a ser de risa lo que tendremos que escuchar en los próximos días, ya me enteraré qué significa la ocurrencia; cuando lo he oído en  las noticias me ha parecido escuchar «bacteria», pero, por parecerme realmente estrambótica, no me la he creído, me han entrado dudas razonables y he tenido que confirmarlo; al parecer, la empresa farmacéutica con sede en Oxford ha tomado esta decisión como estrategia de marketing para intentar superar el rechazo generalizado de la población europea; si todo fuera tan sencillo como cambiar de nombre y salir corriendo, sería el momento ideal para que los partidarios de la Memoria Histórica, la que se aplica sin rigor histórico ni memoria, aprovechasen para cambiar todos los nombres de las cosas, no solo de las calles franquistas, desde el inicio de los tiempos, península ibérica y España entre ellos, poniendo otros nuevos más actuales y de su gusto, por ejemplo península pandémica o Expaña; pero, por favor, que no caigan en la tentación de usar nombres demasiado raros que cueste pronunciarlos al normal de los mortales, excluyo a propósito del grupo a los políglotas de pacotilla porque ellos pueden pronunciar con perfecta dicción idiomática cualquier palabra.

El martes pasado falleció Jesús, un corredor muy querido por todos los Garrapatas, no ha sido por coronavirus pero la pena es la misma; quedé con mi amigo Pedro Canillas para ir al tanatorio a darles el pésame a Mari Ángeles y Esther, mujer e hija respectivamente, también corredoras del mismo grupo; Jesús tenía aproximadamente mi edad, en abril cumpliría 68, y tras una larga carrera por fin había decidido jubilarse, pero la muerte lo ha pillado preparando los papeles; Esther está embarazada de seis meses, va a ser la primera nieta de la familia; cada vez tengo más claro que hoy estamos aquí y mañana no se sabe, no perdamos el tiempo en tonterías porque nadie queda libre de morirse el día menos pensado. Dicen que por cada nuevo nacimiento en el seno de una familia, alguien de la misma tiene que morirse, conozco tantos casos que no lo pongo en duda pero es simplemente ley de vida, azar, casualidad, no hay que buscarle tres pies. No somos inmortales.

Hoy me ha dicho Lola que a otro Jesús, buen amigo, marido de Manuela, le han detectado un tumor en el hígado y que lo tendrán que operar de urgencia la semana que viene; Jesús ha pasado por un cáncer de colon del que parecía haberse recuperado y estaba trabajando, pero de nuevo la enfermedad lo pone en dificultades, justo cuando acababa de ser abuelo recientemente, el tercero de la saga. 

Esta tarde tenemos que ir al Zendal para la vacunación de Lola, primera dosis; la segunda se demorará entre diez y doce semanas, ayer mismo me lo confirmaba Pedro en el tanatorio; yo pensaba que a finales de mes quedaría oficialmente inmunizada pero resulta que le toca ponerse la Vaxzevria y el plazo para la segunda dosis es de casi tres meses; si todo discurre según lo previsto tendrá que esperar hasta mediados o finales de junio para la segunda.

Por mi parte sigo echando las cuentas de la lechera para intentar adivinar cuando me tocará, entre los 66 y 79 años somos 6.416.264 españoles (3.984.504 entre 70 y 79 y 2.431.760 entre 65 y 69), sin contar a los mayores de 80 años que todavía quedan pendientes de vacunar; a fecha de hoy solo un 40,2% de ellos han recibido la doble dosis, aunque la ministra sustituta dice que en quince días lo conseguirán.

En el segundo trimestre se van a recibir (de momento con diecinueve días de retraso como mínimo) 5,5 millones de vacunas Janssen que son las que nos van a inocular a los mayores de 66 años. Por tanto, por simple cuenta de la vieja, es bastante probable que, de cumplirse las entregas previstas y no cambiar las prioridades, me toque vacunarme entre mediados de julio y mediados de agosto; cada vez estoy más seguro de que coincidirá con el día de mi cumpleaños, me pincharían y a continuación soplaré las velas si no me diera fiebre o algo peor.

No quiero ser negativo, pero ha sido terminar de calcular y a continuación leer esta impactante noticia «Unas 15 millones de vacunas de Janssen se han echado a perder debido a un error humano en una planta de producción de la farmacéutica Johnson & Johnson de Baltimore. El fallo ha obligado a la farmacéutica a retrasar el envío de dosis a las autoridades estadounidenses. Todo apunta a que los trabajadores combinaron accidentalmente los ingredientes de dos vacunas distintas (la suya y la de AstraZeneca) hace varias semanas, contaminando así las dosis. El retraso en el envío no afecta por el momento a las vacunas que ya se están administrando en Estados Unidos, ya que han sido fabricadas en Holanda», mira que bien, ellos se ponen las holandesas y a nosotros intentarán endiñarnos las de Baltimore para no perder negocio.

Si el error humano, y el retraso consiguiente, afectase a los envíos europeos, nos podemos ir olvidando de que durante el segundo trimestre lleguen las vacunas que ayer nos prometía la ministra sustituta; es de suponer que los norteamericanos pidan educadamente a Holanda —utilizo un eufemismo, si no les hacen caso enviarían a los Marines y a los SEAL— que les manden por servicio urgente todas lo que tengan almacenadas y Europa que se ponga a la cola, ya lo dijo el 28º presidente Thomas Woodrow Wilson: America First!

Si a los ingleses no pudieron meterlos en cintura con la distribución de la vacuna Vaxzevria, lo escribo a menudo para aprenderme su nombre cuanto antes, pensar que los norteamericanos van a tolerar algo que no sea que se les envíen todas las dosis disponibles en Holanda, al menos hasta que pongan orden en Baltimore y recuperen el número de dosis perdidas, podría entrar en el terreno de la utopía. De estas voy a dejar de echar cuentas hasta el día en que me avisen, estoy un poco cansado de jugar a las adivinanzas, además hacerlo me estresa; como, para entonces, espero que Ximo Puig no pueda impedirme disfrutar de la playa, deberé tener a punto cierta capacidad eléctrica de reacción para regresar a Madrid en cuestión de horas, en cuanto reciba el SMS me subo al coche, pongo la directa y no paro hasta llegar al domicilio fiscal. Dejaré preparada una mochila con lo imprescindible para la escapada, poca cosa porque, en cuanto me pinchase, volvería disparado para la playa sin pararme ni a mear por el camino.

Acabamos de vivir la experiencia de la vacunación en el Zendal, han debido convocar a muchas personas porque aparcar era un problema serio; la cola para entrar debía tener doscientos metros de largo pero avanzaba muy rápido y enseguida ha pasado Lola por el control externo; yo la he esperado fuera, hacía buena temperatura y se estaba bien, el problema ha sido la aglomeración de gente porque cada vacunado llevaba un séquito familiar de acompañamiento; como estamos confinados, ir a Valdebebas nos lo hemos tomado como ir de excursión al campo; me he buscado un sitio razonablemente aislado de las masas para esperar a que saliera. En total no habrá llegado ni a media hora todo el proceso, aunque ver tanta gente al llegar te produce picores, luego no ha sido para tanto. Ahora toca esperar entre diez y doce semanas para la segunda dosis, tenía razón mi amigo Pedro, pero al menos Lola ya tiene el cincuenta por ciento del problema resuelto. Esperemos que no le de reacción y que podamos tener la fiesta en paz.

De momento, han pasado casi 24 horas y no tiene ningún síntoma asociado con la vacuna, si acaso un leve abultamiento en la zona del pinchazo, casi imperceptible a simple vista. 

En Sevilla ayer circuló este bulo, ampliamente difundido por WhatsApp, «Cualquier mayor de 80 que no esté vacunado puede ir ahora al Sadus de Bermejales. Da igual si es de Muface. Todos los mayores de 80 que no estén vacunados», añadiendo que no hacía falta tener cita previa; a la falsa llamada acudieron más de dos mil personas, atraídas por la vacuna salvadora como moscas a la miel; las colas que se formaron superaban las cuatro mil personas porque, dada su avanzada edad, cada mayor acudía acompañado por algún familiar. Son tantas las ganas que tenemos de que nos inmunicen que hacemos caso de cualquier rumor, pero hay que esperar a recibir la citación por conducto reglamentario. Lo siento por ellos porque habrán hecho un esfuerzo por acudir creyendo que era cierto y se habrán llevado un chasco tremendo, pero ya les vale a sus familiares, un poquito de por favor.

Parece que esta tarde Lola está experimentando alguna reacción, le duelen los brazos y las piernas pero no tiene fiebre; por la tarde hemos ido al cine con Teresa y Leo a ver «El agente topo», la película que ha representado a Chile en los Óscar de este año; echando la vista atrás, la última vez que fuimos al cine fue en octubre de 2019, casi un año y medio sin pisar una sala cinematográfica debido a diversas razones, la principal y casi única se llama pandemia. 

Sigo adelante con la dieta, es una carrera de fondo así que solo queda cerrar la boca y seguir en la lucha hasta conseguir el objetivo; ayer me salté la dieta en la comida, la ocasión lo requería porque había potaje de garbanzos (aunque mi plato fue testimonial), arroz con leche (el mismo platillo que el resto de los comensales) y, a la hora del café,  un poco de coca de llanda que yo mismo había preparado por la mañana. Tres excepciones seguidas, me he quedado sin ellas hasta dentro de una semana; cuando hago dieta me permito saltármela (un capricho, nunca nada serio) una vez por semana para evitar tener ansiedad, aunque, a la hora de la verdad, no suelo hacerlo y resisto semanas, pero ayer era casi obligado. Seguir una dieta mientras los demás comen de todo puede parecer un castigo, pero a mí me fortalece para resistir la tentación.

Estoy viendo que, si no me vacunan pronto, este epílogo puede convertirse en el cuarto libro aunque no sea esa mi intención inicial; estoy procurando seguir otro estilo, ni siquiera separo el texto por capítulos o fechas, escribo del tirón y lo dejo tal cual sin mucha corrección; para no perder el hilo de los acontecimientos diré que hoy es sábado santo, tres de abril de 2021, y que la norma de los fines de semana se sigue cumpliendo, no hay información relevante sobre el coronavirus. 

Ayer leí que la vacunación en el Wanda Metropolitano está provocando colas de hasta una hora y media para vacunarse, todo lo contrario que en el Zendal que, en menos de media hora, cumplen con el trámite como si nada; no sé a qué se deberá esta diferencia de velocidad aplicando el mismo protocolo en ambos casos, incluso en el Zendal están vacunando a más de diez mil personas al día cuando en el Wanda apenas pasan de seis mil.

Los partidos de la oposición local andan diciendo que en Madrid no se está vacunando en Semana Santa, lo cual es una mentira fácilmente demostrable; caen en el mismo error que ellos achacan a la oposición en el Congreso nacional, culpar de todo a quien gobierne con tal de sacar rédito político, la máxima de nuestros representantes parece ser «critica, que algo queda»; de esta forma siguen perdiendo credibilidad ante la opinión pública pero piensan que así fortalecerán sus opciones de cara a las elecciones del 4-M.

Además de los contagios, preludio de una posible cuarta ola que ya no veo tan cercana porque nos mantienen confinados (veremos si nos culpan a los madrileños en caso de que llegue a producirse o si tendrán que buscarse otro chivo expiatorio), lo que también está creciendo es el número de denuncias ciudadanas por incumplimientos «Si yo no puedo, tú tampoco: el miedo, el cansancio y la rabia ante el incumplidor disparan las denuncias de ciudadanos»; acabo de leerlo en 20 Minutos (la prensa de pago apenas deja ver los titulares) y no me sorprende demasiado; todo empezó hace justamente un año «Al más puro estilo James Stewart en “La ventana indiscreta”, parte de los españoles ocuparon su encierro en controlar a los transeúntes y reprocharles sus idas y venidas, en un momento en que la población estaba aislada en su domicilio. Ahora, este movimiento se ha reactivado en forma de denuncias por incumplir las medidas anti-COVID». La vieja del visillo ha recuperado fuerzas y ataca de nuevo; debo reconocer que, más que denunciar, lo que me gustaría es darle un susto a más de uno; por ejemplo a nuestro vecino del piso de arriba, la madre ha debido irse a pasar la semana a la sierra y su querido hijo aprovecha el vacío domiciliario para organizar todas las noches algún sarao con amigos; no es que armen un escándalo monumental, pero hacen mucho ruido (parece como si arrastrasen muebles de un lado para otro), hablan en voz alta, beben (risotadas), fuman en la terraza (huele a porro que tira para atrás), tiran las colillas encendidas al jardín (tenemos dos agujeros en el toldo por su culpa)… y, de esta divertida forma, pasan la noche los muy simpáticos hasta altas horas de la madrugada; el problema se agrava porque al tener abiertas las ventanas el sonido se escucha más, no podemos cerrarlas porque ya va haciendo calor. Cuando vuelva la madre recuperaremos una parte de la tranquilidad, pero nos vamos a quedar con las ganas de tomarnos la justicia por nuestra mano; no es algo nuevo que esté pasando ahora, estamos resignados porque llevamos muchos años soportando sus movidas; cuando vivían los abuelos, la casa era el punto de reunión de toda la familia para celebrar cumpleaños, fiestas, Navidad, fin de año… aunque en esos casos lo entendíamos mejor, además no duraban hasta las tantas como ocurre ahora con los saraos del niño.

Poco a poco se van envalentonando, en parte hay que entenderlos, son jóvenes, no pueden salir de marcha, tienen ganas de juerga… pero los demás también tenemos derechos y podrían cortarse un poco, juntándose por la tarde y a las once, coincidiendo con el toque de queda, dejar de molestar; muchos días nos quedamos con las ganas de subir y llamarles la atención, lo mismo tendríamos que probar a denunciarlos a ver si se les cortaba el cachondeo, es que una noche tras otra acaba con la paciencia de cualquiera.

Dos estrellas emergentes de la pandemia hablan de un plazo de ocho semanas para que podamos recuperar gran parte de la perdida normalidad «La viróloga Margarita del Val y el doctor César Carballo se han convertido en dos de las voces más mediáticas en la pandemia. Sus predicciones y análisis de todo lo que acontece en España por el coronavirus han sido certeras», nos piden al alimón que aguantemos ocho semanas más, como si pudiéramos hacer otra cosa.

Avisa Carballo a toda la población que extrememos las medidas de cuidado y avisa a todos los miembros de la familia «No es el momento de reuniones familiares, de celebrar el cumpleaños del abuelo... cuidado, ¡aguanten 8 semanas más!», vale César, pero por favor sube a comentárselo al chico de arriba a ver si a ti te hace caso.

El plazo de ocho semanas es porque piensan que para finales de mayo, principios de junio, toda la población de riesgo estará vacunada y fuera de peligro. Me gustaría saber si tienen información secreta porque eso no va a ocurrir tan pronto; sé que, según proclama sin descanso la ministra sustituta, cada vez llegarán más vacunas pero las cuentas no cuadran y de momento la campaña no avanza al ritmo previsto; llega un momento que me la sopla un mes más o menos, en cuanto se levante el confinamiento perimetral (y terminemos la obra prevista para mayo) tenemos pensado viajar a la playa y quedarnos a pasar el verano; no es que aquí se esté mal, pero allí estaremos mucho mejor como ya comprobamos el año pasado, los beneficios del sol y el mar nos permitirán resistir mejor el próximo otoño y el frío invierno.

Quien no cede un ápice en sus decisiones es el amado líder valenciano, Ximo le ha cogido el gustillo a las prohibiciones y se ha agarrado a ellas como a un clavo ardiendo; en declaraciones de ayer mismo anticipa que, mientras dependa de él, no va a dejar entrar a nadie (salvo que sea francés) a su comunidad «es muy complicado efectuar una predicción sobre la situación que depara el verano, la voluntad es llegar al 9 de mayo en las mejores condiciones posibles. Así, ha explicado que hay algunas cuestiones que al Consell le gustaría que fueran posibles, como el alzamiento del cierre perimetral, que produce mucha distorsión a los ciudadanos». Mucha distorsión, dice. Hablando del avance de la pandemia en los países europeos se atreve a decir «Todo eso nos preocupa, no somos una isla, dependemos de Europa», pero, vamos a ver, Ximo, si tanto dependéis de Europa ¿cómo es que a ellos los dejas entrar y pasearse como Pedro (Sánchez) por su casa y a nosotros, que también somos europeos, nos lo prohíbes?

Algunos españoles, los más listos y con posibles, tras escuchar decir a la ministra portavoz que se puede viajar al extranjero, se decidieron por unas vacaciones en Marruecos; metieron sus pertenencias de marca en sus maletas de marca y volaron al país vecino dispuestos a olvidarse por unos días de la triste realidad que nos abruma a este lado de los Pirineos; pero las autoridades marroquíes, viendo que se les venía encima un remedo de marcha verde a la española, decidieron cerrar sus fronteras dejando a unos tres mil cristianos en tierra, preocupados por volver a tiempo a sus ocupaciones. El Gobierno ha tardado en reaccionar para organizar la repatriación pero, al final, se ha puesto las pilas contratando un avión y dos ferris de Balearia que, como resultan insuficientes para traer de vuelta a tantos turistas a la vez, tendrán que hacer varios viajes de ida y vuelta hasta repatriar a todos estos mártires vacacionales que se largaron buscando el exotismo marroquí; desde Algeciras o los aeropuertos dónde los desembarquen tendrán que volver a sus puntos de origen por sus propios medios, saltándose todos los confinamientos perimetrales establecidos; claro que a estos les darán una justificación para que, si la policía los parase de camino a casa, no les sea impuesta una propuesta de sanción.

Aclaremos, estos viajeros tenían derecho a largarse a cualquier país siempre y cuando cumplieran las medidas de salida de España y de entrada en el país elegido; dentro de nuestras fronteras no podemos movernos con libertad, en teoría ni siquiera podemos reunirnos en una casa si no somos convivientes, pero podemos viajar a Kuala Lumpur si se nos pone, o a Marruecos que, sin duda, debe ser un destino fantástico.

Pero de ahí a que los que entrevistan en los telediarios y noticieros se quejen de que no hay derecho, hay un mundo; alguno ha llegado a quejarse porque los días de más que hayan estado en Fez, Medina o en el Atlas montando en camello y el viaje de vuelta se lo tendrá que pagar de su bolsillo, cuando se lo debería pagar España, es decir a escote entre todos, incluyendo los que ni siquiera hemos podido salir de la comunidad autónoma de residencia; dicen que la culpa es del Gobierno porque no tendrían que haber alentado viajar al extranjero o, como mínimo, tendría que haberlos avisado de que Marruecos iba a decretar un cerrojazo.

Reconociendo su derecho a moverse por el mundo si tienen oportunidad y les apetece, no es de recibo que ahora se quejen porque la medida les haya jodido las vacaciones y el bolsillo, que se lo hubieran pensado dos veces o hubieran viajado a otra parte del mundo; lo que no es razonable, al menos bajo mi punto de vista, es que pidan compensaciones económicas cuando la decisión de viajar ha sido suya, nadie les ha obligado a visitar el zoco de Marraquech, ni a pasar una semana de lujo en un resort marroquí comiendo dátiles, así que les toca asumir las consecuencias de sus actos y cerrar la boquita.

Volviendo al terruño, ayer continuaron las vacunaciones madrileñas en Wanda y Zendal; al parecer se han formado enormes colas y la razón principal ha sido que los elegidos para la gloria no respetan la hora de la cita y acuden cuando les viene mejor, provocando una acumulación enorme de agobiados; es evidente que en España nos falta educación ciudadana por arrobas, cada uno mira por sus propios intereses importándole un comino todo los demás, ande yo caliente…

Esta semana van a habilitar también el Wizink Center, antiguo Palacio de los Deportes, como centro de vacunación; está mejor situado que los otros dos, aun teniendo transporte público casi hasta la misma puerta y ser días festivos, pero a los citados les parece el fin del mundo; para unos el Zendal está en el quinto coño mientras que Marruecos limita con la plaza Mayor, pueden coger el coche particular para ir por el pan dos calles más allá de su casa, pero no para desplazarse a Valdebebas o a San Blas-Canillejas. En el fondo estas cosas denotan que el mundo necesita una limpieza en profundidad, no sabemos apreciar lo que tenemos y queremos tener servicio a domicilio, muchos de estos protestones patológicos quisieran poder pedir la vacunación por Glovo como si estuvieran pidiendo una hamburguesa; no conocen, ni tienen ganas de conocer, su ciudad, Valdebebas es un nuevo barrio con muchos atractivos y la zona del Wanda lo mismo; algunos son capaces de pagarse un viaje en grupo a cualquier destino remoto antes que acercarse al Zendal a recibir una vacuna que podría salvarles la vida, y eso que la T4 del aeropuerto está a pocos metros del Zendal y pronto se inaugurará una pasarela peatonal que los conectará; eternos inconformistas, rebeldes sin causa que, a las primeras de cambio, se sienten perdidos y abandonados a su suerte por la providencia si no tienen Netflix.

Bueno, ya sabéis que tiendo a la exageración pero me molesta mucho la gente que actúa de esta manera tan egoísta, en vez de conformarse y dar gracias por lo mucho que tenemos, que se sienten desgraciados cuando algo se tuerce en contra de sus deseos consumistas y culpan a los demás cuando los planes no salen como ellos habían pensado.

Cuando volvía de correr por el Retiro me he encontrado en el portal con Fulgencio (85) y Angelines (83), están preocupados porque todavía no los han citado a vacunar; preguntando saben que en los edificios cercanos al nuestro los mayores ya han sido vacunados y no entienden que a ellos no los hayan llamado todavía; no encontramos explicación pero intento animarlos diciéndoles que seguro de esta semana no pasa, porque hoy lunes han llegado un montón de vacunas Vaxzevria (más de un millón de dosis); quiero pensar que estarán a punto de citarlos, no hay ningún teléfono al que poder llamar para interesarse por su caso, en el centro de salud les han dicho que ellos no citan, que lo hacen desde la Consejería y que esperen a recibir la citación. Luego se extrañan los políticos de que la gente nos cabreemos y los mandemos a la porra, pero es lo menos que podemos hacer cuando el orden de los planes de vacunación cambia cada dos por tres sin dar explicaciones.

Si todos los retrasos en la vacunación masiva (ma non troppo) se debieran realmente a que la fabricación y distribución de dosis en todo el mundo no es suficiente, bastaría con liberar, mientras durase la pandemia, las patentes, permitiendo a la potente industria farmacéutica mundial multiplicar su producción actual; entonces habría vacunas para todos y los problemas habría que buscarlos en otra parte; quizá sea la verdadera razón de que los políticos no se atrevan a negociarlo, les permite parapetarse tras sus escaños y aguantar las críticas echando balones fuera. Si la salud del pueblo fuera lo único importante para ellos, el coronavirus tendría los días contados, pero no lo es y lo demuestran cada día.

Ahora lo único que importa es tomar las riendas del poder, casi mes y medio después del 14-F los catalanes no se ponen de acuerdo y se dedican a machacarse entre ellos mismos (tanto mejor para el resto), todos son independentistas pero no hay que olvidar que también son de izquierdas y de derechas y no pueden permitir que el contrario gobierne; en Madrid todo gira alrededor de las elecciones del 4-M, incluso Tezanos acaba de publicar una de sus encuestas en la que vaticina empate entre ambas fuerzas; dado el poco nivel guerrero de Sosoman, el propio Sánchez se ha puesto el mono de trabajo (sucio) y anda por ahí desprestigiando, que algo quedará, a nuestra amada lideresa en funciones. ¿De verdad resulta creíble que les importe algo que no sea acceder y mantenerse en el poder?, yo no tengo ninguna duda, pero alguien tendrá que ganar y empezar a tomar medidas que vayan en beneficio de la gente y no de ellos mismos y sus palmeros.

A falta de otras emociones me estoy preparando cara al verano, sigo a dieta y he vuelto a calzarme las zapatillas de correr; de momento va mejor la pérdida de peso que la mejora deportiva pero, poco a poco, se irán igualando; ha sido una semana de dieta en la que he alcanzado y superado el objetivo propuesto, en lo deportivo he fallado un día pero, salvo lesión, pienso seguir en la linde, como solemos llamar los que corremos a tener constancia. Me ha costado mucho tomar ambas decisiones, pero tenían que ir juntas de la mano porque es la mejor forma de acelerar la recuperación; espero que cuando llegue el momento de volver a la playa pueda estar en una forma razonable y en el peso que deseo tener.

Simón vuelve a la carga, intento no hablar de él porque me pongo malo, pero se empeña en seguir soltando perlas cultivadas; antes de ayer dijo que nos confinaron en el domicilio (73 días si no recuerdo mal) porque no sabían qué hacer, al leerlo me entraron instintos desconocidos, creo que criminales, pues soy de naturaleza pacífica, este señor me revoluciona demasiado; pero vamos a ver Fernando, ¿no estabais asesorados por un equipo de expertos multidisciplinares, acaso quieres decir que ellos tampoco eran expertos y que el Gobierno tomaba las decisiones al tuntún?; no contento con eso, hoy vuelve a la carga con otra de sus charlotadas: tras asegurar a principios de año que la cepa británica no sería importante en España, creo que dijo que sería testimonial, y viendo que ahora es la que prevalece (más de un 60% de los nuevos contagios se deben a esta cepa y sigue creciendo su incidencia), ha señalado que, en realidad, tenemos suerte de que así sea «porque la variante británica no está dejando espacio al resto, que son más preocupantes, ya que parece que las vacunas disponibles no son tan eficaces frente a esas otras variantes (brasileña y sudafricana)»; de no ser importante, la cepa británica ha pasado a ser capital en la lucha contra la COVID-19; sus cagadas son tantas, tan frecuentes y tan poco fiables que empiezo a pensar que lo mantienen en el puesto por su faceta de payaso, para que nos haga reír; pero no le pasará nada porque, al final, se las arreglarán para que la culpa recaiga por entero sobre nuestra amada lideresa en funciones y sobre nosotros.

Hemos comido en la Casa de Campo con Manolo y Mari Carmen para salir un poco de la monotonía, no nos veíamos desde hace un par de meses debido a las restricciones de reunión para los no convivientes; la vida actual es un campo minado de contradicciones, no podemos salir de los límites de la Comunidad pero podemos viajar a Marruecos, no podemos reunirnos en casa con la familia pero si podemos hacerlo en la terraza de un restaurante, se vacuna antes a los menores de 65 que a los mayores de 80 y así todo; en la terraza de El Ancla hemos estado estupendamente, he podido cumplir la dieta bastante bien comiendo pastel de cabracho y entrecot a palo seco (sin guarnición de ningún tipo), tampoco he pedido postre (había milhojas), a pesar de lo cual tengo la sensación de haber comido más de la cuenta; la única regla que me he saltado ha sido beber un poco de vino con gaseosa, me he acostumbrado a la dieta y los beneficios que me aporta, pero un día es un día.

La prensa trae hoy varias noticias interesantes, la primera es que se ha descubierto que nuestra amada lideresa en funciones (o alguien de su equipo de gobierno) se había reunido en febrero con el representante de la vacuna rusa Sputnik V para intentar llegar a un acuerdo de compra; se saca ahora a la luz porque estamos en precampaña y todo vale en la feroz lucha por el voto; no seré yo quien defienda el intento, antes bien lo critico y digo claramente que me parece mal; en su momento se decidió que la gestión de compra y distribución de vacunas se liderase directamente desde Europa y no es de recibo que, ante la falta de respuesta o más bien la lentitud de la misma, haya quien se ponga nervioso y ataje por su cuenta y riesgo, porque hacerlo resulta perjudicial para los encargados de negociar formalmente con los rusos; ya lo intentó Alemania con la misma vacuna rusa y ahora se hace público que Madrid ha caído en el mismo error, pero también se está diciendo que el amado líder de los valencianos no está libre de pecado y lo ha intentado con los americanos de Janssen. Me gustaría saber en qué estaban pensando estos dirigentes cuando decidieron tirar por la calle de en medio.

Acabo de leer las predicciones de nuestro amado líder, hay que entenderlas en clave de campaña electoral porque ha afirmado, sin ningún género de dudas, que a primeros de agosto se habrá vacunado al 70% de la población objetivo. Me sorprende lo justo, pero dudo mucho que pueda cumplir lo que afirma «En la primera semana de junio, nos proponemos alcanzar los diez millones de españoles y españolas. En la semana del 14 de junio llegaremos a los 15 millones de personas vacunadas. Les anuncio que en la semana del 19 de julio queremos que sean 25 millones de compatriotas las personas vacunadas. Lograremos en consecuencia que el 70 por ciento de población adulta, 33 de millones de españoles, estén inmunizados a finales del mes de agosto», son declaraciones textuales, no me he inventado ni una coma, acabo de escuchárselo decir en televisión. Para este señor «Estamos ante el principio del fin de la pandemia»; de verdad que nada me gustaría más que se cumpliera el pronóstico, pero sigo pensando que solo son números optimistas para buscar el voto de los madrileños el 4-M.

Claro que, a juicio de su «amigo del alma» Vicente Vallés, que no se calla y dice lo que piensa, es la tercera vez que nos anuncia que estamos en el principio del fin; coincidiendo con los comienzos de las olas segunda («hemos vencido al virus») y tercera ola y ahora en los primeros embates de la cuarta. O no escarmienta o le importa tres cojones, debe pensar que somos de memoria frágil, menos mal que lo he ido dejando por escrito para que no se me olvide tan fácilmente.

Bueno, ahora que caigo, sí que hay algo que me gustaría más que la propia vacunación; nuestro amado líder se ha debido levantar hoy eufórico porque, a continuación, ha seguido en campaña para adelantar su respuesta al gran interrogante nacional «El objetivo es que no sea necesario prorrogar el estado de alarma. Queremos que el 9 de mayo sea el punto final del estado de alarma. Hay que poner en valor la cogobernanza en el estado de alarma y la respuesta ante el coronavirus», no me aclaro bien con este mensaje (suena a yo me quito de en medio y que las autonomías se las apañen como puedan), pero me quedo con que el 9 de mayo finalizará el estado de alarma (tras seis meses en vigor); ya se puede poner Ximo Puig como quiera o vestirse de fallera mayor si le apetece porque, en cuanto tengamos la más mínima oportunidad, nos iremos a la playa a intentar olvidar el semestre; el estado de alarma le ha permitido decretar y mantener el confinamiento perimetral, pero se les va acabando la autoridad y no podrán seguir pisoteando impunemente nuestros derechos; desde el amanecer del 26 de octubre no se nos ha permitido ir a nuestra propia casa y eso tiene que acabar, por fas o por nefas.

Menuda se ha liado hoy con la vacuna de AstraZeneca (lo de Vaxzevria no termina de calar), esta tarde se reúnen de urgencia todos los ministros de Sanidad europeos para tomar una decisión con esta vacuna; desde el principio ha habido división de opiniones, solo para menores de 55, luego hasta 65, en unos países no se inyectan, en otros sí… todo un ejemplo de que Europa no marcha unida; la EMA (Agencia Europea del Medicamento) ve posibles vínculos con los trombos e insiste en que el beneficio de ponérsela supera al riesgo (salvo que seas uno de los que se mueran, claro). La Agencia Europea del Medicamento concluye que los casos de trombosis deben considerarse como efectos secundarios muy raros de la vacuna de AstraZeneca; si decidieran dejar de administrarla no sabemos lo que pasará con tanta gente como se la ha puesto ya, Lola entre ellas; lo mismo les dicen que con la primera dosis es suficiente y, si fuera necesario, ya les pondrían la segunda dosis con cualquiera de las otras; un descontrol que habla mal de los procesos en curso y de las decisiones tomadas por cada país, siempre al amparo de lo que diga la EMA, la OMS o la madre que los parió. Si se suspende esta vacuna, no solo van a quedar mucho peor que Cagancho en Almagro, sino que el descrédito va a ser enorme, infumable.

La decisión que tomen esta tarde, suponiendo que fuera su paralización, sería un nuevo golpe a la línea de flotación del plan de vacunación anunciado ayer por nuestro amado líder a bombo y platillo; se ha vacunado ya a cinco millones y pico de personas, solo en España, a los que habría que preparar un plan alternativo con otra vacuna; además el número de vacunas a recibir se reduciría sensiblemente, en fin, que ha sido decir esta boquita de piñón es mía y saltar la banca por los aires, cada vez que habla sube el pan. Si yo fuera el rey emérito, que sigue feliz y contento en su exilio árabe de las mil y una noches, le diría ¿por qué no te callas?

Y pasa algo parecido con la orden ministerial de la semana pasada, publicada en el BOE y por tanto de obligado cumplimiento, en la que se establece que el uso de las mascarillas pasa a ser obligatorio en todo momento y lugar público, con las excepciones habituales por dificultades respiratorias o hacer deporte; la obligatoriedad de tener que usarla en las playas ha sido la gota que colma el vaso, varias autonomías han dicho que no la piensan poner en práctica y el ministerio les ha dicho que no pueden elegirlo, deben cumplir la orden. De nuevo se ha montado un escándalo y el Gobierno ha decidido que, esta misma tarde, tras el Consejo Interterritorial, harán saber las modificaciones; todo hace suponer que dejará de ser obligatoria en playas, montañas y parajes naturales siempre que se pueda respetar la distancia de seguridad de 1,5 metros.

Mira que lo siento, pero no paran de hacer el ridículo más espantoso; las órdenes publicadas en el BOE siguen teniendo una vida media inferior a la del hidrógeno-7, deberían hacérselo mirar por algún experto en comportamientos humanos erráticos, seguro que alguno habrá disponible.

El intermediario de los rusos para la Sputnik V ha comentado que no solo se ha reunido con el gobierno de Madrid, sino que han sido varias las autonomías contactadas; lo malo de su declaración es que dice el pecado pero no el pecador y se ha centrado en Madrid, en lo que parece una estrategia de desprestigio unidireccional contra nuestra amada lideresa en funciones, orquestada por sus enemigos políticos con vistas a las elecciones del 4-M.

Estamos viendo en televisión una serie llamada «The americans», centrada en el mundo del espionaje entre Estados Unidos y Rusia, la serie destila maldades por un tubo pero seguro que la realidad supera con mucho a la ficción, que no deja de ser una adaptación cinematográfica; seguro que tanto unos como otros la tienen como serie de cabecera y luego intentan poner en práctica lo que hayan visto y aprendido en los innumerables capítulos. Nuestros espías tienen nombres más de andar por casa, como Villarejo, pero pueden resultar tan eficaces o más que la CIA o la KGB porque utilizan las técnicas más modernas de la profesión de espías: desinformar, emitir bulos, sobornar, mentir y un largo etcétera que no puedo detallar porque no soy espía y me falta conocimiento específico.

Esta tarde se ha hecho público que el amado líder de los valencianos, Ximo Puig, se ha reunido con los de Janssen, cabreando al Gobierno de la nación; pero él se defiende como gato panza arriba «No estamos negociando con Janssen la compra de vacunas, sino solicitando información», pero qué gracioso es el tío; sostenella y no enmendalla se llama la figura «Preguntado respecto al anuncio de que la Comunidad de Madrid mantuvo negociaciones con proveedores de la vacuna rusa Sputnik, Puig ha considerado que todas las comparaciones son odiosas, pero esta más porque no tiene nada que ver». No se le caerá la cara de vergüenza, puede que la peluca se la lleve el viento pero la cara, al ser de cemento, resistirá lo que le echen. Luego ha seguido soltando opiniones para ver si así nos olvidamos de que ha hecho exactamente lo mismo que critica, no se puede ser más hipócrita y fariseo (al menos por ahora), aunque puede que en breve se supere a sí mismo.

Y si no que se lo pregunten a su colega, nuestro amado líder, cuando se haya enterado de sus confabulaciones fuera de protocolo «Las reuniones del presidente de la Generalitat Valenciana, Ximo Puig, con representantes de las farmacéuticas AstraZeneca y Janssen y sus declaraciones a favor de que la vacuna Sputnik V se incorpore al catálogo de dosis contra el coronavirus que se inoculan en España, han generado malestar tanto en el Gobierno como en las filas del PSOE y en autonomías dirigidas por los socialistas. La actitud del dirigente valenciano torpedea la estrategia del Ejecutivo y de Ferraz contra la presidenta de la Comunidad de Madrid, Isabel Díaz Ayuso, partidaria de la compra unilateral de vacunas como la de origen ruso». A lo largo de toda la pandemia, Ximo Puig ha tenido trato de favor por parte del Gobierno, tal vez por eso lo interpretan en la fábrica de estrategias de la Moncloa como una deslealtad por su parte hacia ellos y, de una u otra forma,  se lo harán pagar en el futuro, que no le quepa ninguna duda de que se lo recordarán. Yo de él organizaría la paella del siglo en la Malvarrosa y los invitaría a todos a comer, a ver si los conquista por el estómago porque están con él que trinan.

No esperaba escucharlo en la tertulia progresista de la 1 y, nada menos, que de boca de Enric Juliana «si se rompe la cadena de confianza…» en referencia a la decisión del Ministerio de Sanidad que ahora dice que solamente se vacunará con AstraZeneca (el nuevo nombre no consigue imponerse) a los mayores de 60, sin aclarar qué pasará con los dos millones y medio de contribuyentes, entre los cuales hay personas entre 60 y 65 que, como él mismo o Lola, acaban de recibir la primera dosis, los menores de 55 (trabajadores esenciales como profesorado y policías) que también la recibieron, ni la nueva edad límite para recibirla, sesenta y cinco, setenta, ochenta…; a la ministra sustituta no le llega la camisa al cuerpo, mide sus palabras al milímetro sin atreverse a salir del guion establecido, apenas levanta la vista de los papeles que maneja con nerviosismo evidente, deseando poder terminar la insufrible rueda de prensa y salir corriendo para pedirle a la patrona de la isla de Gran Canaria, Nuestra Señora del Pino, el improbable milagro de que la devuelvan a su ministerio anterior y que llamen otra vez a Illa que sigue en Cataluña (salvo para venir a Madrid durante el confinamiento de Semana Santa para meterse con nuestra amada lideresa en funciones) sin comerse un huevo de Pascua, rodeado de independentistas cabreados entre sí que luchan a muerte para llevarse el gato al agua; la he estado escuchando responder con evasivas e inconcreciones a las preguntas de los periodistas (a los que se dirige por su nombre de pila imitando las ruedas de prensa de la Casa Blanca), mareando la perdiz, sin aclarar ninguna de las cuestiones que están en juego sobre el tapete, poniendo cara de no haber roto un plato en su vida. Debería saber que somos muchos millones los españolitos que venimos al mundo que estamos preocupados por nuestra suerte, no ya por saber qué pasará o si podremos irnos en verano a la playa, sino por saber si viviremos lo suficiente para contarlo, comprobando que las mentes pensantes no están dando el mínimo requerido ni lo darán nunca.

Esto es s un puro desbarajuste de gestión desde el primer día, y que no se me interprete mal, no solo me refiero al Gobierno actual sino a todos en general, empezando por la propia Europa, pero los que nos están mintiendo descaradamente son los que están al mando y a ellos me dirijo para pedirles que dejen de dar bandazos, se centren en lo importante para el conjunto de la nación y afronten la realidad sin esconderse ni echar balones fuera pensando solo en las próximas elecciones,

De repente dejo de pensar en la Janssen y me convierto en candidato a recibir AstraZeneca en algún momento de los meses que están por venir; sinceramente hablando, si fuera por lo que se oye de los efectos secundarios de esta vacuna, enarcaría una ceja como muestra de asombro ante semejante cambio de criterio pero, como no puede ser de otra forma, en cuanto me citen iré derechito y sin rechistar, como un corderito al matadero, al Zendal, Wanda, Wizink o dónde me digan.

De lo que no cabe duda es que, tanto para los ya vacunados con esta joya de los laboratorios como para los que vayamos al sacrificio en el futuro, la cadena de confianza que comentaba Juliana se ha roto definitivamente; tras anunciarnos, antes de que ocurra, nuestro amado líder la enésima victoria contra el coronavirus y que en agosto habrán vacunado a 33 millones de escépticos españoles, la primera en la frente. AstraZeneca, la Agencia Europea del Medicamento, la OMS, la ministra sustituta, el Consejo Interterritorial, los expertos y con ellos el gobierno de coalición en pleno, quedan expuestos en la picota, ya no podemos fiarnos de que digan la verdad y eso es una noticia pésima con todo lo que llevamos aguantado. No me queda otra que traer a colación algunas de las conocidas leyes de Murphy que son aplicables a la situación: «Si algo puede salir mal, saldrá mal», «No importa cuántas veces se demuestre una mentira, siempre quedará un porcentaje de personas que creerá que es verdad» y, para terminar, la que me parece se ajusta como un guante a todos los organismos y personajes citados anteriormente «Si hay más de una forma de hacer un trabajo y una de ellas culmina en desastre, alguien lo hará de esa manera».

Ahora se agarran a que la segunda dosis se pone entre diez y doce semanas después de administrar la primera, por lo que tienen tiempo para tomar decisiones, ¿qué pasaría si durante el tiempo de espera se determinase en Europa que AstraZeneca es un peligro? La ministra sustituta incluso tenía un as escondido bajo la manga, ayer afirmó que, dado que la primera dosis tiene un 70% de efectividad, es probable que nadie reciba la segunda dosis y con la primera sea suficiente. No doy crédito a lo que oigo. Por si fuera poco, añadió que pese a la suspensión (confusión, diría yo) de AstraZeneca, se mantiene firme el compromiso de tener vacunado al 70% de la población española a mediados de agosto. Otra cosa es que algunos se mueran por el camino de una trombosis «muy rara», como la ha calificado la Agencia Europea de Medicina. No se preocupe usted, señora ministra, porque lo daremos todo por la patria. No lo había pensado antes, pero resulta que la propia ministra tiene 55 años y algo me dice que lo ha tenido en cuenta a la hora de tomar la decisión.

A propósito, hoy se ha sabido que la amada lideresa de los teutones, Ángela Merkel, tampoco se salva de los trapos sucios porque está negociando bilateralmente con Rusia la adquisición de su vacuna Sputnik V, totalmente al margen de las gestiones que pueda hacer la Comisión Europea; para ser una firme partidaria del todos juntos hasta la victoria final, creo que ha quedado a la altura del betún con esta iniciativa. También ha dicho el intermediario de AstraZeneca que Andalucía fue otra las autonomías con las que se ha reunido, poco a poco irán saliendo todas a la luz, pero que nada ni nadie nos extrañe. Estamos vendidos a la idea europea de unidad de acción, pero solo de cara a la galería, es una idea que no funciona, al menos en lo referente a la pandemia.

No me he enterado bien de la noticia pero todo parece indicar que, esta misma tarde, la Comisión de Salud Pública ha acordado ampliar la vacunación con AstraZeneca a personas de hasta 69 años; la decisión afecta por tanto a mi grupo, el 5C, aunque el Ministerio indica que se podrán utilizar otras vacunas en estos grupos de edad en función de la disponibilidad. Se despejan las dudas, aunque seguramente cambiarán de criterio siguiendo la costumbre; espero que el cambio suponga adelantar la fecha en que seré inmunizado, si hasta ahora pensaba que sería entre mediados de julio y agosto, puede que ahora ocurra antes; de todas formas, mañana mismo intentaré confirmar las dosis disponibles y la población total afectada, lo último que había leído es que no habría para todos con las que tienen almacenadas ni con las que esperan recibir en los próximos meses, pues ya han utilizado bastantes en vacunar a los trabajadores esenciales menores de 55.

En fin, que me pongan la que quieran pero que lo hagan pronto para que podamos hacer planes de verano; lo peor es que entre las dos dosis hay que dejar pasar entre diez y doce semanas y eso es mucho tiempo guardando la viña; claro que siempre podremos irnos a la playa con nuestro 70% de inmunización y esperar allí pacientemente hasta que nos llegue la segunda citación. Desde luego, cada vez lo ponen más difícil y molesto, esperemos que sea para bien y funcione.

Nuestro amado líder está de viaje político por Angola y Senegal y desde allí ha garantizado, en una conversación informal con los periodistas —suena raro que una conversación de este tipo pueda ser informal sabiendo que luego se publicará todo lo que se diga—, que, con AstraZeneca o sin ella, se cumplirá el objetivo de vacunación, si bien la nueva fecha la ha retrasado un mes, ahora será a finales de septiembre en lugar de a finales de agosto; debe ser una táctica de despiste, cada vez se dice una fecha diferente y, al final, ni siquiera él mismo será capaz de recordarlas todas.

 Otro que juega al despiste es Pablo Iglesias «El exvicepresidente segundo del Gobierno y candidato por Unidas Podemos a las elecciones madrileñas del 4 de mayo, ha solicitado la indemnización de 5.300 euros mensuales a que tiene derecho por haber sido miembro del Ejecutivo durante 14 meses», eso sí es que es un buen pelotazo; poco más de un año en el cargo sin haber hecho nada reseñable, salvo la nefasta gestión de las residencias de mayores en las que han muerto miles de personas en el mismo plazo, y tiene derecho a una pensión de 5.300 euros mensuales, tener que pagar la hipoteca de Galapagar lo convierte en pesetero; aclara la prensa que solo la cobrará un mes porque, si consigue ser diputado en Madrid, tendrá que apañarse con algo menos, por ejemplo con los 4.372,93 euros mensuales que cobra la procesada Isa Serra al frente de Unidas Podemos en la Asamblea de Madrid, a la que él va a sustituir en el cargo por el artículo 33. No sé si le llegará para pagar el recibo mensual del chalé, pero es una ayudita.

Una vez metidos en despistes, lo que me empieza a preocupar es esta noticia «Las CC. AA. se dotan de leyes para controlar la movilidad cuando decaiga la alarma. Sánchez volverá a descargar en las comunidades la responsabilidad de tomar decisiones que en los meses de verano fueron rechazadas por los jueces. Algunos gobiernos regionales han aprobado, o están en vías de hacerlo, leyes que contemplan medidas como confinar o limitar el derecho de reunión», es decir que, acabado el estado de alarma, que para mí ya nos quitó derechos fundamentales sin poder hacerlo, porque debería haber sido bajo un estado de excepción, algunas autonomías empiezan a maniobrar en la oscuridad para impedirnos libertad de movimientos en el futuro; la Constitución volverá a ser papel mojado en manos de nuestros políticos y no podremos hacer nada porque se limpian el culo con ella.

De momento, el amado líder de los valencianos tiene previsto mantener el cierre perimetral (solo para españoles) hasta que finalice el estado de alarma y, a poco que encuentre algún resquicio legal, seguro que está pensando en alargarlo sine die hasta que le salga de los huevos; no me preocupa en exceso porque en mayo empezaremos una obra en casa y, aunque dejasen viajar, seguramente no lo haríamos porque habrá que estar pendientes de la obra; lo malo es que tendremos que salir de casa durante tres semanas e irnos a un piso o apartamento de alquiler mientras dure la obra; si no hubiera restricciones, una de las posibilidades, aunque remota, sería irnos a la playa, algo que no descartamos totalmente si pudiésemos viajar a la playa, pero si Ximo insiste en el cierre no nos quedará otra opción y nos va a salir por un pico.

Esta noche finalizará el confinamiento perimetral de Semana Santa y por fin podríamos salir de la comunidad, pero como las dos Castillas mantienen el suyo y estamos rodeados por ellas, en la práctica seguiremos encerrados; Extremadura también levantará la restricción y supuestamente podríamos viajar a esa comunidad sin ser multados; lo que pasa es que no nos merece la pena, no tenemos previsto ningún viaje a la región, como repetía Cruz y Raya en sus programas «si no es por no ir, si hay que ir se va, pero ir pa’ na’ es tontería». De todas formas, con restricciones o sin ellas, viajar podría ser imprudente en un momento en que la incidencia acumulada está subiendo como la espuma y se espera la llegada de la cuarta ola del coronavirus; desde luego el virus se está poniendo pesadito a más no poder, pero el pobre solo cumple con su obligación de supervivencia, es el sentido con el que viene al mundo y, salvo morirse, nada puede hacer por evitarlo.

Es viernes 9 de abril, hoy se cumple el 83º aniversario de la boda de mis padres, se casaron en plena guerra civil echándole mucho valor, apenas doce días después del enlace matrimonial él se reincorporó a su unidad de combate y ella al hospital de la Cruz Roja en Osuna dónde ejercía de enfermera. Sé que no tiene nada que ver con la pandemia, pero me ha apetecido dejar constancia escrita del hecho; como he dicho en alguno de los libros anteriores, nuestros antepasados vivieron momentos trágicos en su juventud y, a pesar de los pesares, salieron adelante; aunque lo de ahora no sea comparable, nuestra obligación es apretar los dientes y mirar con esperanza el futuro, esto también pasará y podremos rehacer nuestras vidas.

Acabo de leer una noticia que me ha levantado un poco la moral, resulta que la Comunidad Valenciana, con su amado líder al frente, empieza a prepararse para el final del confinamiento; como no quiero especular con las fechas constataré literalmente lo que dice Las Provincias al respecto «La Comunitat Valenciana levantará el cierre perimetral que está en vigor desde el 25 de octubre antes de que finalice el estado de alarma el 9 de mayo. Este ha sido uno de los grandes anuncios de Ximo Puig, presidente de la Generalitat, Por lo tanto, si los datos actuales se consolidan, Puig ha prometido avanzar en la flexibilización de las restricciones, que no durarán ni un día más del necesario». Un respiro tras seis meses de vulneración de nuestros derechos fundamentales, aunque la responsabilidad sea del Gobierno nacional por decretar la medida, mal amparada por el estado de alarma, Ximo Puig ha hecho todo lo posible para no dejarnos aparecer por nuestra segunda residencia. Si ahora se levantase el cierre espero que nos deje en paz y se olvide de nosotros, yo no podré olvidarme de él tan fácilmente aunque procuraré pasar página cuanto antes.

Sin embargo, me ha parecido sospechosa la actitud del amado líder ché, la decisión final la tomarán el 5 de mayo, tras conocerse los resultados de las elecciones madrileñas; estos son capaces de abrir o cerrar la mano en función del resultado tras el recuento electoral, si ganase el PP y nuestra amada lideresa dejase de estar en funciones, nos la cierran, pero si ganase Sosoman y se convirtiera en nuestro amado líder local, la abrirán de par en par. Ha llegado un momento en que la desconfianza en nuestros dirigentes es total y completa, hagan lo que hagan seguro que habrá una segunda lectura basada en sus intereses políticos. Si pudiera hacerlo seguro que esperaría a que pasase San Isidro, pero como este año cae en sábado no hay peligro de que los madrileños nos pongamos en carretera, además el 9 de mayo se acabará el estado de alarma y poco podrían hacer para impedirlo si se nos pone en la punta de la nariz viajar (me he tenido que cortar para no escribir la expresión que primero me vino a la cabeza).

Le he planteado a Lola lo de irnos las dos primeras semanas de la obra a la playa y le ha parecido buena idea; le daremos las llaves a Santi, el hijo de María que es el jefe de obra, y si surgiera algún problema menor lo resolveríamos por teléfono; mientras tanto, procuraremos disfrutar de unos días de libertad y aire marino en la playa, solo de pensarlo se me hace la boca agua; de todas formas, tenemos que esperar acontecimientos y comprobar que las fechas de la obra coincidan con el final del confinamiento, por si fuera poco ha aparecido la posibilidad de adelantar la obra y empezarla a finales de abril; voy a dejar de pensar en esto para no hacerme ilusiones, al final será lo que tenga que ser y lo único que podremos hacer será adaptarnos a lo que venga.

Volviendo a la guerra desatada entre nuestros amados líderes, da la sensación de que el candidato a presidir Madrid no sea Gabilondo sino el propio Sánchez; los fines de semana nuestro amado líder va por libre atacando por tierra, mar y aire a nuestra amada lideresa en funciones; la última andanada es que cuestiona los datos de contagiados, ingresados, ocupación de UVI y fallecidos que presenta Madrid, se le olvida que estos datos se entregan al Ministerio de Sanidad, que se limita a refundir los de toda España y presentar sus conclusiones; si los datos de Madrid no le cuadran es porque debe tener otros, pues que los enseñe y diga de dónde los ha sacado porque, siendo creíble que las autonomías hayan hecho de su capa un sayo (ejemplos ha habido durante la pandemia), no lo es su acusación, ya que el control exhaustivo de los datos lo lleva la Consejería de Sanidad de la Comunidad de Madrid, que es la única autoridad competente para entregar estas cifras al Ministerio. Pero hay elecciones el 4-M y, como nuestro amado líder no termina de confiar en Sosoman, ha decidido tomar él en persona los mandos y ponerse al timón; lo cual me lleva a preguntar, en caso de que ganase el PSOE las elecciones ¿quién gobernaría en Madrid, Sánchez o Gabilondo?

Parece ser que los continuos vaivenes del Gobierno central con su controvertido plan de vacunación se están dejando sentir en el ánimo de la gente y terminarán por hacerlo añicos; en Madrid se ha pasado, en apenas dos días, de un rechazo a la vacuna AstraZeneca del 2 o 3% de los citados a un 60 o 70%, síntoma claro de que la desconfianza se ha instalado en el cerebro de la ciudadanía; no me extraña porque todo es bastante desconcertante y nada fiable, a pocas preguntas que uno se haga, lo primero que piensa es que se vacune su tía; puede que, si el rechazo siguiera creciendo, me acaben llamando antes de lo previsto; mi decisión, a expensas de lo que vaya ocurriendo, es la de aceptar la cita aun a riesgo de irme para el otro barrio, también antes de lo previsto. Podría pasar que me inoculasen cualquier otro de los preparados en liza o una mezcla explosiva de ellos, en plan bar de copas o, me apunta Lola, como pedimos los cafés los españoles después de una comida, que no hay dos iguales; algo que nuestra científica de referencia, Margarita del Val, critica razonadamente porque no se pueden hacer experimentos en el mundo real sin haber pasado antes por los ensayos en laboratorio, sería saltarse los protocolos; pero, tal como se desarrollan las cosas, me espero cualquier cosa porque es evidente que los que están tomando decisiones andan más perdidos que Carracuca.

También podría ser que llegase antes la vacuna española, según ha desvelado en el programa de televisión de Ana Rosa la investigadora del CSIC Sonia Zúñiga, «si todo va bien, a finales de año podremos tener una o dos de las vacunas del CSIC»; sigo diciendo lo que ya dije en su día, cuando llegue esta vacuna lo mismo ya no hace falta en España porque nuestro amado líder, y todo su equipo, insiste en que antes ya estaremos todos vacunados. Pero nuestros científicos que sigan a su bola, ajenos a todo, investigando algo que ya han investigado y patentado muchos otros a lo largo y ancho del planeta, solo por su prurito personal y para engordar el currículum. 

Según comenta la prensa, el Ministerio de Sanidad acaba de anunciar que se adelanta una semana la llegada de la vacuna de Janssen, ahora llegará el martes 13 a primera hora; la previsión de la ministra sustituta es que España reciba 5,5 millones de viales de Janssen entre abril y junio, cantidad que ya era conocida tiempo atrás, lo único que ha cambiado es que llegará antes de tiempo y es una buena noticia porque estamos inmersos en una carrera contra reloj.

Esta tarde me ha llamado mi buen amigo Luis para comunicarme una mala noticia, la enfermedad que ha padecido los dos últimos años, que parecía superada tras una lucha sin cuartel, ha vuelto a dar la cara poniéndolo de nuevo en serias dificultades; me asombra y admira la manera sosegada que tiene de encajar los designios del destino, esperamos de corazón que vuelva a superar las dificultades y estaremos ahí para apoyarlo en todo lo que podamos.

Ha estado toda la noche diluviando, me he despertado a las 0420 para ir al baño y caía agua a manta; como había quedado a las 0830 en la Casa de Campo para correr con unos amigos, no estaba seguro de si se cancelaría o no, pero no somos gente que se achante por cuatro gotas y allí me he presentado a la hora establecida; quiero suponer que el esfuerzo de salir a correr, deporte en el que me he reenganchado tras meses de no hacer ni el huevo, me traerá beneficios a la salud, y si no pues que me quiten lo bailado.

Tras la carrera me ha comentado mi amigo Pedro Gómez que seguramente me llamarán pronto para vacunarme porque hay exceso de vacunas y van a empezar una campaña masiva de verdad; espero que tenga razón y en una o dos semanas me citen dónde mejor les convenga, la pena es que no me obliguen a vacunarme en la playa porque me metería en el coche y no pararía hasta aparcar junto al mar. Bueno, los pasos hay que darlos uno tras otro, no hay que tener prisa cuando no depende de nosotros mismos, tarde o temprano acabaremos los dos vacunados, se acabará el desestabilizante estado de alarma y podremos decidir para dónde tiramos. 

Por situar la acción diré que hoy es 12 de abril de 2021, leo en El País que Madrid no ha cobrado ni una sola de las propuestas de sanción por violar las medidas de los diferentes confinamientos; las palabras tienen su importancia y este periódico, paladín de la democracia y la transparencia informativa, utiliza la más perniciosa de todas, intentando meter la perspectiva de género en la ecuación para perjudicar a nuestra amada lideresa en funciones todo lo posible. 

Vamos a ver señores y señoras periodistas, el titular debería decir algo parecido a «En España no se ha cobrado ni una sola de las propuestas de sanción por saltarse las medidas de confinamiento», centrar la noticia (para empezar parece una noticia de relleno, no merecedora de primera página) en Madrid es hilar muy fino, yo lo llamaría tergiversar; en el desarrollo racional de la misma se expondría la situación en todas y cada una de las comunidades para que pudiésemos comparar. 

Según la RAE, utilizar «violar» sería conceptualmente correcto, su primera acepción es «Infringir o quebrantar una ley, un tratado, un precepto, una promesa, etc.», pero añadir Madrid os delata «Tener acceso carnal con alguien en contra de su voluntad o cuando se halla privado de sentido o discernimiento», evidentemente hay intencionalidad y mala uva.

Por tanto, dado que la segunda acepción no tiene recorrido alguno en el asunto tratado, lo que en segunda derivada estáis dando a entender es que la Comunidad de Madrid ha infringido o quebrantado la ley al no haber tramitado ninguna de las propuestas, y eso entra en el terreno del ataque directo; si realmente pensáis, lo que tendríais que hacer es iros directos al juzgado a denunciarlo; en mi opinión es juego sucio porque solo buscáis desprestigiar al contrario y no tenéis otra intención. Chicos, chicas, se os ha visto el plumero.

En los últimos dos meses he visto por televisión tantos pinchazos que ya me duele el brazo solo de recordarlo, digo yo que los intrépidos periodistas que acuden a los centros de vacunación a entrevistar a los citados, podrían centrarse en otras imágenes que no dañasen la sensibilidad del telespectador medio; primero se cebaron con las UCI, venga a sacar a profesionales de la medicina envueltos en plásticos (no tenían EPI y usaban hasta bolsas de basura) y enfermos semidesnudos acostados boca abajo, llenos de tubos; en paralelo, las estrellas fueron las ambulancias recogiendo a posibles enfermos con los sanitarios ataviados con burkas de color blanco, luego la tomaron con las pruebas PCR, a todas horas sacaban imágenes de sanitarios metiendo el palito por la boca o la nariz a los infelices supuestos portadores del coronavirus; cuando las cosas se calmaron se centraron en enfermos que abandonaban aliviados las UCI y más tarde el hospital deseando regresar a sus casas; pero ahora son cientos y cientos de brazos de todas las formas, tamaños y colores siendo traspasados inmisericordemente por finas agujas hipodérmicas, así todos los días a todas horas, llega un momento que abruma ver tanto pinchazo.

El contador de cuenta atrás del estado de alarma ya se ha puesto en marcha y algunos amados líderes empiezan a pedir que se alargue más allá del 9 de mayo; el primero, o uno de los que más pueden influir en el Gobierno, ha sido Íñigo Urkullu que le ha pedido a Pedro Sánchez que lo haga «porque, si no, se vivirá una situación muy delicada, con problemas jurídicos para mantener las restricciones y una relajación ciudadana»; en una entrevista a Radio Euskadi ha pedido a nuestro amado líder que sea consciente y aborde el problema cuanto antes «No sé cuáles son las razones que pueda tener el presidente del Gobierno español en las circunstancias que estamos viviendo, ha señalado el lehendakari, que ha insistido en que queda menos de un mes para el 9 de mayo y vamos a tener que seguir conviviendo con la pandemia por muchos meses».

Poco o nada tardarán el resto en hacer sus propias peticiones, desde Catalunya is not Spain pedirán tener las manos libres para, ya puestos, declarar una nueva DUI a traición; nuestro preclaro amigo Ximo dirá algo que inicialmente cabreará a Pedro, pero enseguida dará marcha atrás para congraciarse con él y llevarse bien; nuestra amada lideresa en funciones dirá que Pedro Sánchez la persigue y así, uno tras otro, nos irán dando la murga, el resto no pinchan ni cortan en el proceso decisorio; supongo que todos ellos serán conscientes de que nuestro amado líder decidirá si hay o no hay prórroga en función de sus intereses electorales y lo que convenientemente le sople a la oreja su estratega de cabecera, Iván Redondo, no por lo que le pidan los demás por muy insistentes que sean.

En medio de tantas noticias que van y vienen a merced de las encuestas, aparece esta que habla bien a las claras de lo que podemos esperar de algunos ciudadanos, la leo y no puedo dar crédito «Adrià García, dirigente de las juventudes de Demòcrates de Catalunya, integrado en el grupo Junts, defendió en el programa Opina Youth de TeveCat que la Generalitat de Cataluña no vacune a Policías Nacionales y Guardias Civiles porque no se sienten ciudadanos catalanes y por lo que hicieron a los votantes del 1 de Octubre». Es bueno que se quiten las caretas (las mascarillas no, no sea que pillen un virus y se vayan al otro barrio) para que conste lo que dicen y la justicia pueda actuar en consecuencia; lo que tendría que hacer ahora mismo Grande-Marlaska, que no lo hará porque él es un demócrata convencido de toda la vida, es enviar un cargamento extra de vacunas a Cataluña para que sean inmunizados cuanto antes, no sea que el odio de algunos llegue a sustituir al coronavirus; el Gobierno tendría que advertir a la Generalitat (a quien esté de guardia, porque desde el 14-F —hace dos meses—siguen discutiendo sus diferencias sin ponerse de acuerdo a la hora de repartirse el pastel) que o los vacunan de inmediato, según especifique el Plan Nacional de Vacunación, o se atengan a las consecuencias legales; todavía recuerdo cuando aquel hijo espurio, Joan Coma i Roura (con i de imbécil), pedía a los catalanes como él que tosieran en la cara a los soldados que estaban desinfectando lugares públicos porque la Generalitat no era capaz de hacerlo, para contagiarlos y que se fueran de allí. No encuentro muchas diferencias entre Adriá y Joan, son los mismos perros con distintos collares que, aunque por ellos solo pueda sentir lástima, merecerían pasar una temporadita a la sombra, pero no en Lledoners, viviendo a todo trapo a cuenta del contribuyente como sus amados líderes del «procès», sino en una cárcel normal y corriente; la educación en valores recibida durante mi infancia y juventud me impide desearles la muerte, que es lo que se merecerían. ¿Cómo pueden ser tan cabrones sin que les duela la conciencia?

Anoche vi los primeros minutos de una entrevista que Jordi Évole le ha hecho a Miguel Bosé, a su mayor gloria; cada cual puede pensar y decir lo que quiera, si dejamos que gentuza como Adriá y Joan digan burradas, no le vamos a negar su derecho a Miguel porque, al fin y al cabo, no ha hecho nada malo, solo ser él mismo; el caso es que no pude escuchar lo que opinaba sobre la pandemia, que era lo que me interesaba del encuentro, porque dejé de ver el programa enseguida; lo estoy leyendo ahora en prensa «Bosé le dijo a Jordi Évole sobre su negacionismo de la pandemia del coronavirus que “si yo hubiese hecho caso del qué dirán no hubiese dicho nada”. Van a caer uno detrás de otro: políticos, médicos, farmacéuticos. El culpable es Bill Gates. Soy negacionista, una postura que llevo con la cabeza bien alta. Lo que digo es que yo no me vacuno. ¿Pero qué provoca muerte? ¿Dime por qué debo respetarte?», oye, cada cual puede tener la postura que le parezca mejor, pero resulta que poco antes había dicho que durante veinte años había estado consumiendo absolutamente de todo: marihuana, éxtasis… llegando a consumir dos gramos diarios de cocaína sumado a otro tipo de sustancias, cualquiera que tuviera a mano; a mí me parece que por fuerza algo así tiene que pasar factura y puede que le haya afectado al cerebro, de ahí que incluso niegue que su madre haya muerto de coronavirus, cuando el Ministerio de Sanidad solo cuenta como fallecidos por la COVID-19 a quienes les hayan detectado el virus en vida y mediante prueba médica. En fin, para mí la entrevista ya no tiene mayor interés porque nunca he sido fan suyo ni lo contrario, realmente me da igual lo que haga, aunque reconozco que sus opiniones pueden resultar interesantes para determinado público y quizá lo que diga podría influir en su parecer; afortunadamente no es mi caso, tampoco puedo decir que él esté equivocado, puede que el equivocado sea yo, pero a mí no me hacen entrevistas en televisión y mi opinión no sale de estas páginas. Lo que no entiendo es que le eche la culpa a Bill Gates y que afirme sin dar pistas que van a caer todos, los políticos (esta opción me gusta, pero no caerá esa breva), médicos y farmacéuticos. Estaré atento a ver si descubro algo sobre Gates que explique su inquina, de momento —salvo los fallos que sigue teniendo Windows— no lo encuentro culpable de la pandemia y me quedo a cuadros.

Hace bien poco escuché decir, con precisión inesperada, a la ministra sustituta que el martes a primera hora llegarían las primeras dosis de Janssen, pero se ha debido de dar cuenta de dos cosas, primera que será 13 y martes y segunda que el miércoles 14 se celebrará el aniversario de la proclamación de la segunda República; Iván Redondo ha debido llamarla al orden y se retrasa la recepción al miércoles, habrá estado echando cuentas como loco para que le cuadren ambas fechas; espero que comprueben que las recibidas no sean del lote de 15 millones de Janssen que se echaron a perder —no hace ni quince días— en la fábrica de Baltimore, que se aseguren de que son las fabricadas en Holanda, no vaya a liarse la mundial si nos llegan a vacunar con las estropeadas, que no se fíen de nadie y que espabilen porque hay mucho mal nacido suelto.

Lo que al parecer ya han decidido es a quién van a inoculárselas «España destinará las vacunas monodosis de Janssen al grupo de entre 70 y 79 años. Los primeros viales de la primera vacuna que se administrará en una sola dosis, llegarán a España en las próximas 48 horas y completarán el catálogo de las que ya se suministran», lo ha confirmado la propia Carolina Darias desde el aeropuerto de Gran Canaria antes de regresar a Madrid; ella es canaria, nacida en Las Palmas de Gran Canaria, pero entiendo que se habrá saltado el confinamiento viajando a las islas obligada por razones achacables a su trabajo, no se habrá reunido con su familia, amigos y allegados en ningún momento. Todo muy serio y profesional, como hicieron otros políticos de «la cosa» que, en plena Semana Santa, se dejaron caer por Mallorca por asuntos ministeriales.

Llevo muchas páginas echando pestes de Fernando Simón y no creo que, sustancialmente, vaya a cambiar de opinión en el futuro, pero lo cortés no quita lo valiente y me ha sorprendido leer que se haya atrevido a llevar la contraria a nuestro amado líder «Simón contradice a Sánchez y dice que no le constan datos falsos en Madrid. El epidemiólogo ha explicado que las cifras de la CAM tienen la misma calidad que las de otras autonomías, después de que el presidente del Gobierno lo pusiese en duda», a partir de ahora podrían pasar dos cosas, que nuestro amado líder reaccione indignado laminando a Simón o que se vea obligado a darle la razón (esto no se lo cree ni el más inocente); sinceramente, creo que no pasará ninguna de las dos, incluso puede que se conmine a Simón a rectificar públicamente para no dejar en mal lugar a Sánchez, si eso llegara a ocurrir sería un escándalo descomunal, pero a nuestro amado líder no se le puede llevar la contraria impunemente, que se prepare Fernando Simón para lo que sea; si lo que busca con estas declaraciones es que lo destituyan de una vez, ha elegido el mejor camino posible, si el plan no le funciona a la primera debería insistir hasta conseguirlo.

Insistiendo en su línea de siempre, ha vuelto a hacer otra de las suyas, en la rueda de prensa de ayer dijo «el estado de alarma actual lo único que prevé, si no recuerdo mal, si me equivoco me perdonan, es favorecer o facilitar que las comunidades autónomas puedan hacer los cierres perimetrales… y otras dos cosas», como se ha quedado bloqueado, alguien presente en la sala le ha soplado «el toque de queda». pero la tercera nos hemos quedado sin saber cuál era, él ha dicho que la tercera no le venía ahora a la cabeza. Pues nada, lleva más de un año bregando con la pandemia y debe tener un follón mental de tres pares; tiene su importancia que no sepa para qué sirve el estado de alarma, si ni siquiera él sabe su utilidad, yo se lo puedo recordar: para nada, solo para mantenernos sin derechos fundamentales durante seis meses (más los que ya tuvimos anteriormente).

Sin embargo, ha opinado que todavía era pronto para saber si hay que prorrogarlo, que tenemos quince días por delante para ver la evolución de la pandemia y poder tomar una decisión; en esto vuelve a contrariar a nuestro amado líder que, en su gira africana, afirmó que no tenían voluntad de prórroga; aunque parece que las cosas estén cambiando «En la Moncloa comienza ya a visualizarse un claro paso atrás respecto a los deseos iniciales. La voluntad de no tener que prorrogar el estado de alarma es meramente eso, un deseo, y se sustenta, principalmente, en el avance de la vacunación que, según las previsiones del Gobierno, debería adquirir velocidad de crucero en este mes de abril con la llegada de las monodosis de Janssen», es estremecedor y desestabilizante comprobar que siguen sin saber cómo actuar y continúan dando palos de ciego; ante las elecciones del 4-M no quieren ser ellos quienes pidan la prórroga y pretenden que sean las comunidades quienes la soliciten para quitarse el muerto de encima; por supuesto «Desde el Ejecutivo reconocen que lo que Sánchez expresó fue una “intención” y que habrá que esperar al 9 de mayo para valorar la situación. En este punto, el Gobierno vuelve a apoyarse en el criterio de los “expertos” para tomar una decisión y niegan que este paso atrás tenga que ver con las presiones que están recibiendo por parte de las regiones». Pues tendrán que decidirlo antes del 9 de mayo y en el Congreso, otra oportunidad para seguir dando un espectáculo lamentable; si todos los partidos piensan que hay que prorrogarlo que lo voten y ya está, pero que no monten otro paripé, por favor. Resultan francamente (con perdón) insoportables.

Cómo se nota que ya estamos metidos en campaña electoral, y eso que todavía no ha arrancado de verdad; resulta que miembros (tal vez debería decir miembras) del Gobierno de coalición han acudido a IFEMA y salen posando en las fotos en primera fila bien vestidos, con taconazos (ellas), todos sentados con sus piernecitas modosamente cruzadas como establecen las reglas de urbanidad «Carmen Calvo, vicepresidenta primera; Pilar Llop, presidenta del Senado; Fernando Grande-Marlaska, ministro del Interior; e Irene Montero, titular de Igualdad, acudieron ese día a la presentación de Libre, una colección que el diseñador de moda Ulises Mérida ha realizado con la Asociación para la Prevención, Reinserción y Atención a la Mujer Prostituida», ya me contarás que hace Grande-Marlaska en este desfile, podría entender el de las otras tres pero él no pintaba nada ahí; obviamente el PP ha criticado la visita del cuarteto para asistir a un desfile de moda y que no lo hicieran durante la pandemia, cuando aquello se convirtió en un hospital de campaña provisional.

Tal vez por asistir a tan magno acto llegaron tarde a recibir a la reina consorte que tuvo que esperar en la puerta del Congreso a que salieran por ella, un fallo de protocolo que resulta algo más que sospechoso debido al motivo de la visita y la ideología de las visitadas «Doña Letizia llegó al Congreso a las once de la mañana de este lunes para presidir un acto de homenaje a la política republicana Clara Campoamor. La Reina bajó de un coche oficial y se dirigió a la puerta de acceso del Patio de Floridablanca, donde se percató de que no había nadie para recibirla. "Buenos días. ¿Qué tal?" se dirigió doña Letizia a los reporteros que cubrían el acto. En cuestión de segundos salieron a recibirla la presidenta del Congreso, Meritxell Batet, y luego la presidenta del Senado, Pilar Llop, y la vicepresidenta primera del Gobierno, Carmen Calvo», a los actos posteriores no acudieron los de siempre, los partidos nacionalistas e independentistas. Con tal de denostar y despreciar a la monarquía española, que es uno de sus principales objetivos junto con la aniquilación de España, son capaces de no acudir a un acto de homenaje a Clara Campoamor, mezclando churras con merinas; si se mordieran la lengua probablemente morirían envenenadas, aunque por mí como si dejan de respirar (voluntariamente) para siempre.

Para ser martes y trece el día ha terminado de la peor forma posible, las noticias no son nada halagüeñas y, como diría el señor Recio, el mayorista pescadero de «La que se avecina», el plan de vacunación se retuerce entre horribles sufrimientos. Para empezar, Estados Unidos ha decidido suspender temporalmente, mientras analizan la situación, la distribución de su vacuna Janssen, si, si, esa de la que hoy llegarían a España no sé cuántas mil dosis, preludio de los cinco millones y medio que llegarían durante el segundo trimestre; por tanto, hasta que las autoridades sanitarias americanas lo decidan, no va a llegar a Europa ni una sola dosis, la decisión echa por tierra los planes de vacunación exprés europeos, no solo los nuestros, Tanto condicional usado por nuestro amado líder y la ministra sustituta a la hora de hacer promesas no ha servido para elevar la moral de la tropa, sino para todo lo contrario. La medida afecta especialmente a los septuagenarios, que iban a ser los receptores mayoritarios de Janssen, pero tendrá una fuerte incidencia en el resto de los grupos porque ahora tendrán que inmunizarlos con otros compuestos y no hay para todos; el plan sigue siendo como una manta corta con la que si te tapas el cuello dejas los pies al descubierto y viceversa.

Por si fuera poco fastidio, según nos recuerdan todos los expertos y demás analistas estratégicos de la pandemia, la cuarta ola ya ha llegado a nuestras vidas y la incidencia acumulada no para de subir debido a la Semana Santa, que ya me contarán cómo es posible habiendo estado confinados perimetralmente; la carencia de vacunas complicará en exceso las consecuencias y nuestro amado líder, aunque ayer volviera a negarlo por enésima vez, en esto ha superado a San Pedro que solamente negó tres veces,  se verá obligado a solicitar en la Cámara Baja (que nombre más bien puesto, podrían cambiarlo por Pasiones Bajas) la prórroga indefinida del estado de alarma y le echará la culpa a los madrileños y a Ayuso.

Mientras todo esto aflige a la vieja Europa, los británicos se han lanzado como locos a las calles y pubs para celebrar que, según su «beloved leader», han alcanzado la inmunidad de rebaño; para alcanzar la cifra mágica del 70% de adultos inmunizados o en vías de estarlo, que permite retirar las restricciones de los últimos tres meses, han sumado a todos los vacunados con al menos una dosis, a los inmunizados, a los contagiados y a una señora que pasaba por allí, han restado los fallecidos por COVID-19 y, con ese dato en la mano, Boris ha ordenado la desescalada, si bien sigue pidiendo mantener las reglas básicas «Insto a todo el mundo a que siga teniendo un comportamiento responsable y a que recuerde “manos, cara, espacio y aire fresco” para suprimir el COVID mientras seguimos adelante con nuestro programa de vacunación»; todo un éxito de los súbditos de Su Majestad La Viuda Solitaria que los demás contemplamos con cierta envidia. En cuanto las autoridades les permitan viajar de nuevo al extranjero, sin limitaciones ni cuarentenas, volarán en masa a Benidorm y el propio Ximo Puig acudirá alborozado, secundado por el Tripartito, al aeropuerto de Manises a recibirlos con parabienes peluca en mano mientras, por otro lado, seguirá negándonos a los demás —en especial a los madrileños— el derecho constitucional de habitar cuando queramos nuestras segundas residencias.

Desde el punto de vista familiar ayer también hubo cosas buenas, Lola acudió a su cita con la doctora Esther (nuestra nutricionista de cabecera) y salió de consulta con una dieta bajo el brazo; a Lola no le gustan las dietas pero, si quiere bajar peso, tendrá que ponerse las pilas; al menos ahora estamos los dos en plena operación bikini cara al verano y será más fácil seguir las dietas respectivas; Teresa pasó el día teletrabajando en nuestra casa, tenía una sesión de fisioterapia a la una en Ishuzen, un centro vecino, y aprovechó para estar con nosotros; a última hora vino también Leo a buscarla y por lo menos estuvimos juntos un rato; durante la cena Teresa nos habló de los eneagramas, nos explicó de qué se trataba (un mapa del comportamiento humano, un sistema dinámico que permite comprender la personalidad) y nos tuvo respondiendo un test muy básico de dos preguntas mediante el cual se nos indicaba directamente nuestro eneatipo; luego nos conectamos a Youtube para ver vídeos explicativos de cada uno de los tipos de personalidad, impartidos por un tal Borja Vilaseca; el mío resultó ser el 7 (el entusiasta) pero me he comprometido a realizar el test completo porque no estaba conforme con lo que escuché sobre mí, he resultado tener el peor eneatipo posible; resumiendo un poco y eliminando la parte dura del asunto (que me ha dejado los ojos como platos), así nos definen los entendidos en la materia:

«Es un hábil manipulador de las palabras, sobrepasando sinuosamente los límites de su conocimiento, seduciendo mediante su intelecto ya que tiene tendencia a convertirse en maestro al instante, sin ni siquiera haber forjado una base. Se lo podría comparar con un “encantador de serpientes”: le gusta influir sobre los demás mediante el consejo, manipula a través de las palabras, pone “trampas” a la gente y hace que esta lleve a cabo los proyectos del persuasor», tras lo cual no me cabe duda que tengo que hacer el test completo si quiero seguir escribiendo; antes de subir al Retiro a correr lo he realizado, es una batería de 135 preguntas, algunas han sido difíciles de responder porque no creo conocerme tanto, al final ha resultado que salgo empatado entre el tipo 1 (reformador) y el 9 (pacificador), me olvido entonces del tipo 7 (el entusiasta); aunque el tema me ha parecido interesante, algo debe quedarme por dentro de cuando, siendo jovencito, entré en la facultad de Filosofía y Letras de la Complutense con idea de pasarme, en tercer curso, a Psicología; apenas duré allí un trimestre, para estudiar lo que por entonces me atraía no necesitaba asignaturas como árabe, latín y no recuerdo cuales más. Desde que salí por la puerta de la facultad hasta anoche no he vuelto a tener curiosidad por los temas psicológicos, pero Teresa es capaz de proponer estas cosas después de cenar, conseguir que la hagamos caso y probemos a psicoanalizarnos.

Todo esto viene a cuento para decir que me gustaría conocer los eneatipos de algunos de nuestros dirigentes, por ejemplo el de nuestro amado líder, el del exministro Illa, Iván Redondo, el exvicepresidente, nuestra amada lideresa y otros cuantos por el estilo, para pretender conocerlos mejor e intentar entender sus erráticos comportamientos durante la gestión de la pandemia; si tuviera ocasión, les aconsejaría que vieran los vídeos de Borja y conocieran el camino que deberían recorrer para ser mejores personas, sería algo bueno para todos los que tenemos que soportarlos.

A pesar de la prohibición de Janssen han llegado hoy a España 146.000 dosis de su vacuna, debe ser casualidad que precisamente hayan llegado el 14 de abril, cuando algunos nostálgicos celebran la proclamación de la II República y suspiran por la llegada de la tercera; no se podrán utilizar hasta que la EMA y el Comité para la Evaluación de Riesgos en Farmacovigilancia (PRAC por sus siglas en inglés) se pronuncien al respecto; se conservarán en un almacén central mientras evalúan la posible relación entre esta vacuna contra la COVID-19 y los casos "muy raros" de trombos con plaquetas bajas, se espera que emitan una recomendación la próxima semana. 

Nada parece afectar a los planes de un Gobierno que, esta misma mañana, ha dicho en sede parlamentaria que mantiene el compromiso de tener vacunada al 70% de la población a finales de verano; de principios de agosto se pasó a finales de agosto y ahora a finales de septiembre, mientras tanto la casa sin barrer y los contagios creciendo; por supuesto no es culpa del Gobierno, pero con esa actitud de defensa a ultranza de su aireado plan de vacunación, sin reconocer que tiene demasiados puntos débiles, lo parece.

A la Comisión Europea tampoco le afecta nada lo que ocurra, como han surgido problemas con AstraZeneca y con Janssen han acordado de forma precipitada la compra de 50 millones adicionales de dosis de Pfizer, que deberán entregarse de aquí al verano en lugar de a fin de año que es cuando estaba previsto, —desarrollada por la empresa biotecnológica alemana BioNTech y el gigante farmacéutico estadounidense Pfizer—; a lo mejor ya se les ha olvidado que este mismo laboratorio incumplió las entregas anteriores y que podría volver a hacerlo pero, como disparan con pólvora del rey, están repartiendo millones de euros a manos llenas entre los laboratorios y los intermediarios. El hecho de que la presidenta de la Comunidad Europea, doña Úrsula Gertrud von der Leyen, sea de nacionalidad alemana puede que no tenga nada que ver en la decisión de compra pero, debo reconocerlo, mosquea un poco.

Puede que sea un segundo paso para poder viajar por el mundo sin más limitaciones que las existentes antes de la pandemia «Los Veintisiete cierran un primer acuerdo sobre el pasaporte europeo de vacunación. Los embajadores permanentes llegan a un primer acuerdo respecto al llamado “pase verde” que facilitará los viajes para las personas que ya hayan sido vacunadas contra el coronavirus», dicen que no será obligatorio para viajar, pero no son pocas las voces que insisten en el riesgo de que se convierta en un documento imprescindible para el viaje, limitando indirectamente el derecho a la libertad de movimientos, por lo que el texto subraya, una y otra vez, que no se trata de un documento de viaje. No quiero adelantarme pero la lógica me lleva a pensar que, si llegase a implantarse este pasaporte, será porque lo van a exigir en las aduanas; ya he reconocido que nuestro interés por este documento se debe a que queremos poder visitar a los hijos que viven fuera de España; Beatriz ya nos lo ha dicho en varias ocasiones, está deseando que podamos ir para ayudarlos en el proceso de mudanza a Texas o posteriormente; a Pablo no le hemos dicho nada, pero tenemos en mente visitarlos en cuanto sea posible, y el pasaporte verde (o del color que prefieran) podría ser la llave mágica que nos abriera las puertas que ahora mismo permanecen cerradas a cal y canto.

Hablando de Pablo, a finales de marzo dejó su trabajo en el restaurante Leone Marciano en Yokohama y, tras unos poquitos días de descanso, a primeros de abril empezó a trabajar en otro de su ciudad, Tsujido, que se llama Namimachi, lo curioso del nombre es que significa «esperando las olas», no se refiere a las olas pandémicas sino que el dueño del local es surfista y de ahí el nombre que le ha puesto al negocio. 

Volviendo a España, todos estamos esperando la irrupción de la cuarta ola, aunque hay quien piensa que ya ha llegado, pero hoy el tema sigue siendo si el 9 de mayo se derogará el estado de alarma o no; nuestro amado líder insiste en que no piensa alargarlo, pero, en cuanto se entere de que nuestra amada lideresa en funciones es de su misma opinión, es bastante probable que reaccione y nos meta quince días de propina para llevarle la contraria.

Ayer nuestro amado líder presentó su plan estrella para la recuperación postCOVID-19, por supuesto tiene nombre  rimbombante «Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia», se ve que la resiliencia (capacidad de adaptación de un ser vivo frente a un agente perturbador o un estado o situación adversos) se ha convertido en su palabra favorita pero, de continuar por este camino lleno de baches, puede que la población en general la estemos perdiendo, suponiendo que no la hayamos perdido ya del todo.

Sobre el plan, esto es lo que dice El Confidencial « El agujero técnico del plan estrella de Sánchez desconcierta a CC. AA. y empresas. A pesar de su extensión y de la solemnidad con que fue presentado, el documento del Gobierno para trazar la recuperación tras la pandemia es un refrito de planes ya redactados por el Ejecutivo, incluidos algunos pasajes copiados literalmente». 

Dado que no he tenido acceso al mismo, debo conformarme con lo que cuenta el mismo periódico, cuyo redactor lo habrá leído antes de opinar «Pedro Sánchez ha exhibido durante toda la semana, en pleno contexto electoral madrileño, con actos públicos, ruedas de prensa y comparecencias en el Congreso, lo que considera el plan más ambicioso de la historia reciente de España. Un hito que ha comparado con la entrada de España en la UE, pero que por ahora se plasma en un documento de 211 páginas y otro de anexos de 107 folios en los que apenas se desgranan grandes y elaboradas declaraciones de intenciones», con semejante volumen de páginas estoy por afirmar que no pienso leerlo, lo he descargado para echarle un ojo y poco más, en lo primero que me he fijado es su nombre corto «España puede», tiene resonancias moradas que no me gustan nada, pero no es conmigo con quien tiene que discutirlo sino con el Congreso y los agentes sociales implicados.

Con este documento nos jugamos que Bruselas apruebe el reparto de los 140.000 millones de euros que le corresponden a España y no parece de recibo que nuestro amado líder no lo pacte y llegue a un consenso amplio con todas las partes implicadas antes de enviarlo. No estoy en condiciones de poder opinar sobre el contenido, pero me extraña que vaya de Llanero Solitario cuando en Europa lo pueden poner colorao.

Volviendo a las vacunas, parece que se están valorando las propuestas de algunas comunidades autónomas para aumentar de 21 a 42 días los plazos para recibir las segundas dosis y eliminar los límites de edad (o al menos permitirlo para los menores de 60 años) para que, quien lo desee, pueda ser vacunado con AstraZeneca firmando un consentimiento previo; el martes o ayer se debía reunir el Consejo Interterritorial, pero no consigo saber si han decidido algo o siguen en sus trece de que a finales de verano bla, bla, bla. La idea que persiguen los solicitantes es vacunar, con al menos una dosis, al mayor número posible de personas, imitando lo que se ha hecho en el Reino Unido dónde han conseguido vacunar con una primera dosis a todos los mayores de 50 años, gracias a lo cual han empezado la deseada desescalada generando una gran algarabía social.

Sobre el estado de alarma, y lo que pueda pasar a continuación, conocíamos la postura oficial del Gobierno y estas declaraciones de la vicepresidenta lo confirman «Calvo defiende que sin estado de alarma el Consejo Interterritorial podrá obligar a las CC. AA. porque lo ha avalado el Tribunal Supremo». La obligatoriedad de sus decisiones cuando no estaba vigente el estado de alarma ya fue cuestionada por la Comunidad de Madrid en octubre, pero el Gobierno insiste y estamos abocados a que sean los tribunales de justicia los que vayan decidiendo en cada caso; tal vez el ministro de Justicia debería decir algo al respecto y despejar las dudas, no es aceptable que estemos todos pendientes de lo que vaya a pasar y de si estaremos al albur de lo que vaya decidiendo cada autonomía.

El Gobierno sigue descargando en ellas decisiones muy importantes que nos afectan a todos con independencia de dónde vivamos, pero las críticas que recibe por derecha e izquierda, por mantener una actitud displicente y distante ante este problema concreto, no consiguen que se avenga a razonar y acordar la política a seguir, la misma para todos. Las elecciones de Madrid lo tienen contra las cuerdas.

Me ha hecho gracia la comparación que hace un investigador entre vacunarse o no y una costumbre culinaria que suele gustarnos a todos cuando una comida lo merece «La gente toma fármacos mucho más peligrosos que las vacunas con una fruición que les falta mojar pan. Vicente Larraga, uno de los expertos más importantes de España en el desarrollo de inmunizaciones, defiende que se siga vacunando con Janssen», en general es la opinión de los que saben, todos dicen que es mayor el beneficio de vacunarse que el riesgo de contagiarse de coronavirus y acabar en una UCI o en el cementerio.

Sigo diciendo lo mismo que con AstraZeneca, si precisan voluntarios para vacunarse que cuenten conmigo, tanto me da una que otra; estoy dispuesto a asumir el posible riesgo porque estoy convencido de que corro más peligro cruzando una calle, conduciendo el coche, corriendo por el parque, viajando en avión o pillando una enfermedad grave que vacunándome; aunque tengo asumido que no somos inmortales no tengo ganas de demostrarlo todavía, si la vacuna puede ayudarme a durar más ¡bienvenida sea!

Acabamos de llegar de pasear por el parque y comprar en La Plaza, estamos los dos a dieta estricta; para complicarlo un poco más no son coincidentes porque yo empecé dos semanas antes, así que hacer la compra es un poco lioso pero no nos queda otra que hacer de tripas corazón y seguir adelante. Tomando el yogur descremado natural de media mañana, he visto en televisión a la vicepresidenta Carmen Calvo haciendo unas declaraciones relacionadas con el estado de alarma y, es la primera vez que se lo oigo decir, ha reconocido que el Consejo Interterritorial no podrá impedir el «movimiento deambulatorio»; vaya un eufemismo que se gasta la señora Calvo para referirse a la suspensión impropia del artículo 19 de la Constitución: Los españoles tienen derecho a elegir libremente su residencia y a circular por el territorio nacional. Asimismo, tienen derecho a entrar y salir libremente de España en los términos que la ley establezca. Este derecho no podrá ser limitado por motivos políticos o ideológicos.

Sí que podrá tomar las medidas sanitarias que le parezcan convenientes que (según piensa ella) serán de obligado cumplimiento, pero permitir o no la libertad deambulatoria (derecho que tenemos secuestrado, ya va para seis meses) no es de su competencia. Sin el estado de alarma podremos ir y venir libremente dónde nos plazca, y nadie podrá poner pegas a los viajes, todo lo más tendremos que cumplir las medidas sanitarias que se impongan en el territorio visitado a los habitantes que vivan en él.

Si no cambian de opinión y lo prorrogan, algo que no descarto por completo, en cuanto finalice el estado de alarma actual, si te he visto no me acuerdo; porque tendremos una obra en curso, que si no al día siguiente ya estaríamos en la playa.

Las sorpresas con las diferentes vacunas no paran de producirse, ahora que Europa se ha puesto a sus pies comprándoles millones de dosis adicionales «Pfizer asegura que probablemente sea necesaria una tercera dosis de refuerzo. El consejero delegado de la farmacéutica ve probable una tercera dosis de refuerzo dentro de los primeros doce meses, para que la inmunización sea completa, Albert Bourla aseguró que con esta tercera dosis se podría reforzar la respuesta de los anticuerpos entre 10 y 20 veces y subrayó que, al igual que la gente se vacuna anualmente contra la gripe, lo tendrá que hacer contra la COVID-19 para estar protegido», esto parece el cuento de nunca acabar; el laboratorio se ha encontrado de rebote con el gran negocio de su vida, han hincado el diente y no están dispuestos a soltar la presa. Cuando nos pongan la tercera, vendrá la cuarta, saldremos a un pinchazo por cada ola y cada vez estaremos más en sus manos, a medida que ellos se enriquecerán nosotros iremos siendo cada vez más dependientes de las dosis; no me gusta un pelo el cariz que está tomando el proceso, yo ni siquiera me había vacunado nunca contra la gripe y, sin comerlo ni beberlo, pasar de repente a ser un yonqui anual de Pfizer no es plato de gusto.

Leo en el BOE con fotos que el coste de la investigación de la vacuna AstraZeneca (120 millones de euros) ha sido sufragado en un 97% con dinero público, 45 millones de Reino Unido, 30 millones de la Comisión Europea y el resto aportado por entidades también subvencionadas con fondos públicos (centros de investigación) y fundaciones que apoyan la investigación científica. Lo que se dice un negocio redondo para los laboratorios, invierten un 3% del total, para ellos es el chocolate del loro, y luego nos cobran con creces por el producto; para que el saqueo sea completo, no entregan a tiempo las dosis comprometidas y las que entregan están provocando un recelo tremendo en los candidatos a ser vacunados porque un porcentaje de ellos podríamos morir por una trombosis. Está claro que el mundo necesita una reforma en profundidad sin distinción de países ricos o pobres, es un escándalo tras otro que entre todos consentimos quedándonos de brazos cruzados, lo cierto es que tampoco podemos hacer mucho para cambiarlo porque los que mandan tienen el poder y no lo consienten. O lo aceptamos o montamos una revolución, no hay otra.

Acabo de leer en Las Provincias que Gabriel Rufián viajará el día 25 a Denia para presentar su libro estando vigente el cierre perimetral en todo el territorio valenciano; de hecho, realizará una pequeña gira por allí, pues también celebrará una presentación de su obra en Valencia por la tarde. Me gustaría saber si el amado líder valenciano le impondrá una multa de las gordas como hizo en Semana Santa con Marcelo y su familia; no solo estoy seguro de que no lo hará, sino que seguramente acudirá en persona (él y algunos de los socios del Pacto del Botànic, también conocido como el tripartito) a las presentaciones, especialmente a la de Denia porque al terminar la presentación podrían zamparse unas gambas rojas de la localidad a costa del erario público; sin tener en cuenta lo que hagan los mandamases valencianos, resulta infumable que el portavoz de ERC en el Congreso de los Diputados tenga la cara dura de saltarse las medidas de confinamiento; semejante desobediencia debe formar parte de la campaña de márquetin para vender mejor su libro, ¿lo habrá escrito en castellano o en catalán? En el fondo Rufián solo es otro jeta más que añadir a la larga lista de jetas independentistas y, como la mayoría de ellos, quedará retratado para la posteridad; cuando en el Congreso se lo recrimine la oposición, aprovechará para mostrar un ejemplar desde su escaño para aumentar las ventas, la pela es la pela; lo peor del asunto es que, probablemente, todos se lo comprarán y le pedirán un ejemplar firmado, la política hace extraños compañeros de cama. Dios los cría y ellos se juntan.

Hablando de lo infumable, la última ocurrencia del Ministerio de Sanidad para luchar contra la pandemia es que propondrá prohibir fumar en las terrazas aunque haya distancia de seguridad; prohibir parecía una palabra prohibida para la izquierda progresista que nos gobierna, pero le han cogido afición al término y se pasan el día prohibiendo las cosas más peregrinas; si la prohibición de fumar es una medida tan necesaria ¿por qué han tardado año y medio en prohibirlo?, lo de la ministra sustituta es para nota; señora, traiga vacunas y déjese de prohibiciones.

Mientras en España seguimos con la tarara de que, en algún momento entre hoy y el futuro, el 70% de la población estará vacunada, esto es lo que pasa en otras partes del mundo «Estados Unidos sobrepasó este viernes las 202 millones de dosis de vacunas administradas en el país, y los estados cuentan actualmente con más de 55 millones de dosis, lo que supone un buen augurio para la meta de inmunización del presidente Joe Biden en sus primeros 100 días de gobierno. Hasta este viernes 202.282.923 vacunas contra la COVID-19 se han inyectado en EE.UU. Cerca de 128 millones de personas han recibido una dosis y 80.609.818 personas están completamente vacunadas, lo que representa el 24,3% de la población del país, según datos de los Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades (CDC)», creo que es la diferencia entre un gran país, cuando se propone hacer algo por el bien de la población, y todos los países que conformamos Europa.

Pero no pasa nada, acabo de leer que nuestro amado líder ha anunciado que España tiene contratadas 87 millones de dosis que recibiremos entre abril y septiembre, el problema es que me fijo en la fuente y resulta que estoy leyendo la página web de la Moncloa y mi nivel de confianza en la información ha bajado estrepitosamente. Lo mismo es propaganda.

Menos mal que tenemos a la OMS al quite «La Organización Mundial de la Salud ha alertado de que nos encontramos en una situación muy delicada. Tedros Adhanom Ghebreyesus, director general, explica que se está acercando a la tasa de infección por COVID más alta hasta ahora durante la pandemia. A nivel mundial, el número de nuevos casos por semana casi se ha duplicado en los últimos meses, asegura», si este organismo internacional no existiera tendríamos que inventarlo; uno duerme más tranquilo sabiendo que ellos están siempre al quite, velando por nosotros.

Por si hubiera pocos, otro laboratorio se une a la carrera por la pasta «La farmacéutica Hipra, que tiene sus laboratorios en la localidad gerundense de Amer, prevé iniciar los ensayos clínicos de su vacuna contra la COVID-19, basada en una proteína recombinante desarrollada por la propia empresa, el próximo mes de junio, empezar a producirla en octubre y fabricar 400 millones de dosis durante 2022», para mostrar su apoyo al I+D catalán, nuestro amado líder visitó ayer (acompañado por la ministra sustituta, el ministro astronauta y la consejera catalana de Salud) las instalaciones «según las proyecciones actuales de Hipra, está previsto que se produzcan 400 millones de dosis durante 2022 y para 2023 se podrían alcanzar los 1.200 millones de dosis. El proyecto cuenta con el apoyo de la Agencia Española de Medicamentos y Productos Sanitarios (AEMPS), así como de los Ministerios de Sanidad, Industria y Ciencia e Innovación», parece que la vacuna viene con intención de quedarse y que anualmente tendremos que pasar por el aro; me gustaría saber a quién irán destinados tantos millones de dosis, teniendo en cuenta los pocos que somos y que ya tenemos garantizados 87 millones de otras marcas. 

Dispuesto a saber algo más sobre Hipra he visitado su página web, allí he visto la noticia sobre los 400 millones de dosis durante 2022, pero al pinchar sobre el enlace aparece una ventanita en la que me dice que solo puedo leerla si soy veterinario «El contenido de esta página es específico para cada país y está dirigido exclusivamente a veterinarios con capacidad de prescripción», obviamente me he quedado a cuadros y sin poder profundizar. Insisto en otro enlace y leo que «Somos una empresa de Salud Animal y esa es nuestra principal actividad». Aquí está pasando algo raro, alguien debería advertir a nuestro amado líder de lo que hay, no sea que con las prisas por inmunizar al 70% de la población nos quieran inocular un compuesto veterinario y acabemos todos rebuznando (aunque en el Congreso hay muchos que ya lo hacen divinamente). He conseguido saber que es una empresa española y que, en consonancia con su actividad animal, la sede está en la Avenida de la Selva, 135 en Amper (Gerona). Diez portales más y clavan el 155. Misterios de la vida moderna.

Para quien no lo sepa o recuerde «la farmacéutica está ubicada en la localidad natal del expresidente catalán Carles Puigdemont, huido a Bélgica por el referéndum ilegal del 1-O, una cuestión a la que Sánchez no se ha referido», informa La Vanguardia. Pensará que no nos íbamos a enterar.

Un grupo de unos quince vecinos (de una población total de 2.256 habitantes), ataviados con banderas independentistas, ha abucheado los vehículos oficiales a su paso por la carretera principal que atraviesa el municipio. La caravana oficial estaba compuesta por doce coches a toda pastilla, por lo que seguramente ni se enteraron de la protesta vecinal.

También me pregunto si esta vacuna será fiable, no me refiero médicamente, aunque siendo un laboratorio veterinario no descarto que puedan surgir problemas, porque puestos a ver fantasmas, conspiraciones y teorías extrañas por todas partes, nadie nos puede asegurar que los vacunados con Hipra no empiecen a sentirse independentistas de repente, compren señeras catalanas, se unan a la protesta de los quince amerenses y el abucheo se escuche en Cádiz. Esta teoría la podría desarrollar Miguel Bosé con facilidad y tendría amplio eco mediático; en su nueva faceta negacionista de las vacunas y el coronavirus, el artista ve complots por doquier y es dado a sospechar de todo y de todos, no descarto que si leyera este párrafo se interesase por idear alguna teoría conspiratoria; que se prepare Puigdemont si llegase a hacerlo, porque a Miguel, aunque pueda parecer increíble tras las dos entrevistas que le ha hecho Jordi Évole, a mayor gloria de ellos mismos, uno va de eterno candidato al premio Pulitzer catalán y el otro de zumbado integral, todavía le queda algo de tirón popular porque representa a los negacionistas extremos, como pueda ser el mismo Carles, aunque cada uno en lo suyo, sabido es que no hay peor cuña que la de la misma madera. Avisado queda.

Hablando de Évole, un tipo que no termina de gustarme, acabo de enterarme que cumplimos años el mismo día, con veinte años de diferencia, ahí puede radicar la razón de mi desencuentro con él porque los polos del mismo signo se repelen.

Hoy es lunes 19 de abril y la noticia del día es que de madrugada se ha anunciado la creación de la Súper Liga europea, una copia del negocio de la NBA aplicada al fútbol, idea rupturista liderada por los principales clubes de Inglaterra, Italia y España para hacerse con los dineros del fútbol que ahora gestionan omnímodamente la UEFA y la FIFA; lo cual ha creado una nueva polémica internacional alimentada por la prensa, ya que hay demasiados intereses económicos en juego y lucharán a muerte ambos bandos por hacerse con el botín.

Esta mañana, después de desayunar, he empezado a ver una entrevista que le hacía Susana Griso al ministro de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones, José Luis Escrivá Belmonte; él acudía para hablar de la reforma de pensiones que quiere llevar al Parlamento, a pesar de que ni los partidos que sostienen al Gobierno, ni los sindicatos, ni los empresarios están de acuerdo, pero Susana ha empezado preguntándole por el proceso de vacunación que es lo que realmente debería preocuparnos, muy por encima de la Súper Liga; el ministro ha hecho dos afirmaciones que considero erróneas de todo punto, deduzco que tiene las manos atadas y no puede reconocer la realidad; la primera es que ha afirmado que, desde que a finales de diciembre se vacunase a Araceli Hidalgo en Guadalajara, llevamos un 20% de vacunados cuando la cifra real es del 7,03%, contando vacunados e inmunizados, una diferencia sustancial de 4,3 millones de personas que me genera serias dudas sobre si el señor ministro sabe de lo que habla o se limita a repetir como un mono las consignas recibidas; si quisiera aportar exactitud exenta de electoralismo, hay que recordar que el Gobierno está en campaña en Madrid y todo vale, debería decir que ya se han puesto 12,2 millones de dosis y aun así le saldría el 18,48%. Si estuviera contando votos seguramente entendería la diferencia entre recibir el 20% o el 7,03% pero, hablando de vacunas, pelillos a la mar.

La segunda es que insiste en el mantra colectivo del Gobierno de que, a finales de verano, el 70% de la población habrá sido vacunada (que no inmunizada), algo que ni siquiera yo quiero seguir poniendo en duda, tiempo tendremos de comprobarlo; el problema es que para afirmarlo se basa en decir que si en cuatro meses se ha vacunado al 20%, en septiembre habremos llegado al 70%, algo que a pocas matemáticas que le pongamos —una simple regla de tres bastaría— y de seguir la misma proporción, nos llevaría a otros diez meses más, lo cual situaría la fecha de la pretendida inmunidad de rebaño en febrero de 2022, algo más creíble que la que ellos manejan.

Este fin de semana hemos ajustado cuentas con Hacienda presentando la declaración de la renta 2020, pensaba que a lo mejor encontraría alguna deducción por no haber podido ir a la playa durante tantos meses, una rebajilla en el IBI o la recogida de basuras por ejemplo, pero no he visto ninguna deducción o no había nada, así que a seguir pagando lo que toca como toda la vida desde que presenté mi primera declaración allá por 1976, si no recuerdo mal; cuarenta y cinco años seguidos cumpliendo con el fisco para hacer realidad aquello del «Hacienda somos todos». Excepto algunos.

Por casualidad he leído en La Vanguardia un artículo interesante sobre un problema que podría haber afectado a muchas personas durante el último año «Cómo dejar de comer por ansiedad y mejorar tu peso y tu salud. Sí, la comida distrae y desestresa, pero si se usa como alivio a los malestares acaba dañando la salud física y mental», creo que está bien traído y si a mí me ha ayudado leerlo para entender la situación, también podría ayudarte a ti; engordar durante la pandemia ha sido el efecto imprevisto más evidente y negativo para muchas personas, entre las que me cuento; otros efectos secundarios como la irritabilidad, la frustración, la desesperación, el aburrimiento o las ganas de rebelarte contra todo, podrían asociarse fácilmente con el confinamiento, estar confinado es como estar encerrado contra tu voluntad y, cuando se prolonga en el tiempo, resulta evidente que puede afectar a la personalidad; sin embargo, engordar tiene más que ver con la ansiedad que nos genera un estado de ánimo en horas bajas, comer es un alivio instantáneo, un placer que consigue calmarla aunque sea a costa de coger peso; en mi caso concreto, lo sé porque llevo un registro del peso, la pandemia me ha supuesto engordar diez kilos y no he reaccionado hasta hace tres semanas en que decidí invertir la tendencia. Diez kilos que estoy seguro han sido causados por la ansiedad que haya podido sufrir, ante cada nuevo contratiempo siempre encontraba algo sabroso con lo que combatirla, ya fuera una coca de llanda, una cerveza, dos platos de paella, una ración de judías blancas con verdura, galletas (muchas), dulces…, lo que sea.

El artículo propone tres medidas básicas: 1) Hacer ejercicio de forma habitual, ya sea andar, correr, yoga o el deporte que cada uno prefiera, pero hacer ejercicio, 2) Escribir un diario, esta me ha sorprendido pero, al parecer, escribiendo un diario volcamos nuestras frustraciones sobre el papel y nos obliga a reflexionar antes de hacerlo, lo cual nos ayuda a tomar conciencia de cuáles son nuestras emociones, porque leer y escribir requieren un proceso mental distinto a solo darle vueltas a esas mismas cuestiones en nuestra cabeza. Esto no solo nos ayuda a identificar los sentimientos negativos, también sirve para detectar qué cosas nos hacen sentir bien, y finalmente el que parecía más evidente 3) Identificar el hambre fisiológica, fijarnos en cómo nos alimentamos, comer por ansiedad parte de un hambre emocional, que es difícil de controlar, y debemos aprender a diferenciar esta sensación del hambre fisiológica; marcarnos unos horarios para las comidas y no saltarnos ninguna de las cinco que deberíamos tomar, etc.

De las tres solo he estado cumpliendo la segunda, cuatro libros con este hablando sobre la pandemia, un diario en toda regla durante más de un año; no cumplir las otras dos debe ser la causa del engordamiento, el ejercicio estaba limitado a caminar y no sabía diferenciar entre hambre fisiológica y emocional; hace tres semanas, tras muchos días de darle vueltas a la cabeza, decidí cambiar radicalmente la situación y, sin haber leído el artículo de Gabriela Maestre Azorín, tirarme a la piscina; rescaté de un cajón la dieta que seguí en 2016 y el mismo día me puse a correr, tres semanas más tarde he bajado cuatro kilos y salgo cuatro días por semana a correr, los efectos se notan cuando de verdad te pones a ello. Mi objetivo es continuar por esta senda porque solo le veo beneficios; debido a mi alto grado de motivación no estoy teniendo ansiedad a causa de la dieta, el ejercicio y las endorfinas que se generan con él ayudan bastante. Dos semanas después, Lola también se ha puesto a dieta y sale a pasear muchos días, aunque debería plantearse practicar un deporte que le vaya bien, como por ejemplo la natación, si quisiera cerrar el círculo tendría que ponerse a escribir un diario.

Sigo corrigiendo los libros anteriores antes de proceder a su impresión definitiva, en paralelo a este epílogo estoy revisando «La nueva normalidad» y me ha llamado la atención lo que el ministro de Consumo decía en RNE a mediados de agosto respecto a un posible nuevo estado de alarma «la opción del Gobierno es apostar por la coordinación con las comunidades autónomas para que hagan frente a la pandemia dentro de sus competencias, en lugar de decretar de nuevo el estado de alarma, que, no obstante, no se descarta. El estado de alarma no es nuestra opción. Nuestra opción es que dentro de las competencias de las comunidades autónomas pueda haber una coordinación excelente y una prevención siempre basada en criterios científicos», que es exactamente lo mismo que quieren repetir ahora; se lo acabo de escuchar a Fernando Simón en rueda de prensa, que habrá que esperar a la semana del 3 de mayo para analizar cuál es la situación en ese momento y decidir si se pide la prórroga o no, pero que no la cree necesaria; advierte, como si fuésemos incapaces de pensarlo por nosotros mismos, que el fin del estado de alarma no significa dejar de cumplir las medidas de precaución y, mientras lo decía, ha cogido una mascarilla y la ha mostrado en alto como si estuviera dando una clase a parvulitos. 

Leo el plan de vacunación con pauta completa (dos pinchazos o uno, según la vacuna recibida) anunciado por el presidente del Gobierno, así podré ir comprobando el grado de avance en los próximos meses «La primera semana de mayo (5 millones de personas vacunadas), primera semana de junio (10 millones de personas vacunadas), tercera semana de junio (15 millones de personas vacunadas), cuarta semana de julio (20 millones de personas vacunadas) y antes de finales de agosto: 33 millones de personas vacunadas, el 70% de la población española, lo que equivaldría a alcanzar la inmunidad grupal o de rebaño que se está buscando desde hace meses. Siempre y cuando lleguen las dosis necesarias, que es lo que puede hacer descarrilar el plan o conseguirlo en fechas, a mí me sigue sonando a propaganda electoral porque la realidad, como ya ha quedado dicho en muchas ocasiones anteriores, es bastante diferente; ellos sabrán por qué insisten, deben tener información privilegiada que no está al alcance de todos.

Para conseguirlo están cambiando las premisas de vacunación, el Ministerio de Sanidad y las comunidades autónomas estudian la posibilidad de posponer hasta las ocho semanas la segunda dosis de Pfizer y Moderna para priorizar la primera inyección y así vacunar más rápido y a más gente; parece una posibilidad que podría funcionar, en países como Francia, Italia o Reino Unido ya lo han puesto en práctica, pero todavía no se ha decidido; en el caso de AstraZeneca el plazo para la segunda vacuna oscila entre diez y doce semanas; a Lola le pusieron la primera dosis, pero aún no sabemos cuándo le pondrán la segunda, ni si será de la misma vacuna o de otra. 

Mientras tanto, el Ministerio nos recuerda las seis medidas que debemos tener siempre en mente para evitar contagiarnos del coronavirus: Minimizar los contactos, Maximizar la ventilación, Mascarilla, Mantener la distancia, Higiene de manos y Me quedo en casa, si tengo síntomas. No está mal que lo recuerden porque se nos olvida con facilidad y todavía podemos pillar el coronavirus por no observarlas.

El viernes pasado salimos a cenar con unos amigos, estuvimos hora y media en el interior del bar, sentados en una mesa junto a la puerta de la calle que estuvo abierta toda la cena y pasamos incluso frío, ventilación había pero no me sentía confiado; el bar y todas las terrazas que fuimos viendo de paso en la calle Ibiza, estaban hasta arriba de gente, tengo que reconocer que pasé un mal rato viendo el bar lleno, con el ruido de fondo de toda la vida y conversaciones cruzadas en voz alta; cuando salimos de allí me sentí aliviado, pero he tomado la decisión de no volverlo a hacer, o es en terraza o nada.

Parece ser que el sudor es otro indicador que ayuda a identificar tempranamente la enfermedad «El sudor y sus efectos puede ser uno de los grandes localizadores para pelear contra el coronavirus por la información que llega a ofrecer. Todo gira en torno a la explosión de citoquinas. Pero ¿qué es esa tormenta de citoquinas? Se trata de una oleada de proteínas inmunitarias proinflamatorias que provoca que los enfermos de coronavirus que la padecen sean los más propensos a morir por culpa de esta enfermedad», cada vez entiendo menos las noticias en cuanto se ponen científicos los redactores; ¿citoquinas, proteínas inmunitarias proinflamatorias?, por favor señores que nos va a explotar la cabeza; resulta que alguien ha inventado «una especie de sensor del sudor, un reloj de pulsera que ha recibido el nombre de “Sweatsenser Dx”, cuya sensibilidad perceptora es tan fina como para medir las citoquinas en pacientes que tomaban fármacos antiinflamatorios. Con este sensor en el brazo se puede recoger el sudor pasivo a través de una tira de sensores desechable que se conecta a un lector electrónico y, finalmente, manda la información a una aplicación que convierte las mediciones eléctricas en concentraciones de proteínas», definitivamente no me entero de nada; hay muchos tipos de sudores, obrero, ducha, sudores fríos, sudores de olor insoportable y otros, ahora tendremos que añadir sudores que te avisan antes de que se desate una tormenta de citoquinas. Mañana cuando salga a correr por el Retiro estaré atento a los síntomas, parece que hará mal tiempo por lo que, en cuanto advierta síntomas de tormenta, me presentaré directamente en Urgencias del Gregorio Marañón para contarles lo que he leído y saber qué piensan.

Los planes del Gobierno demuestran ser efímeros en todos los órdenes de la vida, el que pretendía poner en marcha el ministro Escrivá sobre las pensiones ha sufrido el rechazo de tantos agentes sociales que lo dejan para dentro de seis años, suponiendo que para entonces siga gobernando su partido y él se mantenga en primera fila del ministerio; «el ministro ha diseñado una reforma de las pensiones en dos fases, ambas con recortes, aunque el grueso del hachazo lo quiere posponer a la próxima legislatura. Su idea es que el nuevo “factor generacional” comience a operar en 2027, un año que estará marcado también por la incorporación de los hijos del “baby boom”. Un “ejército” nacido entre finales de los 50 y los 70 que comenzará a jubilarse en 2023 y tras largas carreras de cotización. Fue la primera generación que accedió a la universidad y copó los puestos de trabajo más cualificados, lo que les dará derecho a pensiones más elevadas». A nuestro amado líder le gusta la palabra resiliencia, pero con esta marcha atrás en la reforma de las pensiones acabamos de descubrir a un procrastinador en el señor ministro, serán cosas del lenguaje.

Estaba leyendo una entrevista al escritor Andrés Trapiello en la que afirma «a Madrid ni se le tiene fobia ni tirria fuera. No existe la madrileñofobia. Es mentira», me hubiera gustado que argumentase un poco su afirmación por compararla con lo que decimos quienes pensamos lo contrario, pero lo da por hecho y yo no le quiero llevar la contraria por si llevase razón. Otra cosa que ha dicho es «Los madrileños no se dan mucha importancia. Las dificultades, las pestes, las guerras, las revueltas, los motines, el hambre la han hecho resistente, dura, quizá porque cuando sales de tu lugar de origen ya vienes algo desgarrado, curtido. Todos hemos venido llorados. Ahora que está más expuesta al virus, proyecta sus promedios. Hace las cuentas de la vieja y dice: me puedo morir del virus, pero también de tristeza, de neurosis y de hambre, por eso prefiero que se abran las tiendas y los bares», habla de los madrileños como hablamos todos, en tercera persona, porque él, leonés de origen, como tantos otros que somos de cualquier parte, no hemos nacido aquí ni falta que nos hace «Madrid está hecho por unas gentes que no se sienten superiores, ni por venir de fuera ni por hacer nacido en Madrid, porque eso no da derecho a nada. Esta ciudad solo es posible por el mestizaje y la extranjería de todos nosotros». No voy a tener más remedio que buscar la forma de hacerme con su último libro titulado «Madrid», de la que dice que «es una de las pocas ciudades sin prisa por saber qué es. No hay uno sino tantos como madrileños. Por eso es uno de los lugares más tolerantes que conozco». Leyéndolo podré enterarme de su argumento en contra de la fobia externa a lo nuestro porque, según el entrevistador, en el libro consigue desmontar el mito retorcido de la madrileñofobia. Me lo apunto. Es una pena que en el centro del universo no se celebre la fiesta del libro el día de Sant Jordi como hacen en Cataluña, porque sería una ocasión estupenda para comprar, o que alguien me regalase, un ejemplar, tendré que esperar a ver si este año la pandemia nos deja celebrar la Feria del Libro en el Retiro que tampoco es moco de pavo.

Otra polémica inane reciente está siendo, como todas las suyas, la generada artificialmente por la ministra consorte por el uso excesivo y abusivo del llamado lenguaje inclusivo; esta señora ha entrado en campaña para apoyar a su marido en las elecciones del 4-M y, como no sabe hacer otra cosa que no sea enredar con la igualdad a todas horas, ha elegido poner de los nervios a los que intentamos utilizar correctamente el lenguaje; ha incorporado al suyo un nuevo género terminado en «e», como niñe, hije, todes o escuchades, que hasta la fecha no está aceptado por la Real Academia y esperemos que no lo estén nunca aunque, con algunos señores, señoras y… ¡hostia, aquí sí que encajaría la e! académicos, académicas y académiques, ¡ahora sí!, no podemos estar seguros. Cada vez lo ponemos más difícil, no pienso sumarme a la iniciativa, iniciativo, iniciative y, por mí, aquí se termina la polémica. Le pasa como a Torra, que si nace más tonta o tonte no nace.

Mira que intento hablar lo menos posible de Fernando Simón, pero el tipo sigue provocándome cada vez que abre su bocaza; estas declaraciones son de ayer «Simón confirma que Madrid ha tenido un 35% más de mortalidad por COVID», el resto del titular hay que imaginárselo, ¿más que quien, que Burgos, que la media nacional o la mundial?, no contento con eso sigue su disertación «No es un ataque a Madrid. Son los datos recogidos a lo largo de toda la pandemia por el Ministerio de Sanidad transmitidos por las comunidades autónomas. Me resisto a que me metan en la campaña electoral de Madrid pero sí, los datos que se están dando (se refiere a Sosoman que los comentaba ayer) son los que figuran en los informes del ministerio», centrándose en la pandemia y saliéndose momentáneamente de la campaña por el 4-M, afirma que «Los datos también confirman que la cuarta ola será mucho menos virulenta que las anteriores. La curva se está estabilizando y en algunas comunidades (la nuestra no es una de ellas) ha empezado incluso a descender. No parece que se haya producido el efecto Semana Santa. Por ello, cree que no será preciso renovar el estado de alarma. Eso no quiere decir que se acaben las medidas. Por favor, que no se entienda así, que ya lo hicimos en verano y Navidad y miren lo que pasó», desde luego habría que echarle de comer aparte. No sé de qué efecto de Semana Santa habla cuando no hemos podido ni movernos del sitio; pues nada Fernando, tú sigue con tu show mientras puedas. ¡Qué hartura, por dios!

Leo en La Vanguardia que Bárbara Rey se encuentra ingresada por coronavirus en el Hospital Quirón de Marbella, Se encontraba mal, le hicieron una PCR, dio positivo y la ingresaron de urgencia; lo extraño del caso es que «Según sus familiares, la actriz no sabe cómo ha podido contraer el virus, ya que desde que se declaró la pandemia se ha cuidado “con esmero” y ha estado prácticamente sola y aislada durante todos estos meses en la casa que tiene en Totana, su localidad natal», vamos a ver señores, ¿en qué quedamos, estaba en Totana o en Marbella?, lo mismo este es un caso de desdoblamiento cósmico de la personalidad digno de estudio por Iker Jiménez; seguro que en cuanto se entere le dedica un programa.

Se ha producido una novedad importante «La EMA avala la vacuna de Janssen y califica de "muy excepcionales" los casos de trombos. La Agencia Europea del Medicamento ha determinado que existe un posible vínculo con los casos de trombos, pero que sus beneficios superan ampliamente a sus riesgos y señala que se debe agregar una advertencia sobre coágulos sanguíneos inusuales con plaquetas bajas en sangre a la información del producto para la vacuna y que estos eventos deberían incluirse como efectos secundarios muy excepcionales de la vacuna», entiendo que el Ministerio desbloqueará de inmediato el veto temporal impuesto a esta vacuna, hasta que la EMA diera su opinión, y se retomará la vacunación masiva; el hecho de que se pueda administrar (asumiendo el riesgo existente) podría revitalizar el plan de vacunación que, por mucho que digan el Gobierno, la ministra sustituta y todos sus colaboradores, de momento está muy retrasado y la vacuna de Janssen, al ser de una sola dosis, podría permitir recuperar el tiempo perdido.

La noticia de hoy, una vez que le han retirado la respiración asistida al plan de vacunación y se retoma la vacunación con Janssen, es que ha muerto la Super Liga, el invento de los clubes de fútbol más poderosos del mundo para hacerse más ricos todavía; ha saltado en pedazos tras la renuncia de ocho de los doce equipos implicados; ha sido un visto y no visto, una guerra relámpago que ha ganado la UEFA por goleada; dicho lo cual, paso de analizarla porque no me afecta (o eso creo) lo que ocurra en el fútbol; no veo partidos de pago, si por cuestiones económicas no me suscribo a la prensa, tampoco voy a hacerlo a los canales temáticos, creo que salgo ganando porque televisan tantos partidos al cabo del año que no tendría tiempo para hacer otra cosa que no fuera ver la televisión.

El fracaso de la Super Liga se debe, básicamente, a la imprevista renuncia en cadena de los seis equipos ingleses que formaban parte del núcleo duro, al final no lo era tanto, del órdago a la UEFA; en el fondo se entiende, porque fueron los ingleses los inventores de este deporte y los aficionados se lo han recordado a las directivas de todas las formas posibles.

Lo que si me parece una vergüenza es la situación de las fuerzas y cuerpos de seguridad, concretamente Policía Nacional y Guardia Civil, en Cataluña frente al plan de vacunación; al fin parece que el Gobierno ha decidido tomar cartas en el asunto ante la falta de ética de la Generalitat de los cojones «La ministra de Sanidad, Carolina Darias, anunció ayer que el Gobierno asumirá las competencias en Cataluña para vacunar a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado. Es la única comunidad que no está cumpliendo la estrategia acordada en el Consejo Interterritorial de Salud que calificó a policías y guardias civiles como trabajadores esenciales. Los sindicatos y asociaciones policiales llevan desde marzo denunciando ese incumplimiento, que Cataluña niega y atribuye a un cambio de criterio. El SUP y la AUGC pidieron amparo al Gobierno y al Ministerio del Interior», «Tras el anuncio de Darias y el reconocimiento del fracaso, como admitió la ministra, el SUP ha calificado de vergonzoso el uso político de un asunto tan serio como la vacunación de funcionarios que están en primera línea de atención al ciudadano. Dicen que la Policía Nacional estará al lado de los ciudadanos y lo que está haciendo esa Comunidad debe causar «alarma y preocupación», estoy con ellos y aunque creo que el Gobierno ha tardado demasiado en reaccionar, más vale tarde que nunca; «En el resto de España el porcentaje de agentes ya inoculados ronda el 80 por ciento. En Cataluña solo uno de cada tres ha recibido la vacuna, aunque otras cifras apuntan a que no superan el 15 por ciento».

A pesar de todo siempre hay lugar para que algún independentista insista en sus postulados antiespañoles «Lo he pedido por activa y por pasiva y no puedo esperar más, señaló la ministra en su comparecencia en el Senado. La respuesta que obtuvo de la senadora de ERC, Mirella Cortés, fue lamentar que le diera “mucha importancia” a este retraso injustificado y le advirtió que el Ministerio, al tomar las riendas, se salta el protocolo de vacunación en Cataluña», ¡me cago en todo lo que se menea, cuánta cara dura!, ¿acaso ellos no se saltan ningún protocolo negándose a vacunarlos?, pues se saltan ni más ni menos que los acuerdos previos tomados en el Consejo Interterritorial, pero esta gente es de memoria frágil y selectiva. Unos putos iluminados.

Volviendo a las vacunas, han saltado otras noticias menos vergonzantes que la anterior «Sanidad rechaza la vacunación voluntaria con AstraZeneca de los menores de 60. La actualización de la estrategia de inmunización establece que “no es ético” que las personas elijan el fármaco», así que otro problema resuelto hasta que cambien de opinión si llegase a ser necesario; queda por determinar qué van a hacer con los que han recibido la primera dosis de esta vacuna, pues ese punto todavía queda pendiente de resolver por los expertos.

En paralelo se ha decidido mantener las semanas de diferencia entre dosis de las vacunas Pfizer y Moderna, tres y cuatro semanas respectivamente. Han decidido seguir las pautas recomendadas por los laboratorios y dejarse de probaturas, al respecto tampoco tengo opinión, aunque me parece lógico que sigan las instrucciones de fábrica por si luego se necesita culpar a alguien si algo saliese mal.

Por casa parece que se empieza a mover lo relativo a la obra que vamos a iniciar, de momento estamos entretenidos metiendo cosas en cajas, el proceso de selección para eliminar lo innecesario será cuando las abramos al terminar la obra; es increíble la cantidad de trastos que vamos guardando sin ninguna utilidad real; mañana vendrán los del aluminio de la terraza de la cocina, lo harán todo en un día pero hemos tenido que dejar la terraza vacía para que puedan trabajar; puede que nos hayamos salvado hasta ahora del coronavirus, pero el trasiego de muebles y bultos que nos espera promete ser agotador, la única vacuna que funcionaría sería contratar un guardamuebles que se encargase de todo, pero lo vamos a hacer nosotros porque resulta más barato; probablemente tengamos que pedir ayuda a Teresa y Leo para algunos movimientos menores, los muebles tendrán que moverlos los obreros que son jóvenes, están acostumbrados y cobran por ello. Tenemos que resolver dónde nos vamos a meter las tres semanas que estaremos con la casa patas arriba, probablemente alquilaremos algún apartamento un par de semanas para no complicarnos la vida ni complicársela a nadie.

No como nuestros políticos que se empeñan en complicárnosla a todos, ya sea a cuenta de las vacunas o de lo que haga falta, porque ellos sin atizarse no son nadie; anoche se celebró el debate del 4-M, todo muy ordenadito, siguiendo protocolos COVID (supongo que tirando de sentido común pero inventados por Telemadrid), todos bien peinados (menos uno) y vestidos (menos uno) para la representación que tenían ensayada; como esto no va de debates políticos sino de gestión de la pandemia, ayer, en cuanto sonó la campana (o gong en boxeo), se liaron a mamporros unos contra otros, lo correcto sería decir todos contra una, echándose en cara el típico «y tú más»; nadie reconoce errores y todos insisten en culpar al contrario; el que tenía el mando único de las residencias (uno que lleva coleta y ahora pendientes en ambas orejas), culpando de las muertes de ancianos a nuestra amada lideresa, la anestesista García secundando las acusaciones porque, como ella es médica, cree entender mejor que nadie cómo gestionar la sanidad pública; Gabilondo, el amigo intelectual de nuestro amado líder, también conocido como Sosoman, más perdido que un pato en un garaje, incluso acabó aliándose a las claras con el exvicepresidente «Pablo, tenemos doce días para ganar las elecciones» cuando lo tiene casi todo en contra, incluso él mismo está en contra suya; Eduardo Bal, abogado del Estado, intentaba imponer paz y amor en el gallinero nocturno sin conseguirlo, porque para unos es un traidor (su partido, no él) y para otros también (su partido, no él); la señora Monasterio arreaba con ambos puños a izquierda (directos a la mandíbula) y derecha (golpes de tanteo) y no quiso engañar a nadie, dijo exactamente lo que piensa su partido, sin complejos; nuestra amada lideresa defendía su gestión como podía y no se despojó en toda la velada de una sonrisa socarrona e irónica que ponía de los nervios al macho alfa; y así dos horas, una representación bastante aburrida, jugando al despiste y, en definitiva, complicándonos la vida a los ciudadanos que tendremos que dilucidar en las urnas a quien consideramos ganador a los puntos; un combate de boxeo de aficionados, nada de finos estilistas en el arte de dar y amagar, una pérdida de tiempo.

Perdonadme este inciso electoral metido en el relato con calzador, pero desde el domingo estamos en campaña, el debate a seis ha copado la actualidad informativa junto con el descarrilamiento de la Super Liga y apenas se producen noticias pandémicas de interés exceptuando las ya conocidas, que si Janssen esto, AstraZeneca lo otro, Pfizer y Moderna lo de más allá; siguen los cambios continuos de criterio en función de lo que vaya sucediendo, demostrándose claramente que ni siquiera los expertos saben manejar la crisis, están actuando como haríamos cualquiera de nosotros, sin tener claro si el tornillo se afloja o aprieta a derecha o izquierda, prueba y error, corrigiendo sobre la marcha hasta que se acierte; el problema que yo veo es que no están haciéndolas con gaseosa sino con la salud de las personas y eso entraña un riesgo, aunque mientras se pueda echar la culpa a un tercero no pasa nada; es como jugar a la ruleta rusa pero apuntando a la cabeza de los demás, si el tiro lo recibieran ellos, sus familiares y allegados seguramente el cargador estaría vacío o no apretarían el gatillo.

Esta mañana hemos empezado la primera parte del lío de la obra, a la nueve en punto entraban los del aluminio para cambiar el antiguo que teníamos en la terraza de la cocina por otro nuevo, más moderno y funcional; parece poca cosa pero se monta un lío de tres pares, retirada del material viejo, colocación del nuevo y, entre medias, todo manga por hombro; encima ha salido un día lluvioso y algo frío que me viene fatal porque yo estoy de pasmarote, quieto y viendo cómo trabajan, me quedo helado y sin saber qué hacer, en eso me parezco a nuestros famosos expertos en inmunología y vacunación que todo lo saben; en fin, voy a ver si me centro en la pandemia.

Leo en ABC «La Unión Europea prepara una demanda contra AstraZeneca por incumplir el suministro de vacunas. Ahora los estados miembros tienen que decidir si participarán, según la fuente que ha filtrado la información», tras el fiasco de la Super Liga europea de la que se han bajado en marcha ocho de los doce, tras haber firmado un contrato apenas veinticuatro horas antes, ahora le llega el turno a la Comisión Europea de capear algo parecido; están preparando una demanda pero primero van a consultar a ver quién se apunta y quien se borra; lo gracioso del caso es que, mientras se decide si llevar a AstraZeneca a los tribunales, la vacunación va a proseguir como si aquí no pasara nada; «según la fuente citada, en una reunión de embajadores el miércoles, la mayoría de los países de la UE dijeron que apoyarían demandar a la compañía», una cosa es lo que se dice y otra lo que se hace; ya no se fían ni de ellos mismos porque se temen cualquier reacción inesperada y no quieren correr más riesgos, para eso ya nos tienen a los ciudadanos que somos los que ponemos los brazos para todo.

Si la querella sigue adelante se presentará en los tribunales belgas por lo que cualquier cosa podría pasar, lo mismo condenan a Europa a indemnizar millonariamente al laboratorio anglo-sueco alegando vaya usted a saber qué, solo hay que fijarse en su insólita actitud en el caso del señor del flequillo sesentero que vive opíparamente en Waterloo; allá doña Úrsula con sus demandas, pero que se lo piense dos veces.

El embrollo parece irse complicando cada vez más, los responsables son los que han negociado en nuestro nombre, si no lo han hecho bien o se han dejado llevar por la geopolítica y un posible enfrentamiento de EE.UU. contra Europa, ya están tardando en asumir las consecuencias y dimitir para no seguir emponzoñando la situación. No sé cuáles serán los motivos del porqué la Unión Europea no toma la decisión que ya han tomado países como Dinamarca, Noruega, EE.UU., Israel y puede que algún otro. A veces leo los comentarios de lectores para ver si mi opinión es coincidente con la suya, no solemos coincidir o al menos no del todo, pero he visto una que me ha parecido un punto de vista interesante, es cuestión de contrastar pareceres aunque no sirva para nada «La UE no compró ni Pfizer ni Moderna porque en EE.UU. estaba Trump y no iban a reconocer que ese país, al que la progresía europea denostaba a diario y demonizaban, les había mojado la oreja organizativa y tecnológicamente. La "Simón" alemana, Úrsula Van Der lo que sea... la cagó por negociar únicamente con AstraZeneca porque era la apuesta europea para hacer frente a EE.UU. Se creyó que iba a demostrar que en Europa las cosas se hacen mejor y se tragó que una empresa anglo-sueca iba a trabajar sin beneficio, demostrando así lo pardilla que es. La UE aprobó sin garantías esa vacuna, se dio dinero público para su investigación y fabricación y AstraZeneca utilizó ese dinero para fabricar vacunas y venderlas por el mundo al mejor postor, como los 29 millones de dosis que tenían en Italia para enviar a Australia», como analista quizá ha tenido más acierto que lo contrario, pero lo dejo para que se vea lo que discurrimos la gente que no sabemos de pandemias; la realidad es que Europa sí que ha comprado Pfizer y Moderna, de hecho quiere anular los contratos con AstraZeneca del segundo semestre y ha comprado millones de vacunas a Pfizer; tal vez esta sea la vacuna por la que Europa tendría que haber apostado desde el principio, es de una sola dosis y tiene otras ventajas como su menor precio y la facilidad de almacenamiento, pero las prisas por salir del atolladero cuanto antes fueron malas consejeras para los responsables de tomar estas difíciles decisiones; creo que pensaron más en sus trayectorias personales e intereses políticos que en el bien común pero esto es algo que no debería sorprender a nadie, lo mejor que podemos hacer es retirarles nuestra confianza, al menos en cuanto a la pandemia; el problema es que quienes los sustituyeran serían iguales o peores que los que hay ahora y tal vez no merezca la pena (otros vendrán que buenos los harán), mejor esperar y, cuando todo haya pasado, empezar a pasarles factura, del primero al último.

Mientras nuestro plan de vacunación sigue medio estancado y lleno de incertidumbres, tanto Reino Unido como EE. UU. han conseguido que los suyos naveguen con todo a favor «con cien vacunas por banda, viento en popa, a toda vela…»; dentro de un tiempo, cuando por fin hayamos conseguido la inmunidad de rebaño y podamos quitarnos la mascarilla, será el momento de reflexionar, pedir cuentas a los responsables y dejarlos con la cara descubierta; no eludo que gestionar la pandemia haya sido un problema de difícil solución para el que nadie estaba preparado, pero tendrán que asumir sus responsabilidades porque se han equivocado repetidas veces y seguirán haciéndolo, lamentablemente tengo la sensación de que esto no ha hecho más que empezar. Ahora vendrá lo de que habrá que vacunarse todos los años para que la fórmula sea eficaz, contando con que no aparezca otro bicho destructor, de la familia coronavirus o de otra estirpe vírica, y la historia se repita; no tengo dudas de que, si eso llegase a ocurrir, a los que tuvieran que lidiar con ella también los pillaría el toro.

En estas, nuestro amado presidente, viendo que estamos a punto de derrotar por enésima vez al SARS-CoV-2, se ha sentido magnánimo; esto dice Público «Sánchez anuncia que España donará vacunas a América Latina "en cuanto sea posible" para impulsar la lucha contra el coronavirus. El presidente participa en Andorra en la Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno, centrada en las consecuencias de la pandemia. Desde allí se buscarán compromisos y soluciones para los países latinoamericanos, duramente golpeados por la crisis. Sánchez participó el martes en un evento enmarcado en la cumbre bajo el título "Reformar y fortalecer el sistema de salud mundial para una mejor respuesta ante futuras pandemias", que contó con la participación de distintos mandatarios. "En efecto, no vamos a estar seguros hasta que todos estemos seguros", afirmó el presidente español durante su intervención»; quiero llegar un poco más lejos para saber en qué consiste la ayuda anunciada y la respuesta la encuentro en El Periódico «España donará a Latinoamérica 7,5 millones de dosis de vacunas anticovid. El presidente español se compromete a poner en marcha esta iniciativa cuando se llegue a los 25 millones de españoles vacunados», bien, pues ya sabemos en qué consiste y cuando se hará efectiva, lo que no sabemos es de dónde van a salir tantos millones de vacunas cuando, actualmente, ni siquiera hay suficientes para nosotros; otro tema que no se aclara es cual vacuna se donará, si les mandará las que no queramos para nosotros o esperará a que los de Hipra terminen sus experimentos veterinarios. Lo realmente importante del anuncio es que cumpla el compromiso que hemos adquirido y no quede su anuncio en agua de borrajas.

Los líderes hispanoamericanos han acogido el anuncio con división de opiniones no exentas de incredulidad, «entre críticas de los países por el “fracaso” del reparto. Malestar de los líderes iberoamericanos por la falta de solidaridad y la desigualdad abismal en el acceso a la vacunación», no es culpa de España que el reparto mundial se haya olvidado de estos países, pero tampoco se conseguirá demasiado si los países con capacidad de prestarles ayuda no arriman el hombro, porque 7,5 millones parecen pocas dosis para inmunizar a una población que supera los 422 millones de almas. Y no solo vacunas, harán falta profesionales sanitarios para ponerlas.

La política que envuelve el 4-M fagocita las noticias y apenas hay reseñas de la pandemia, algunos están pasando página demasiado deprisa, preparándose y reservando sitio para lo que venga después, lo de hoy ha dejado de tener interés porque en sus cábalas dan la pandemia por amortizada; esperemos que la reanudación del plan de vacunación venga a darles la razón, pero les recordaría que no hay que vender la piel del oso antes de cazarlo.

Leo que en Chile han vacunado a cien personas con vacunas para perros para combatir la COVID-19, «Dos veterinarios chilenos están siendo investigados por administrar un fármaco usado para prevenir enfermedades en perros», ha ocurrido en Calama, en la desértica región de Antofagasta, pero hace un año exactamente, aunque nos la vendan como noticia fresca; «la responsable de Salud de la región ha explicado que uno de los profesionales cuestionados habría difundido un estudio falso sobre la efectividad de la vacuna óctuple (recetada para prevenir distemper, parvovirus y parainflueza, entre otras patologías) en seres humanos y promovido dicho tratamiento», la noticia me lleva a pensar en la vacuna de Hipra que tanto ha alabado nuestro amado líder, porque es una empresa veterinaria; lo mismo alguien, no digo que fueran ellos, estuviera haciendo una prueba secreta en el desierto chileno pensando que allí no se enteraría nadie a causa de la lejanía y soledad del lugar, de hecho la noticia no indica el estado de salud de los cien conejillos de Indias (de Chile en este caso), aunque sería interesante que el periodista siguiera investigando hasta darnos esa información. No lo pido solamente yo, otros lectores han pedido profundizar en la noticia para conocer de primera mano su efectividad real contra el coronavirus humano, incluso ha habido uno que me ha pisado lo que pensaba escribir a continuación «Si funciona, que me la pongan ya, aunque acabe ladrando y meneando el rabo».

Otra noticia, hay que salir a buscarlas con lupa, indica que «Todos los polacos que quieran vacunarse tendrán cita y la campaña terminará en menos de 20 días. Gracias a los nuevos 471 centros de vacunación y nuevos suministros de vacunas que ha anunciado el portavoz del gobierno, Michal Dworczyk, finalizará su campaña de vacunación el 10 de mayo, fecha para la que todos los polacos mayores de 18 años que hayan querido inmunizarse habrán obtenido ya una cita», a la chita callando hay países de nuestro entorno que nos están adelantando por la derecha; para el 10 de mayo no sabemos aún si se habrá levantado el estado de alarma o se habrá prorrogado, mientras que los polacos ya habrán sido vacunados; si ellos pueden hacerlo ¿por qué nosotros no?, son treinta y ocho millones de poloneses, apenas nueve millones menos que españoles y ambos países estamos en la Unión Europea. 

A lo mejor han hecho en secreto, como el experimento chileno, un acuerdo con Rusia y se están inoculando la Sputnik V, pero no puedo confirmarlo porque ABC no me deja seguir leyendo si antes no paso por caja, ¡qué cruz! No me extrañaría, porque ya está ocurriendo en el país natal de la presidenta de la Comisión Europea; al lado de la noticia sobre Polonia también se puede leer esto «Alemania negocia la compra de tres envíos de 10 millones de dosis de la vacuna rusa Sputnik V en junio, julio y agosto», son los mismos que se hartaron de proclamar ¡Europa, Europa, Europa! y pedir que fuéramos todos unidos contra el coronavirus pero, viendo que doña Úrsula no ha resuelto el desafío, han decidido tirar por la calle en medio y buscarse la vida sin esperar ni contar con nadie; me pregunto lo mismo que con los polacos, si ellos pueden negociar por su cuenta ¿por qué nosotros no?

La noticia surrealista de hoy la ha proporcionado otro debate de candidatos a la presidencia madrileña; reunidos en un estudio de la SER se sentaban cinco de ellos, ha faltado nuestra amada lideresa en funciones, bajo la moderación «imparcial» de Angels Barceló; resulta que ayer, el ministro Grande-Marlaska, la directora de la Guardia Civil (ella lo recibió hace unos días) y Pablo Iglesias han recibido amenazas de muerte, les han llegado por correo postal y en el sobre se incluían sendas balas del 7,62 junto con los anónimos; el caso es que se han liado, Rocío Monasterio y el exvicepresidente que quería ser presidente, en una discusión a resultas de la cual Pablo ha abandonado el estudio cabreado por lo que la otra le estaba diciendo; la moderadora ha intentado detenerlo «Pablo, no te vayas» y al no conseguirlo le ha propuesto, reteniéndolo por la muñeca «Bueno, yo le voy a pedir a Pablo Iglesias que, por favor, no se vaya muy lejos» y luego se ha vuelto para llamar a Monasterio de todo menos bonita; he escuchado a Rocío en el vídeo animando al de Podemos a denunciar las amenazas en una comisaría antes de decirle que «yo lo que he dicho es que los españoles ya no nos creemos nada de este gobierno» y añadir «además, si es tan valiente, levántese y lárguese de este plató»; los convidados de piedra no daban crédito, en cuanto la coleta de su excelencia ha abandonado el plató (precedida por un cámara para no perderse un segundo de la espantada, parecía como si estuviera todo preparado por la perfección de las imágenes captadas), la candidata García se ha encarado con la de Vox, Gabilondo no sabía a qué carta quedarse, este hombre es de reflejos lentos, mientras que Edmundo Bal no decía ni pío, viendo el conflicto como una oportunidad de oro para su partido; tras la pausa publicitaria los dos de izquierdas han abandonado también el plató, dando por terminado el debate radiofónico; lo cuento aquí porque es una noticia que ha tenido amplio eco en los medios.

Por la mañana he vuelto a salir a correr por el Retiro, al principio con un poco de frío que el ejercicio se ha encargado de anular; me noto cansado corriendo, no voy todo lo bien que pensaba y, tras razonar un poco, he llegado a la conclusión de que la dieta pudiera tener algo que ver.

Respecto a la vacunación ha habido novedades «La EMA recomienda administrar la segunda dosis de AstraZeneca. La agencia europea recomienda continuar administrando una segunda dosis de AstraZeneca entre 4 y 12 semanas después de la primera y asegura que sus beneficios aumentan con la edad», ahora queda saber si el Ministerio de Sanidad decidirá en consecuencia o seguirá deshojando la margarita sin atreverse a decirlo con claridad, habrá que esperar a que se reúna el Consejo Interterritorial la semana que viene para conocer la decisión que vayan a tomar; si se cumple lo que le dijeron en el Zendal, Lola tendrá que esperar hasta mediados de junio para recibir la segunda dosis, aunque si el plazo es entre cuatro y doce semanas también podría ser que la citasen pronto, cuanto antes la llamen mejor.

Ayer al atardecer acudimos a un concierto de piano al aire libre en el auditorio del parque Enrique Tierno Galván, las entradas eran el regalo de Reyes de Teresa; el caso es que el tiempo pintaba mal pero acudimos al recinto a la hora señalada; en la cola de entrada, debido al protocolo antiCOVID, nos tomaron la temperatura, le pregunté al chico que la tomaba cuanto tenía y me suelta que 34º, no me podía creer que tuviera esa temperatura, es imposible, médicamente equivaldría a sufrir una hipotermia leve; cuando la temperatura del cuerpo está entre 33 y 35 °C, la víctima (directamente se habla de víctima) tendría temblores, torpeza mental y dificultad de movimiento. No me hizo ninguna gracia, es evidente que el termómetro no funcionaba (era de pistola, con ella te apuntan a la frente), porque yo no tenía ninguno de los síntomas, quizás un poco de torpeza mental, pero eso se ha vuelto normal con la edad; entonces, me pregunto para qué tanto protocolo si a la hora de la verdad el termómetro está escacharrado; luego hubo desinfección obligatoria de manos con gel hidroalcohólico y, una vez dentro, nos sentaron con bastante separación del resto de asistentes; estábamos esperando cuando, a falta de media hora para empezar, se puso a llover, primero suavemente y después más fuerte, tanto que cancelaron la función y nos tuvimos que volver a casa; una pena porque estábamos comentando la suerte de poder asistir a un concierto al aire libre, con todo lo que hemos pasado el último año, y el mal tiempo se ha encargado de chafarnos la velada musical; otra vez será.

Anoche dormí como un lirón, y eso que no pudimos oír el concierto de piano; según la aplicación han sido ocho horas y media del tirón, debe ser mi récord de la pandemia, ni siquiera me he levantado para ir al baño; después de desayunar me he sentado a leer la prensa para documentarme, pero no he encontrado ni una sola noticia digna de mención que tenga que ver con el coronavirus; en ABC comentan algo que me parece una noticia de relleno por no tener otra cosa de la que hablar «La próxima semana, el Parlamento Europeo votará la posición común para negociar con los Estados miembros la implementación del pasaporte COVID o certificado verde. Este documento, digital o impreso, funcionará como un salvoconducto transfronterizo que garantice una movilidad segura para los europeos que cumplan al menos uno de estos supuestos: estén vacunados, tengan una PCR negativa o hayan pasado la enfermedad», no se puede considerar como tal noticia sino que se encuadra dentro del proceso previsto de aprobación del llamado pasaporte verde.

Algo más, apenas los titulares porque sigo sin suscribirme, en El País leo «El reto de vacunar al mundo. El planeta necesita 14.000 millones de dosis para la población, pero no utiliza toda la capacidad instalada, critican la OMS y ONG», otro artículo de relleno para el domingo, cualquiera que tenga un poco de interés puede intuir por sí mismo el número de dosis necesarias para inmunizar a toda la Humanidad; la siguiente es una entrevista firmada por Manuel Jabois a la gallega Sonia Villapol, neurocientífica licenciada en Biología Molecular y Biotecnología, que trabaja en un hospital de Texas; Manuel siempre tiene un hueco en esta cabecera para escribir sobre lo que quiera, ya sea de fútbol, política o de coronavirus «A largo plazo, los daños neurológicos por la COVID serán los más preocupantes», la entrevista se desarrolla en un ambiente clínico tan interesante como complicado de entender salvo que seas neurocientífico; en resumen, este señora lo que viene a decirnos, con conocimiento de causa, es que hay más de 50 efectos persistentes causados por el coronavirus y que en el futuro quienes lo hayan pasado pueden tener multitud de problemas serios. Da miedo leerlo entero, te entran ganas de salir corriendo a un centro de vacunación y pedir de rodillas que te claven la vacuna directamente en el corazón.

Pruebo suerte con La Razón y algo publican pero, como el resto de la prensa, no son noticias sino elucubraciones variadas sobre la pandemia «Más cerca de la inmunidad de grupo. Nuevos estudios demuestran que es probable que se alcance la protección de rebaño sin necesidad de vacunar al 70 por 100 de la población», y continúan desarrollando «Los planes de vacunación de medio mundo se diseñan con la intención de alcanzar esa cifra. En el caso de España, el objetivo, que de momento sigue siendo difícil de alcanzar, es lograr que 33 millones de personas estén inmunizadas a final del verano. La cifra, además de poco realista con los datos que aún arroja nuestro ritmo de vacunación, no deja de ser una convención, una suerte de meta más o menos simbólica», la fuente a la que hacen referencia es un estudio matemático realizado por el University College de Londres que indica que con el 50% sería suficiente. Parece una estrategia diseñada por el mismísimo Iván Redondo para irse anticipando a la posibilidad de que a finales de verano no hayamos alcanzado el número mágico; por supuesto hay indicios que me hacen sospecharlo cuando leo que «Obsesionarse con el 70% de vacunados empieza a no tener sentido. Más aun en países como España, donde aún hay mucha disparidad en las tasas de vacunados entre regiones y donde las medidas de control entre comunidades autónomas también son diferentes. Un 70 en Galicia no es igual que un 70 en Madrid», salió Madrid en la ecuación, estaban tardando, ahora me queda claro que hay interés electoral tras el artículo porque estamos a escasos nueve días de la cita con las urnas el 4-M. Tacita a tacita…

Insisto, para terminar el recorrido por los principales periódicos que consulto a diario, con La Vanguardia «España quiere su vacuna contra la COVID para el 2022», el artículo desarrolla internamente los distintos proyectos españoles en curso para acabar centrándose en el de Hipra que es el que realmente les interesa, podrían haber pasado del resto y dedicarle en exclusiva toda la página. Total, que lo que vengo diciendo casi desde el principio se convierte en certeza, el coronavirus hace semana inglesa y los fines de semana no trabaja porque así consta en su convenio colectivo.

Nuestra querida ministra de Asuntos Exteriores, Arancha González Layas, tiene que hacer frente al enojo de Marruecos por acoger a Brahim Ghali, líder del Frente Polisario, gravemente enfermo de cáncer y de COVID, hospitalizado en Logroño; las relaciones con el mundo árabe se le atragantan, y de qué manera, a nuestra ministra desde aquella visita a Grecia y Turquía o su metedura de pata con la mezquita de Estambul, aquel episodio casi acaba en una nueva batalla de Lepanto; Rabat deplora la actitud del Gobierno español y un alto cargo de su diplomacia recuerda la ayuda que le brinda en materia de lucha antiterrorista y contra la inmigración irregular; la ministra precisó el viernes que fue acogido por razones estrictamente humanitarias. Marruecos responde que toma nota de esta actitud desleal, dejando caer que podría tomar represalias. El tono de la diplomacia marroquí con España es suave comparado con el de la prensa. Hespress, el diario digital más leído, apuesta con entusiasmo por dar la réplica a España otorgando asilo político en Marruecos al expresidente de la Generalitat, Carles Puigdemont. Me pregunto si eso sería posible, enseguida podríamos negociar con Marruecos un intercambio de prisioneros, a lo mejor es la única posibilidad que tenemos de traernos de vuelta al fugado. A ver si Grande-Marlaska le da un par de vueltas al asunto y se lo propone a nuestro amado líder un día que esté de buenas, porque si lo pilla de malas lo manda otra vez para Marruecos a negociar pero sin billete de vuelta. Por mí, estupendo, que se quede allí para siempre.

Como todos los lunes, los periodistas han vuelto de su descanso semanal y de nuevo la pandemia recupera parte del protagonismo perdido a costa de la política; esta sigue dando espectáculo, tanto que me estoy planteando hacer un ensayo futuro sobre ella, pero aquí hemos venido a hablar del coronavirus y sus circunstancias; como dijo Ortega y Gasset hace más de cien años «Yo soy yo y mi circunstancia, y si no la salvo a ella no me salvo yo», entiendo que la esencia de la frase encaja en la actualidad, si asumimos que Yo es el coronavirus se entiende que no todo lo que sucede depende de él, porque también depende de las circunstancias; vaya, me he levantado filosófico, esto me pasa por haber dormido a la pata la llana otra noche más. Descansado se ven las cosas de otra manera.

Ejemplo de circunstancias, tenemos cuatro vacunas rondando (Pfizer, Moderna, AstraZeneca y Janssen), pero vienen de camino otras dos según acabo de leer «Las vacunas que lograrán la inmunización en España: cuenta atrás para CureVac y Novavax. La vacuna alemana y la estadounidense tienen todas las papeletas para sumarse a las cuatro ya aprobadas y es posible que cierren el paso a otras opciones, como la rusa», como se ve Alemania juega con varias barajas, lo cual es hacer trampas. «Como no parece que España vaya a desmarcarse de la Agencia Europea de Medicamentos, hay que fijarse en las tres que en este momento están en proceso de “rolling review” o evaluación continua por parte de este organismo regulador. Se trata de la alemana CureVac, la estadounidense Novavax y la rusa Sputnik. De momento, ninguna de ellas ha solicitado formalmente su autorización, pero podría ser inminente», de aprobarse aumentarían las posibilidades de conseguir la anhelada inmunidad de rebaño a tiempo, siempre y cuando llegasen las dosis necesarias; el Gobierno tiene previsto autorizar en mayo que las empresas empiecen a vacunar a sus empleados (con servicios propios o a través de las mutuas) al margen de su plan de vacunación, aunque el reparto de dosis permanecerá en sus manos; cualquier ayuda es buena para conseguirlo y si hay medios disponibles en el mundo empresarial hay que utilizarlos; entiendo que con el planteamiento volverán a cambiar las prioridades porque las empresas solo atenderán a sus empleados y, probablemente, serán menores de sesenta años; con las últimas decisiones pensaba que sería vacunado con AstraZeneca, pero ahora podría tocarme cualquiera, solo pido que se den prisa por favor para que en el sorteo no me acabe tocando inocularme la de Hipra. 

He seguido buscando noticias, pero la gala de los Óscar de anoche también ha conseguido desviar la atención de la prensa, entre la política y el cine (también es política, cultural, y se utiliza) resulta demasiada competencia para la pandemia; los flecos se dejan para hablar de que en la India se están contagiando de coronavirus a un ritmo vertiginoso de 300.000 al día, parece ser que la cepa india es letal, la peor de todas hasta la fecha; a pesar de lo cual el Gobierno sigue dejando que lleguen viajeros de aquel país, son cosas que no se entienden porque habría que ponerse las pilas para evitar la entrada de la variante B.1.617 (o doble mutante), que está devastando India. La cepa ya ha entrado en Europa y hay al menos un caso reconocido en nuestro país, habrá más porque hay 172.000 personas empadronadas en España de dicha nacionalidad, y una buena parte de ellos viven en Cataluña y Canarias. Solo hay que dar tiempo al tiempo para que se extienda.

Estoy leyendo en El Confidencial sobre el problema que acucia a la India y parece que nuestro gobierno ha decidido tomar alguna medida (a partir de mañana miércoles) «España impondrá una cuarentena obligatoria a todas las personas procedentes de India, dado que no existen vuelos directos con aquel país, como medida de control sanitario ante la aparición allí de una nueva variante del coronavirus», «Así lo ha anunciado la portavoz del Gobierno, María Jesús Montero, que ha recordado que, al no haber vuelos directos entre España e India, no se puede adoptar medidas como prohibirlos, tal y como han hecho otros países europeos», de nuevo tarde pero al menos se lo toman con la debida seriedad. Lo que me preocupa de verdad es que nuestro amigo haya opinado al respecto, ya lo hizo cuando apareció la cepa británica, que para él no era preocupante, y ahora insiste con la hindú «Fernando Simón: no hay evidencia de que la variante india de COVID sea más transmisible que otras, ocupe más espacio fuera del país de origen o tenga una mayor gravedad, si bien podría ser más contagiosa dadas las mutaciones que tiene una de ellas. Y, aunque aún no hay casos confirmados en España, tampoco descartó que pudiera detectarse alguno», a lo mejor no se ha enterado de que ya tenemos uno reconocido aunque no hayan querido decirnos dónde; que el señor Director no lo sepa o se haga el sueco siendo maño es, como mínimo, preocupante, pero con este tipo ya no sabe uno qué pensar.

Así lo cuentan en La Razón «Cepa letal. España impone la cuarentena a los viajeros que lleguen de India, un mes después de la alerta sanitaria. El Gobierno cede así a la presión de algunos países europeos y comunidades autónomas que pedían un mayor control de los viajeros procedentes de este país», sobra que añada nada.

De vez en cuando se produce una buena noticia, no se tendría que haber llegado a este punto porque el Gobierno debió asumir la responsabilidad de resolverlo en cuanto tuvo constancia del problema «No habrá discriminación contra policías y guardia civiles en el proceso de vacunación. El Tribunal Superior de Justicia de Cataluña ha dado un plazo de diez días a la Generalitat para que los agentes del Cuerpo Nacional de Policía y de la Guardia Civil sean vacunados en la misma proporción que lo están los Mossos d'Esquadra». Como era de esperar, la decisión del Tribunal ha molestado a los independentistas «Como respuesta, la consejera de Educación, Alba Vergés, lamentó que una vez más los tribunales interfieran en la estrategia de gestión de la pandemia. En este sentido, y obviando los dos meses y medio en los que la estrategia dilatoria de la Generalitat impidió la vacunación de los agentes, Vergés ha asegurado que en ningún momento dijimos que no les vacunaríamos», doña Impresentable llama estrategia de gestión a lo que los demás llamamos por su nombre: discriminación y odio. Son unos hijos de mala madre y me la sopla lo que pueda opinar la ministra, ministro o ministre de Igualdad.

En una nueva demostración de partidismo político, RTVE ha vuelto a dar la nota por boca de su presentadora estrella de las mañanas «La falta de contexto juega una mala pasada a Mónica López de TVE: No entiendo por qué los madrileños votan a Ayuso. La plataforma por una TVE Libre pide su cese inmediato y una investigación de la Junta Electoral», la noticia aclara luego que la han pillado en un renuncio, porque realmente la pregunta completa (la he transcrito del vídeo oficial) ha sido «señora García, se dirigía a su entrevistada la candidata de Más Madrid, ¿cómo puede ser, si la gestión de Ayuso ha sido tan malísima, cómo puede ser que las encuestas le den que muchos madrileños, la mayoría de madrileños, quieran votar a Isabel Díaz Ayuso?», las redes sociales han cogido el rábano por las hojas y tildan la entrevista de «manipulación masiva desde los medios públicos, y que se trata de ejemplos de vergüenza ajena», está cogida por los pelos pero así aprenderá a cerrar un poco su boquita de piñón, porque su programa no deja de dar la nota un día sí y otro también.

Las consecuencias de la pandemia sobre la economía van a ser serias y preocupantes, en este terreno la noticia bien podría ser la que comenta El Confidencial «Sigan este vocablo: histéresis. La deuda pública se ha convertido en un problema crónico. Como sucede con el paro juvenil, España ha sido incapaz de reducirla, incluso en periodos de expansión económica»; he consultado histéresis desde el punto de vista económico y, sin enrollarme demasiado, leo que «es lo que ocurre cuando una recesión se convierte en décadas de sufrimiento económico»; esto explica El economista «Hace referencia, sobre todo, al mercado laboral. Que la tasa de paro aumente en medio de una recesión es algo normal, por los efectos derivados sobre el consumo, inversión, etc. de un ciclo recesivo. Pero sí años después de haber finalizado la recesión, el mercado laboral sigue mostrando grandes debilidades, es porque la histéresis ha hecho su aparición», podríamos considerarla una pésima noticia de futuro, la histéresis provocará histeria colectiva.

Ciertamente, la orden del TSJC a la Conselleria de Sanidad catalana para que vacune a todos los policías por igual, ha escocido en el gremio de independentistas «Así se ha expresado el secretario de Salud Pública de la Generalitat, Josep María Argimon, que ha defendido que no discriminan a nadie en el proceso de vacunación del COVID-19: Me da igual si es un Mosso o un Guardia Civil. Me importa una rábano», cántate otra Josep María, quien se pica ajos come. Y luego se ponen en plan víctima para provocar con golpes de pecho a su electorado «La Generalitat asegura que dejará de vacunar a los mayores de 70 años para inmunizar a policías», pues vale, eso es precisamente lo que teníais que haber hecho cuando tocaba, en vez de haberlos discriminado. «Argimon ha tachado de "ridícula" la decisión del tribunal», tú sí que eres ridículo, mira lo que dicen los datos «a fecha de 24 de marzo se había vacunado al 3,6% de policías nacionales y al 2,8% de guardias civiles, mientras que el cuerpo de Mossos registraba casi el 80% de efectivos vacunados», gracias a la suspensión de AstraZeneca han encontrado la excusa perfecta para justificar lo injustificable. Utilizando vuestro mismo argumento, respóndeme a la pregunta, Argimon, al vacunar a los Mossos ¿a quienes dejasteis de vacunar, a los mayores de 80 años?, no te has debido enterar de que al no haber vacunas para todos no quedaba otra que priorizar y se establecieron unos criterios que tú te has saltado buscando deliberadamente perjudicar a los afectados; si hubiera justicia divina ya estarías condenado, pero de la humana no me puedo fiar. Y contigo alguien del Gobierno, diría que el ministro del Interior, la de Sanidad y alguno más, porque lo que tendrían que haber hecho, al conocer vuestra negativa a vacunarlos, era enviar urgentemente las vacunas necesarias para estos dos cuerpos policiales y no confiar en la Generalitat; si la sanidad pública catalana no quiere colaborar, se la obliga o se llevan equipos médicos de ambos cuerpos, que los tienen y buenos, del Ejército o de dónde sea hasta conseguir vacunarlos a todos. Argimon es médico de profesión y cabronazo por afición por utilizar la mentira y el chantaje emocional para ocultar su discriminación.

Cambiando de tercio, según dice El País «La vacunación por comunidades: casi la mitad de los españoles de 60 a 69 años han recibido la primera dosis. El Gobierno espera que cinco millones de personas hayan completado la pauta al final de la primera semana de mayo», no voy a ponerlo en duda pero nuevamente me resulta extraño; en un gráfico por tramos etarios se observa que la media de España es del 27,4% con al menos una dosis y del 10% con la pauta completa; casi prefiero poner el gráfico para que cada lector pueda consultar el tramo que le interese y sacar sus propias conclusiones.

En mi tramo las cifras dicen que somos el 47,1% y el 5,5% respectivamente, y que el Gobierno espera que desde hoy (28 de abril) al 9 de mayo prácticamente nos hayan vacunado a todos los del tramo; según el INE somos cinco millones ocho mil sesentones, lo que no han conseguido en cuatro meses de campaña de vacunación esperan conseguirlo en apenas diez días, largo me lo fiais. También es mala suerte que no me hayan citado, por simple cálculo de probabilidades tendría que haber recibido un SMS dándome día, hora y lugar, pero de momento seguiré esperando que lo envíen sin perder del todo la esperanza. La razón podría ser que los vacunados se concentran en el tramo de 60 a 65 años (2.725.452 almas), sin hacerlo por el momento en el tramo de 65 a 69 (2.282.548 almas en pena).

Se va confirmando la sospecha que tenía sobre la vacuna de Pfizer, las otras tampoco se salvan pero todavía no lo han reconocido; acabo de leer en La Vanguardia «El doctor Ugur Sahin, cofundador de la farmacéutica alemana BioN-Tech Pfizer creadora de la fórmula, confirma que se precisará un tercer pinchazo a los 9 meses, y después otro cada año o cada 18 meses»; el plan de vacunación sigue sufriendo vaivenes que lo descolocan, a pesar de lo cual el Gobierno sigue afirmando que a finales de verano estaremos el 70% de la población inmunizados; en este mismo periódico he respondido a una encuesta y el 56% de los encuestados consideramos que no conseguirá cumplir el calendario de vacunación, el 44% restante piensa que sí, pero me cuesta creer que hayan echado cuentas para afirmar tal cosa. Es solo una encuesta, cuando llegue el final del verano podremos saber la realidad.

Durante la campaña electoral se ha producido otra pandemia, esta vez causada por una avalancha de cartas de amenaza a los políticos; primero fue la Directora General de la Guardia Civil, recibió un sobre que contenía amenazas y una bala de 7,65 mm (el calibre que utilizábamos en la mili con el CETME), un par de días después se descubrieron nuevas cartas con amenazas y balas, los destinatarios fueron Grande-Marlaska (1 bala) y Pablo Iglesias (4 balas, porque lo amenazaban a él, a sus padres y a su pareja, la ministra consorte), se ha montado un enorme revuelo y la campaña gira en torno a estos hechos; posteriormente la ministra Reyes Maroto recibió una carta que contenía amenazas y una navaja aparentemente ensangrentada; ayer mismo los Mossos catalanes descubrieron otra carta con dos balas dirigida a nuestra amada lideresa en funciones, y hoy el receptor de otra carta con dos balas ha sido el ex amado líder José Luis Rodríguez Zapatero; entiendo que los amenazados habrán puesto las correspondientes denuncias para que la policía pueda intentar atrapar a sus remitentes; en el caso de la carta con navaja no ha hecho falta llamar a Scotland Yard porque el autor del envío había hecho constar su nombre y dirección verdaderos en el remite del sobre. Se trata de un vecino de El Escorial, diagnosticado de una enfermedad mental (esquizofrenia), el tipo cree ser agente secreto y, por lo que he podido leer, es conocido de la policía porque no para de enviar informes y cartas a embajadas y políticos de medio mundo desde hace años; en el caso del resto de las cartas se piensa que podría tratarse de una misma persona y, aunque me cuesta pensar que vayan a pillarlo fácilmente porque apenas hay pistas fiables, confío en que nuestra policía acabará dando con él (o ella) y lo llevarán ante el juez (del ministro no, ante uno de verdad que siga ejerciendo su profesión).

Avanzan las semanas y seguimos a la espera de que el Ministerio de Sanidad por fin tome alguna decisión sobre la segunda dosis de AstraZeneca, «Sanidad aplaza al viernes qué pasa con la segunda dosis de AstraZeneca. El ministerio apuesta por esperar a tener más evidencias científicas antes de decidir si poner la segunda vacuna de Pfizer o Moderna o inocular la misma a personas menores de 60 años», al menos ya saben que la EMA autorizó la semana pasada continuar administrando AstraZeneca entre cuatro y doce semanas después de la primera dosis, con independencia de los grupos de edad. Pero la decisión última es de cada país. Francia, Finlandia, Alemania o Suecia han decidido poner la segunda dosis de Pfizer o Moderna, mientras que Irlanda ha decidido esperar hasta dieciséis semanas antes de deshojar la margarita; andan la señora ministra y todos sus asesores con pies de plomo sin saber qué hacer, pero hasta el viernes 30 de abril no tendremos la respuesta; a este paso volveremos a derrotar al coronavirus y ya no hará falta ponérsela a nadie; ellos prefieren la inacción a dar pasos en falso. Los veo un tanto indecisos.

También comentó algo sobre la situación de la vacunación de los policías nacionales y los guardias civiles en Cataluña, léase con suave acento canario «Estamos a la espera de que la Generalitat actúe. Si no lo hiciera, estaríamos preparados y dispuestos para hacerlo nosotros, dijo la ministra», pues nada, no se lo cree ni usted, si seguimos esperando a que Argimon actúe podemos esperar sentados; vamos señora ministra, dé un puñetazo sobre la mesa, meta las dosis necesarias en una caja y lléveselas usted misma, no sea tan ingenua. 

Para redondear su conferencia del «no sabemos qué hacer pero lo estamos pensando», comentaba «Sobre la aparición de un posible caso de la cepa india en la Comunidad Valenciana, que está en fase de estudio, la titular de Sanidad fue muy prudente. Aseguró que el estudio sobre el origen del caso está aún en fase "muy preliminar" y aseguró que no es más que una mera sospecha sin confirmación», que le pregunte a Simón, él ya ha dicho que no tenemos ningún caso sin necesitar estudios preliminares. La señora ministra sigue siendo la ministra sustituta por méritos propios, no toma una decisión ni sin querer.

Encontrar hoy alguna noticia sobre la pandemia es misión imposible, las elecciones del 4-M se han hecho dueñas y señoras de la prensa; todo lo más he podido leer algún artículo sobre los tremendos efectos del coronavirus en la India, pero noticias locales ni una; considerar noticia las declaraciones de la ministra sustituta sería elevar demasiado el tiro, para decir que no saben qué hacer mejor se hubiera quedado calladita. El aluvión noticioso de otros días, sin contar el tradicional silencio informativo de los fines de semana y fiestas de guardar, ha desaparecido por completo de los periódicos. No dejará de sorprenderme esta extraña actitud, algo me dice que cuanto menos se hable de la pandemia a cinco días de las elecciones, mejor para todos. Nadie quiere quedar retratado ante la opinión pública, no sea que se traduzca en recibir menos votos.

A estas alturas todo lo que toca AstraZeneca sale mal, tiene mal fario o les ha mirado un tuerto, primero fueron los problemas de suministro, luego los trombos y ahora la Unión Europea citándolos en los tribunales; sus estrategas comerciales pensaron que cambiando el nombre del preparado nos olvidaríamos de todo, pero el nuevo nombre elegido tampoco ha tenido el éxito esperado porque no lo utiliza nadie, somos conscientes de que es el mismo perro con distinto collar; he tenido que repasar lo escrito para recordar que lo querían llamar Vaxzevria, un nombre que ha resultado demasiado enrevesado y preferimos seguir llamándolo por su nombre original; el sambenito no se lo van a quitar nunca de encima, más vale que no gasten un solo euro más (o libra esterlina) en el proceso de cambio de marca porque siempre será AstraZeneca, otro nombre que también se las trae.

Me acabo de llevar una sorpresa de las gordas e inesperadas, acabo de recibir un SMS de la Comunidad de Madrid citándome para este sábado, día internacional del trabajador, a las 12:30 en la puerta 24 del estadio Wanda Metropolitano; no he tardado ni dos segundos en confirmar asistencia, no sea que se echen para atrás; el único problema que veo es que la segunda dosis, si siguen pensando ponerla entre diez y doce semanas después de la primera, me tocará entre el 10 y el 24 de julio, es decir que me partirían por la mitad la estancia en la playa; en el caso de Lola su segunda dosis sería entre el 10 y el 24 de junio, siempre y cuando mañana el Consejo Interterritorial tome la decisión que estamos esperando para esa segunda dosis, si será con AstraZeneca o con otra fórmula para los menores de 60 y si reducen el plazo a cuatro semanas como aconseja el prospecto del fabricante. A nosotros nos interesa esta opción para tener cuanto antes la Carta Verde Digital, o lo que sea que tengan previsto poner en marcha en sus calenturientas mentes pensantes; una vez inmunizados podríamos empezar a pensar más en serio visitar a los que viven lejos, esperaremos con ilusión a que llegue tan ansiado momento.

En esta tesitura no sé si dejaré por fin de escribir o me esperaré un poco para ver qué pasa, ya que he llegado tan lejos no es cosa de salir corriendo; no quiero dejar en el tintero la solución al plan de vacunación, saber si el Gobierno cumplió o no con las promesas que repetidamente nos han estado haciendo; en cualquier caso, ahora tenemos otros problemas que atender porque hemos empezado a desmontar la casa, la obra podría empezar en unos días y todavía tenemos mucho que hacer, vaciar estanterías, armarios y cajones y meterlo todo en cajas, mover muebles, descolgar cuadros, despejar por completo las habitaciones y seleccionar los muebles que vayamos a tirar; volvemos a considerar seriamente la idea de irnos a Denia lo que dure la obra si se levantase la restricción, podría ser conveniente quitarnos de en medio y aprovechar para descansar y coger fuerzas porque, a la vuelta, tendremos que volver a poner todo en su sitio, comprar muebles, limpiar, colgar los cuadros, etc., hasta devolver la habitabilidad a la casa; después volveríamos a irnos a la playa, con la excepción de las dos visitas a Madrid para la segunda dosis, donde aguantaríamos hasta saber si podremos viajar al extranjero o no.

Sobre el llamado pasaporte COVID-19 o Carta Verde Digital (los veintisiete países de la Comunidad Europea no se ponen de acuerdo ni tan siquiera en el nombre) habla este artículo de La Razón «Los viajeros vacunados quedarán exentos de restricciones en la UE. Las capitales prefieren que cada Estado decida sobre cuarentenas o PCR gratuitos», un titular que, la verdad, no aclara nada, sigo leyendo a ver si me entero «Los contactos entre las dos instituciones (Parlamento europeo y Comisión Europea, en esto tampoco veo mucha unión) comenzarán la semana que viene en aras de conseguir un acuerdo en el mes de junio y poder salvar la temporadas estival», bien, se trata de salvar el verano, no de evitar que los contagios vuelvan a crecer; me veo obligado a seguir leyendo para intentar aclararme; los países han acordado incluir este texto en los pasaportes, al final no dejarán espacio para lo importante que se supone tendrá que ser identificar al portador «Este certificado no es un documento de viaje. Las evidencias científicas sobre el coronavirus en cuanto a la vacunación, test y recuperación siguen evolucionando, también en relación con las nuevas variantes del virus. Antes de viajar, por favor, compruebe las medidas de salud públicas y las restricciones relacionadas en el punto de destino», es decir que, aunque tengas el pasaporte en regla, si quieres viajar no lo tendrás tan fácil. Así parece desprenderse de lo que dice el eurodiputado socialista, Juan Fernando López Aguilar, encargado de coordinar estas negociaciones «el Parlamento Europeo intenta evitar que la cacofonía de medidas acabe teniendo un efecto disuasivo a la hora de planificar las vacaciones y que, por lo tanto, este certificado acabe no sirviendo para nada», mi gozo en un pozo, esto sí que lo he entendido a la primera. Pero sigo adelante sin desanimarme para intentar ver un poco de luz en este problema «Bruselas está en negociaciones con Estados Unidos para que los viajeros de este país inmunizados puedan viajar a la Unión Europea este próximo verano y el propósito reside en que los certificado digitales de los dos territorios puedan ser reconocidos de forma mutua», ¡hombre, por fin algo favorable!, me quedo con esta parte del artículo porque es la única que me interesa; ahora les pediría a los de Bruselas que no se olviden y negocien con el resto del mundo porque también nos gustaría hacer una visita a Japón.

Hacía tiempo que no leía ninguna opinión de Margarita del Val, pero en La Razón he podido leer sus últimas aportaciones a la salud mundial «India es el mayor productor del mundo de vacunas y de medicamentos del mundo. “Como India colapse, colapsamos todos detrás”, ha alertado la inmunóloga», empieza fuerte la buena señora pero sigue opinando «Tarde o temprano el 100% de la población mundial se infectará de COVID-19, ante lo que ha recomendado estar vacunado. Para Del Val la elección está ahora entre vacunarse o enfrentarse a la infección. La infección tiene más incertidumbre. Las vacunas no, las vacunas son muy seguras», según ella nos va a dar igual estar vacunados que no a efectos de contagiarnos del coronavirus, pues mira tú que bien; como sabemos, hoy es el día en que nuestra ministra sustituta tiene que decirnos a la cara qué tienen pensado hacer con la segunda dosis de AstraZeneca para los menores de 60 años que solo han recibido la primera y cuyas doce semanas de plazo se cumplirán el próximo 4 de mayo; tiempo han tenido para pensárselo, lo cual indica claramente que no saben qué hacer, que le pregunten a Margarita que parece tenerlo clarinete «Del Val, sostiene que no es partidaria de tomar una decisión sobre esta cuestión en base al ensayo clínico del Instituto Carlos III, por ser poco representativo. Recuerda que el mejor estudio es el que demuestra que el suero de Oxford es seguro después de haber estudiado la reacción de millones de personas vacunadas con las dos dosis en Europa. No va a haber mayor evidencia de seguridad que la que tenemos ahora mismo en Europa vacunando a millones de personas con dos dosis de la vacuna, explica la viróloga», ¡chúpate esa mandarina!, si no fuera porque no tengo ni idea de vacunaciones, incluso podría estar de acuerdo con ella; parece lógico pensar que si se ha vacunado doblemente a millones de británicos con resultados esperanzadores, un ensayo deprisa y corriendo con apenas seiscientos voluntarios españoles no parece ser la muestra a seguir. Doctores tiene la Iglesia y no seré yo quien les diga lo que deben hacer, para algo tenemos un Ministerio de Sanidad aunque, a la hora de la verdad, lleve semanas deshojando la margarita (del Val no, la vegetal) sin atreverse a decidir; espero con curiosidad lo que nos contará hoy la señora ministra, aunque a nosotros no nos afecte porque en nuestro grupo etario las dos dosis serán de AstraZeneca, espero que la verdadera razón no sea que quieran llevarse por delante a los millones de jubilados que pasaremos por el aro para aliviar las cuentas públicas; ¡ay, madre!, ¿acaso me estará entrando el canguelo por la cita de mañana?

Antes lo digo y antes ocurre, a la hora de la comida se ha hecho público el dictamen del Consejo Interterritorial: han decidido por votación esperar cuatro semanas más para ver el resultado del ensayo clínico llamado CombivacS; tampoco se han retorcido las meninges pensando el nombre, suena a combinación de vacunas, podrían haberlo llamado cóctel de vacunas (Cocvacs) o cubata de vacunas (Cuvacs); he acudido a la página web del Ministerio de Sanidad para entender de qué va el ensayo «Se trata de un ensayo clínico en fase 2, comparativo, aleatorizado y adaptativo, para evaluar la seguridad e inmunogenicidad (capacidad del sistema inmunitario de responder con éxito a una infección) de una dosis de la vacuna denominada Comirnaty (Pfizer) en personas que han recibido previamente una dosis de la vacuna Vaxzevria (AstraZeneca). De esta forma, el estudio analiza la posible combinación de más de una vacuna (pauta de vacunación heteróloga), con distintos mecanismos de acción, para completar la inmunización deseada. La hipótesis de partida es que la citada inmunogenicidad será mayor en el grupo que recibe dos dosis de vacunas diferentes frente a la dosis única», bien, el Ministerio piensa que en la mezcla está la solución y decide no leer el prospecto.

Esta mañana hemos ido al Wanda Metropolitano para recibir la primera de las dos dosis, era mi turno; Lola ha venido encantada porque es del Atleti y no conocía todavía el estadio de su equipo, la verdad es que es una obra impresionante y el campo por dentro tiene una pinta estupenda para asistir a partidos de fútbol; la primera vez que estuvimos allí fue hace casi veinte años, todavía se llamaba la Peineta y constituía la base ruinosa del futuro Wanda, recuerdo perfectamente que fue el 22 de junio de 2002 porque ese día participé en una carrera de 100 kilómetros, la única ultra en que he participado porque se me quitaron las ganas para siempre; era la llamada 100 kilómetros en 24 horas de Madrid, organizada por la revista Corricolari; formé en el equipo de mis amigos de La Secta y conseguimos llegar a meta en el tiempo establecido, incluso nos sobraron cuarenta y dos minutos; la experiencia la tengo documentada y publicada en el libro «Corre, corre que te pillo».

La cola que se había formado era larguísima, todos preguntábamos por la puerta 24, al ver tan larga fila pensamos que tendríamos que estar allí dos horas pero al final ha sido solamente una, 45 minutos en la explanada del estadio y un cuarto de hora dentro, justo cuando se puso a llover ya estaba a cubierto y Lola me esperaba fuera. Una vez en mi puesto de vacunación el trámite ha debido durar un par de minutos, enseñar el código QR para mi identificación, sentarme, descubrir el brazo izquierdo y recibir un pinchazo instantáneo; ni siquiera lo he sentido, la aguja es larga pero muy fina, casi capilar, por lo que ni te enteras; desde allí avanzo a una zona en la que hay que esperar sentados quince minutos por precaución, mientras un miembro del equipo SUMMA 112 nos explicaba a voz en grito el protocolo a seguir, a partir de ese momento, en caso de presentarse algún problema; ya podían dale un micrófono al pobre hombre, demostró maneras de monologuista; como en el caso de Lola, es posible que en algún momento pueda tener un dolor pasajero de brazos y piernas, pero estoy seguro de que nunca serán como los que tuve al terminar aquella carrera, con los pies tan hinchados que ni tan siquiera pude ponerme los zapatos y estuve 24 horas hecho fosfatina.

Lo peor es que nos han advertido que el plazo para recibir la segunda dosis se amplía hasta dieciséis semanas, cuatro más de las previstas, por lo que en ese caso no estaré inmunizado hasta finales de agosto o primeros de septiembre; en el fondo me da igual ya que hay que seguir cumpliendo con todas las medidas vigentes, como he dicho otras veces lo único que quiero es mi pasaporte COVID para poder viajar.

Bien, llegados a este punto debo reconocer que el famoso 70% de la población vacunada antes de acabar el verano es posible que pueda cumplirse, al menos en mí rango etario, otra cosa es que se alcancen los treinta y tres millones previstos; llevo escrito mucho y negativo sobre este punto pero, si cumplen la promesa, no tendré ningún problema en dejarlo claro y por escrito, Definitivamente, el día que reciba la segunda dosis será el momento de separarme literariamente de la pandemia, nunca pude imaginar que sería tan larga.

He leído con mucho interés un artículo de Josep Martí Blanch en El Confidencial «Policía, guardia civil y la vacuna de la indignidad. La Administración catalana “olvidó” en su protocolo inicial a los agentes de los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado destinados en Cataluña. Un error de bulto, grave» en el que analiza la situación de forma sosegada y sin cargar las tintas, el periodista reparte culpas entre todos los implicados, aunque los primeros párrafos parezcan apuntar solamente hacia Argimon «La Generalitat vacunará a partir del lunes, en tan solo cuatro días, a los policías nacionales y guardia civiles que prestan servicio en Cataluña. Bien está lo que bien acaba. Pero el camino hasta llegar aquí no admite otro calificativo que el de bochornoso. Una sinvergüencería». Lo mejor sería leer el artículo completo, pero voy a intentar resumirlo; estamos hablando de un colectivo de aproximadamente 7.000 personas que residen en Cataluña y que desarrolla labores esenciales según las reglas que ha fijado el Estado.

«A pesar de que estas cuestiones ya presentan la suficiente gravedad, ni la dejadez de la Generalitat ni el estupendismo de la jerarquía policial son lo realmente vergonzante del asunto. Lo realmente grave han sido las reacciones políticas derivadas de la resolución del TSJC ordenando la vacunación de los uniformados. El secretario de Estado de Salud Pública, Josep María Argimon, no ha estado a la altura. Puede entenderse su enfado, dado que desde determinadas posiciones se le acusó —sin motivo— de violar lo más sagrado para un médico, que es no discriminar a las personas a las que debe prestar atención. Se le podía acusar de falta de diligencia, de mala coordinación del proceso de vacunación o de cosas similares, pero no de traicionar el juramento hipocrático. Eso le daba derecho a estar molesto. Muy molesto. Pero de ninguna manera le proporcionaba carta blanca para que su responsabilidad para con todos los ciudadanos descarrilase.

Carles Puigdemont tardó un nanosegundo en sumarse a la fiesta. Y a través de su cuenta de Twitter reiteró el argumento Argimon, añadiendo que ese perjuicio a los mayores vendría causado por vacunar a los que apalearon a los votantes indefensos del referéndum del 1-O de 2017», el del flequillo no pierde ninguna ocasión de malmeter, es un impresentable.

Abierta definitivamente la veda por el expresidente catalán, parte del soberanismo se vino arriba en el señalamiento a guardia civiles y policías nacionales como causantes de un perjuicio a la salud pública de los ancianos catalanes. Una vergüenza. Y no solo eso. También una inexcusable falta de respeto, particularmente al ciudadano de a pie, que lleva más de un año con su vida entre paréntesis por culpa de la pandemia y al que no se tiene ningún reparo en extorsionar emocionalmente con argumentos de la peor calaña. Porque eso es lo que se ha hecho. Ir a buscar el estómago de unos ciudadanos —los mayores de 70 años y sus allegados— para ponerlos en contra de otros —policías y guardias civiles destinados en Cataluña.

Ha faltado poco para que en algunos foros se dijese ya explícitamente que las instituciones catalanes lo que querían en realidad es que policías y guardias civiles acabasen en la morgue. Indigno también. Todo esto, injustificable, tiene un trasfondo que viene de lejos. Hay que referirse al grave problema de reputación que la Policía Nacional y la Guardia Civil tienen en Cataluña. Las dos instituciones van a seguir pagando durante mucho tiempo la factura de las malas decisiones que sus mandos políticos tomaron el 1-O de 2017.

Fuera de Cataluña, esto puede que resulte difícil de entender. Pero es así. Y por ese motivo es muy fácil apelar al estómago de muchos catalanes, como se ha hecho con el tema de la vacunación, con la intención de señalar a los uniformados de la Policía y la Guardia Civil. Viene a ser esto: "¡Con lo que hicieron y ahora los vacunan antes que a nuestros mayores!". Y precisamente por eso resulta más irresponsable lo que ha pasado estos días. Porque demuestra la poca dignidad de quien es capaz de decir cualquier cosa, sin importarle las consecuencias, para sacar rédito de la pandemia. 

Que Guardia Civil y Policía Nacional, como instituciones, tengan facturas pendientes con más de la mitad de los catalanes por las decisiones tomadas por sus mandos cuando se fijaron los criterios operativos del 1-O, no debiera servir para criminalizar a los agentes, convirtiéndoles poco menos que en responsables de todo lo malo que vaya a sucederles a partir de ahora a los mayores de 70 años. Hacer eso es una desvergüenza y lo único que demuestra es que los valores de ciudadanía que hacen mejor un país les importan un comino. Vale para todos».

He querido reflejar aquí la opinión del periodista como contrapunto a las mías, porque yo he puesto a caer de un burro a Argimon y posiblemente haya opinado más con el estómago que con la cabeza; no me arrepiento, incluso me reafirmo, pero entiendo que la culpa hay que repartirla entre todos los estamentos, los únicos inocentes han sido precisamente los agentes a los que la Generalitat no ha querido vacunar; que haya tenido que intervenir el Tribunal Superior de Justicia de Cataluña para obligarlos a la vacunación forzosa, habla bien a las claras de que su intención era seguir en sus trece y no hacerlo.

Hoy es domingo, Día de la Madre, para celebrarlo comeremos con Teresa y Leo en un restaurante italiano que conocen en la zona de Atocha; por primera vez nos vamos a saltar la dieta, aunque pediremos lo que menos kilocalorías aporte al cuerpo, nos lo tomaremos como un premio al gran esfuerzo que estamos haciendo por adelgazar y sentirnos mejor físicamente; esta mañana he ido a correr a la Casa de Campo, doce kilómetros y mil doscientas kilocalorías perdidas, con este ejercicio mañanero espero compensar el exceso de la comida.

Estaba preocupado por si tenía algún efecto negativo por la vacunación, pero solo tengo un dolor soportable en la zona del pinchazo, como si me hubiera dado un golpe en el brazo y tuviera un cardenal, pero sin tenerlo; me dicen los amigos ya vacunados que me durará unos días, que no sufra porque se me pasará; a Lola le hizo efecto al día siguiente, para mí es hoy, así que estoy mentalmente preparado por si esta tarde me ocurriera lo mismo.

Para entretenerme estaba leyendo un artículo sobre las consecuencias de la pandemia en algún periódico, no recuerdo cual «Llevamos languideciendo un buen rato, casi desde que comenzamos a hablar de fatiga pandémica y abusamos del término hasta desgastarlo. Hablar de fatiga pandémica ya no es terapéutico, sino otra parte más de esa fatiga. En cambio, languidecer es más decimonónico, más melancólico, y menos apocalíptico. Es como cuando uno corre una maratón y finalmente se sienta a descansar. Es estar demasiado contento para estar deprimido y estar demasiado triste para estar feliz. Ni una cosa ni la otra: es sentirse demasiado indiferente como para que a uno le importe ser triste o feliz», no termino de entender la analogía con los maratones, he corrido doce y al terminarlos lo único que quería era beber, comer y echarme una siesta de pijama y orinal, pero en todos ellos me sentía feliz por haberlos terminado sin morir en el intento.

Después de comer volvimos a casa andando, otros cinco o seis kilómetros, hablando con Teresa sobre las elecciones del martes, ninguno de los dos tenemos claro a quien votaremos, pero coincidimos en que ninguno se lo merece del todo, la campaña ha sido una pelea continua llena de acusaciones e insultos pero sin presentar ninguna propuesta concreta, unos llaman fascistas a los otros y estos les responden acusándolos de comunistas; sinceramente, creo que ninguno responde a los arquetipos de estos movimientos políticos y sociales de carácter totalitario del siglo XX; más les valdría reposar sus caducas ideas, calmarse y pensar dos veces las cosas antes de hablar.

A media tarde empecé a encontrarme mal, una sensación de febrícula confirmada por el termómetro, mal cuerpo en general y acabé acostándome temprano; no he pasado mala noche ni tampoco buena, cada vez que me despertaba tenía frío y sensación febril; han sido síntomas claros de la vacuna, pero esta mañana, cuando me he levantado, ya no quedaban rastros de malestar, solo mucha hambre porque no había cenado; el resto del día lo estoy pasando de reflexión, como corresponde a la jornada previa de unas elecciones autonómicas.

Respecto a la vacunación con AstraZeneca ha ocurrido una desgracia, de nuevo afecta a un miembro del Ejército « La ministra de Defensa, Margarita Robles, ha visitado este lunes en Navarra el acuartelamiento de Aizoáin para trasladar su cariño y solidaridad a la familia y a los compañeros del cabo Francisco Pérez Benítez, fallecido recientemente por una trombosis tras recibir la vacuna de AstraZeneca. Durante el transcurso de la visita la ministra ha comentado que, según los informes médicos, no hay duda de que el cabo falleció a causa de la inoculación de la vacuna. No obstante, Robles ha incidido en la importancia de seguir vacunándose. La ministra ha reconocido que es muy duro cuando se dan situaciones como la del cabo fallecido, pero ha afirmado que al virus lo tenemos que vencer y la mejor manera de vencerlo, aunque haya momentos duros y dolorosos, es vacunarse», no aclaran la causa real, la vacuna ha podido ser la inductora del fallecimiento, pero el militar tendría que tener alguna patología previa que le haya afectado; al no decirnos nada, todos los vacunados podemos tener la mosca tras la oreja, incluyendo a la propia ministra porque ella se vacunó con esa vacuna el mismo día que se vacunó Lola. Si saben algo deberían hacerlo público, no tengo miedo pero nunca se sabe, además de las armas vamos a tener que empezar a decir que las vacunas las carga el diablo.

La que no sabe ya qué decir es la ministra sustituta «La ministra de Sanidad, Carolina Darias, ha insistido en que las comunidades autónomas cuentan con herramientas e instrumentos suficientes tras la caída del estado de alarma, el próximo domingo 9 de mayo, para seguir controlando la pandemia de COVID-19. En una comparecencia ante los medios de comunicación desde Asturias, Darias ha defendido la legislación puesta en marcha por el Ejecutivo de Pedro Sánchez para afrontar la pandemia. Los miembros del Consejo Interterritorial hemos ido poniendo medidas. Espero que cuando dejemos atrás esta maldita pandemia tengamos herramientas para seguir enfrentando posibles amenazas, ha señalado», tal vez habría que aclararle que no existe tal legislación más allá del estado de alarma, todo va a depender de lo que opinen los jueces y no hay un criterio común, cada uno podrá determinar lo que en justicia le parezca conveniente. «La idea del Ejecutivo es aprobar próximamente un decreto ley que permita dar continuidad a aquellas cuestiones que los Ministerios consideren qué hace falta seguir manteniendo más allá del 9 de mayo. Serían medidas, en todo caso, que no necesitan que este instrumento constitucional siga vigente, ya que no tienen que ver con la restricción de derechos fundamentales», lo que digo, siguen inmersos en la indefinición y eso es malo para todos.

En algo nos puede venir bien a nosotros en particular, según informa ABC «Ximo Puig anuncia la prórroga del toque de queda y el fin del cierre perimetral de la Comunidad Valenciana. “Creo que estamos en buenas condiciones para ir aligerando y continuar en el proceso de una desescalada prudente”. El presidente de la Generalitat, Ximo Puig, ha anunciado la prórroga del toque de queda nocturno en la Comunidad Valenciana y el levantamiento del cierre perimetral de la autonomía cuando finalice el estado de alarma, el próximo 9 de mayo», de todas maneras no termino de fiarme del Gobierno, dice a todas horas que no prorrogará el estado de alarma, pero quedan seis días para que se cumpla el plazo y las elecciones del 4-M son mañana; en función del resultado electoral me espero cualquier decisión, si gana la izquierda no pasará nada, pero si repite la derecha me temo que lo prorrogarán. Tendré oportunidad esta misma semana para confirmarlo o reconocer que estaba equivocado, últimamente soy ferviente partidario del «piensa mal y acertarás».

Mientras Madrid se enfrenta a su 4-M, los catalanes independentistas (aunque no lo parezca, hay otros que no lo son) salidos del 14-F no terminan de ponerse de acuerdo en quién será su próximo presidente; ERC y Junts tienen reuniones en la prisión de Lledoners y tan pronto dicen una cosa como otra; este fin de semana parecía que podría haber fumata blanca para elegir a Pere Aragonés, pero enseguida ha salido Puigdemont, por boca de su marioneta local Elsa Artadi, diciendo que verdes las han segado porque no hay acuerdo. Quedan veintitrés días para alcanzarlo o repetir elecciones. Siguen demostrando ser unos interesados, incapaces de ponerse de acuerdo ni siquiera entre ellos, todos esperando órdenes del fugado en Waterloo, qué pena que no pudiésemos contar con la ayuda inestimable del duque de Wellington, nos vendría de perlas.

Al cabo de tanto tiempo y mil dudas leo en Las Provincias «Un estudio confirma que ciertas mascarillas de tela son igual de efectivas que las quirúrgicas para proteger del coronavirus. Según investigadores de las universidades de Bristol y Surrey (Reino Unido), las mascarillas de tela son igual de eficaces que las quirúrgicas para proteger del coronavirus. Eso sí, deben de ser de tres capas bien ajustadas para reducir la transmisión del COVID-19 y que su función sea, pues, equivalente a la de las quirúrgicas», no me hace falta seguir leyendo, yo he utilizado este tipo de mascarillas (con un filtro interior) desde junio del año pasado y siempre he pensado que iba suficientemente protegido, sobre todo teniendo en cuenta que, según decían los expertos, la mejor mascarilla es la distancia de seguridad y esa la he mantenido. Los fabricantes de las otras mascarillas quisieron que se prohibieran para que el negocio fuera solo para ellos, pero al final no lo consiguieron; es posible que vuelva a la tienda para comprar una nueva porque las que tengo están ya un tanto descoloridas por el uso.

Por fin ha llegado el día de la elecciones madrileñas, tras un montón de días (se convocaron el 10 de marzo) teniendo que aguantar la cháchara insoportablemente cainita de los candidatos, hoy se podrá comprobar si les ha servido de algo o van a seguir dándonos la murga; me ha sorprendido enterarme de que dentro de dos años volveremos a tener elecciones autonómicas, ¿todo este follón solamente para dos años? 

El día se ha levantado espléndido, luce el sol, el cielo pintado de azul con algunas pequeñas nubes blancas, iremos a votar a las diez dentro del tramo elegido para los mayores para seguir las recomendaciones; he escuchado que al llegar nos darán una mascarilla FFP2 que tendremos que ponernos encima de la que llevemos, en  mi caso han debido leer lo que digo de las de tela y no se fían; seguro que muchas de ellas acabarán en las papeleras (en el mejor de los casos) o tiradas en el suelo (en el peor de los casos), pero si hay que ponérselas para votar nos las pondremos y a otra cosa mariposa. Tras votar subiré al Retiro a correr, seguro que el ejercicio me sentará bien, generaré endorfinas para resistir el resto de la jornada.

Si los fines de semana y festivos es difícil encontrar noticias sobre la pandemia, hoy va a ser mucho más complicado teniendo en cuenta que es día electoral, no obstante voy a intentarlo a ver qué puedo pescar. Empezamos con una mala noticia cuyo titular puedo leer en el ABC «Sanidad excluye a más de un millón de inmigrantes del plan de vacunación. Quienes han llegado a España de forma irregular o por reagrupación familiar carecen de tarjeta sanitaria, lo que les deja sin dosis contra el COVID», a continuación, antes de que se pierda el hilo de la narración, alcanzo a leer «Me los traje de Venezuela para que no murieran allí y ahora resulta que los voy a perder aquí, relata Joshlin Pérez sobre sus padres. Consiguió la reagrupación familiar en enero de 2019 y un acceso temporal al sistema sanitario hasta principios de 2021, pero ahora se encuentran en el limbo a ojos del Sistema Nacional de Salud. Esto conlleva que sus progenitores no estén en ningún registro y no aparezcan en la lista de personas con derecho a recibir una vacuna contra la COVID-19 pese a que residen en España de forma legal. No solo les corresponde que los inmunicen por grupo de edad, sino por tener patologías de riesgo: su madre tiene 79 años, una discapacidad del 37%...» en este punto aparece una ventanita con el aviso de que si quieres seguir leyendo tienes que suscribirte y me quedo a medias.

A propósito, las mascarillas que repartían en la entrada al colegio electoral no eran FFP2 sino quirúrgicas y va usted que chuta; si respirar con una es molesto, con dos mucho peor. Dijeron que ponerse dos no mejoraba la seguridad y lo desaconsejaban, pero se ve que ir a votar debe ser muy peligroso.

La siguiente noticia es gratuita «La Generalitat vacuna a los policías y guardias civiles tres meses tarde. Los agentes, aliviados de que la Generalitat obedezca la orden del TSJC: Hoy se hace Justicia. La Generalitat acabó acatando la orden judicial y ayer comenzó el suministro de la primera dosis de la vacuna Moderna a más de 4.000 agentes, que se alargará durante tres días», según he leído ahora empieza otro compás de espera porque el temor de los policías es la incertidumbre de qué pasará después con la segunda dosis. Esperemos que cumplan y que no se tenga que volver a la Justicia», yo sigo siendo mal pensado y estoy por asegurar que el señor Argimon volverá a intentarlo si se le presenta la oportunidad.

Amanece un nuevo día, por fin han pasado las elecciones y, como todos los candidatos querían, el pueblo ha hablado; cosa diferente es que lo que ha dicho les guste más o menos porque, excepto nuestra amada lideresa, que seguirá en funciones hasta el próximo 8 de junio, y el ascenso de Mónica García a costa de sus hermanastros de Podemos, todos los demás se han dado un buen batacazo del que tardarán mucho en reponerse si no cambian sus estrategias de enfrentamiento y se dedican a hacer política en mayúsculas; no quiero escribir más de lo preciso sobre política porque no me gusta hacer leña del árbol caído, pero quisiera destacar la dimisión Pablo Iglesias «Dejo todos mis cargos, dejo la política de partido» —de lo que no piensa dimitir es de la jugosa pensión de 5.316 euros mensuales que le corresponden como exvicepresidente, ¡ay, la casta! ¿qué habrá sido de la casta?—, al constatar que el pueblo madrileño no lo quiere ver ni en pintura, no me atrevo a opinar sobre el amor que le profesan el resto de los pueblos, pero todo hace indicar que no lo quieren en ninguna parte, ni siquiera los que hasta ayer eran los suyos que no tardarán en pasar página si no quieren desaparecer como les ha pasado a los de Ciudadanos, aunque en este caso el trompazo ha sido de marca mayor; reconozco que para mí es una buena noticia porque creo que ha sido un personaje muy pernicioso para la sociedad; deja muchas interrogantes abiertas, incluso en el Gobierno, sus lemas de campaña «Fascismo o democracia» y «Que hable la mayoría» le han salido ranas, ha ganado la democracia tras hablar la mayoría; antes de irse por la puerta de atrás, él nunca se hubiera llegado a sentar en la Asamblea de Madrid salvo para ser presidente y líder supremo de la izquierda madrileña, ha dejado tocada de muerte a su sustituta en el Gobierno de coalición «Pienso que Yolanda (Díaz) puede ser la próxima presidenta del Gobierno», lo lleva claro. Como le dijo uno del Partido Popular cuando dejó el Parlamento nacional «tanta paz lleve como descanso deja», rematado ayer por Rocío Monasterio, en venganza por lo que Pablo Iglesias le dijo a su marido cuando abandonó una comisión presidida por él mismo, «Cierre la puerta al salir», y es que dónde las dan las toman.

Muerto el perro esperemos que se muera también la rabia, salvo que los vacunen con Hipra, y sean sustituidos por otros más capaces y con capacidad de aceptar el juego democrático; qué va a ser de toda esta gente a partir de ahora, sin poder iluminar su trayectoria al no recibir la luz preclara de su faro ideológico, punta de lanza contra todo lo establecido, gente como Pablo Echenique, Juan Carlos Monedero, Rafael Mayoral, el ex JEMAD Julio Rodríguez, Ione Belarra, Irene Montero, Carolina Bescansa, Isa Serra y tantos otros mediocres, acostumbrados a vivir bajo su paraguas protector, cuya única misión en la política ha sido jalear todo lo que él dijera como si fueran verdades absolutas. Adiós a todos, hasta nunca.

Alguien debería ir tomando nota de lo que ocurre por si acaso, porque aparentemente se ha abierto la veda de políticos que dejan de aparentar serlo en cuanto las urnas les dan la espalda; al antecedente de Albert Rivera, retirado de la política tras el varapalo de las elecciones generales de 2017, le sigue ahora la no menos sorprendente, aunque esperada tras su salida del Gobierno, dimisión de Pablo Iglesias, ambos por el mismo motivo, la falta de votos para seguir manteniendo sus discursos. Por orden de antigüedad se acerca el turno de otro peso pesado, bastante pesado, de la escena nacional, ni más ni menos que nuestro amado líder, no pretendo insultarlo pero el refrán lo deja claro «a todo cerdo le llega su San Martín». Y que el amado líder de la oposición vaya preparando también las maletas porque sus propios se lo comerán por los pies.

Bien, paso página política, es una pena porque se ha puesto interesante; si acaso nos queda esperar a ver qué hace nuestro amado líder con el estado de alarma, ahora que conoce la debacle sufrida por su partido en la capital; siguen insistiendo en que no lo van a prorrogar, pero hasta que el árbitro no pite el final el partido no sabremos el resultado.

Obviamente ningún medio habla de la pandemia, pero si del estado de alarma, en el Consejo de «la cosa» de ayer por la tarde, no tenían otro día mejor para reunirse, el Gobierno ha decretado de tapadillo que lo deja todo en manos del Tribunal Supremo, a quien le pasa la pelota para que sean ellos los que rematen; el alto tribunal ha reaccionado con extrañeza «Sorpresa y dudas en el TS ante el recurso exprés para afrontar el fin de la alarma. El Supremo advierte de que las diferencias entre las CC. AA. dificultan la unificación de criterio y dice que su intervención no evitará de forma automática la falta de aval a las restricciones. Avisan, además, de que la idea de convertirse en un semáforo rojo que enmiende de forma casi automática las decisiones de los tribunales superiores de Justicia contrarias a los deseos de las administraciones autonómicas es irreal», lo del Gobierno es para nota, primero se lavaron las manos y dejaron todo a criterio de las autonomías, menos Madrid a la que tenían entre ceja y ceja, y ahora que el estado de alarma puede pasar a la historia miran hacia el Tribunal Supremo, estos son los que se quejaban de que todo se judicialice. No es que lo diga yo, la propia judicatura se sube por las paredes con la decisión «La reacción de sorpresa y duda del TS —al que, según ha asegurado la vicepresidenta Calvo, se consultó la jugada, pero en el que nadie se da por consultado— se convierte en indignación entre los jueces de a pie, que hacen una lectura mucho más visceral. En resumen, gran parte de ellos acusa al Ejecutivo de borrarse, de quitarse del medio, de delegar y de eludir legislar para que sean otros —los jueces y las comunidades autónomas— quienes asuman el peso de decisiones que serán más impopulares ahora que nunca, cuando se ha diluido la conciencia del riesgo y el agotamiento de los meses de pandemia se encuentra en su punto más álgido. Critican el uso a conveniencia de la figura del decreto-ley: "No había urgencia cuando han tenido más de un año para legislar y se desvirtúa la figura", indican. Y también critican la "patada al balón". El Ejecutivo y el legislativo están supliendo esa dejación con un gobierno de los jueces, avisan. Recuerdan una y otra vez que el estado de alarma, que acabará el próximo fin de semana, ha durado seis meses, seis meses que —dicen— se han desaprovechado», todos los últimos entrecomillados los he leído en El Confidencial; hablando de este periódico, ahora cada vez que entro en su página me ofrecen amplios descuentos si me suscribo viendo que la pandemia se esfuma y que las elecciones han pasado (hasta las próximas), en otras circunstancias aceptaría su oferta pero se acerca el verano, nos iremos a la playa y dedicaré mi tiempo libre a escribir sobre temas personales, en los que la prensa puede ayudarme poco, y a leer todo lo que pueda de buenos autores, por suerte en eso no andamos escasos en España y tengo dónde elegir.

En ABC hablan de que China se toma vacaciones de la pandemia pero no puedo leer el contenido, eso es todo lo que he podido encontrar al respecto en la edición de hoy; a cambio de tan sonoro silencio pandémico, a falta de pan buenas son tortas, comentan que «Napoleón Bonaparte ha caído de su pedestal imperial. Francia celebra los 200 años de su muerte con mucho aparato tradicionalista y un torrente revisionista que califica al emperador de racista, imperialista, colonialista, antisemita, homófobo, precursor del totalitarismo…», resulta extraño que Macron no lo haya acusado de fascista, a lo mejor ha visto lo que ha pasado en Madrid, habrá acordado lo mal que lo pasaron los ejércitos napoleónicos en nuestra ciudad hace doscientos años y ha preferido pasar página para que no lo aplaste la historia. Esto viene a cuento porque hace un par de días recibí un vídeo en el que la presentadora María Rey, hace dos años justos en Telemadrid, afirmaba, sin ponerse colorada ni nada, que las fiestas del 2 de mayo festejaban la insurrección del pueblo de Madrid contra las tropas de Franco, con dos cojones y un palito. La prensa en general —recordemos que María es la esposa de Manuel Campo Vidal, un peso pesado del cuarto poder a quien no conviene molestar— es bastante corporativista y enseguida la disculpó apelando que fue un lapsus, ¡hombre!, solo faltaba que lo dijese en serio, ni que fuera una independentista catalana. No sé, a veces pienso que muchas personas no estarían dónde están ni serían lo que son sin Franco y hacen lo posible para mantenerlo vivo aunque lleve muerto y enterrado (dos veces por ahora) desde 1975.

Por supuesto en el BOE con fotos no aparece la palabra pandemia por ninguna parte, dedican todo el espacio a las elecciones de ayer y analizar las consecuencias, el periodismo vive de las noticias y hoy no hay otra cosa; es curioso que también ellos hablan de Napoleón, empiezo a pensar si no serán referencias metafóricas hacia nuestro amado líder y lo estén comparando, siquiera subliminalmente, con el Emperador francés «Francia conmemora, pero no celebra, el bicentenario de la muerte de Napoleón. El restablecimiento de la esclavitud sobresale en 2021 como una de las manchas del emperador, glorificado en monumentos y avenidas en el país», como empiecen los franceses a derribar al mito galo por excelencia, no quedará piedra sobre piedra; pronto empezarán por el cambio de nombre de las calles, que es más barato y tendría amplio eco, y eso supondía un estímulo para muchos alcaldes (anti) españoles que revisarán con lupa el callejero de sus ciudades por si encuentran alguna (he visto que queda una en Melilla, otra en La Coruña y otra en Santa Cruz de Tenerife) y borrar cuanto antes de la memoria colectiva a Napoleón Bonaparte Ramolino (pongo el desconocido apellido de su madre para que no se enfade conmigo la ministra… ¡anda!, pero sí ya no puedo decir consorte porque su marido se ha retirado de la política; a ver cómo la llamo a partir de ahora, lo mismo empiezo a llamarla por su nombre real que no sé bien cual será, si Irene, Ireno, Irena, Montero, Montera, Montere, es demasiado largo, mejor utilizar un hipocorístico que se tarda menos en decir, por ejemplo la contracción eufemística Iremont que tiene consonancias belgas, un detalle que le gustará a la ministra ahora que su marido empezará a trabajar para Jaume Roures (nacido Jaime Robles), administrador único de Mediapro y conocido independentista catalán, a cuya causa apoya con todos los medios a su alcance. Dios los cría y ellos se juntan. Mientras tanto, ahora que ha dejado de ser aforado, tendrá que defenderse en los tribunales de las imputaciones que tenga pendientes, el brazo de la ley es lento de cojones pero largo.

Lo que no podemos leer en la prensa general puede estar en la deportiva, acudo a Marca como tantas otras veces en que me quedo huérfano de noticias; primero pasan revista a los números de la pandemia, a fecha de ayer tenemos 3.544.945 casos diagnosticados y 78.399 muertos, sin contar los que siguen enterrados en algunos cajones autonómicos, cuyos responsables van aflorando poco a poco para no asustar; que le pregunten a la consejera de Sanidad valenciana «desde el Departamento dirigido por Ana Barceló se han estado ocultando fallecidos desde el pasado mes de diciembre, cuando empezó la tercera ola en la Comunitat Valenciana y las cifras comenzaron a crecer de forma alarmante»; también publican esto otro «Los fundadores del laboratorio alemán BioNTech, responsable de la vacunas de Pfizer contra el coronavirus, creen que la pandemia puede durar hasta mediados de 2022, cuando esperan que todas las regiones hayan alcanzado un alto nivel de vacunaciones e inmunidad de rebaño», vaya con Marca, deberían pensarse pasar al ataque informando sobre los temas de actualidad, deportes aparte; pero hay más, una celebración en la que solo han caído ellos «Hoy, Día Internacional de la Higiene de Manos», impactante ¿no?, el Gobierno lo estará celebrando a dos manos tras el  nuevo decreto cediendo el saque al Tribunal Supremo.

Sobre el estado de alarma recogen estas declaraciones de nuestra amada lideresa, elimino ya lo de en funciones porque es presidenta in pectore, además ella no espera a serlo para empezar a actuar como tal, se siente respaldada por el pueblo y hoy tiene bula para decir lo que quiera «Ahora, a partir del 9 de mayo, cuando decaiga el estado de alarma, vamos a ver qué sorpresas tiene el Gobierno para todos porque estaba esperando a cerrar las urnas en Madrid para abrir el panorama. En declaraciones a Telecinco que recoge EFE, Díaz Ayuso ha indicado que es increíble que a pocos días España no sepa qué va a ser de su futuro, que ni la empresa, ni el turismo, ni las familias sepamos qué vamos a hacer en los próximos días. Tenemos que verlo porque no creo que sea sensato que en una casa haya una fiesta de cuarenta personas a las tres de la mañana y el bar de abajo esté cerrado a las once», en mi opinión se está oliendo la tostada.

Parecía que se lo había tragado la tierra pero no, sigue vivito y coleando, dando por saco todo lo que puede y más, esto leo en La Razón «Torra se declara en rebeldía: rechaza pagar tres multas por importe de 8.500 euros y afirma estar dispuesto a ir a la cárcel. Como ya anuncié en su momento, yo no pagaré voluntariamente estas multas. Forman parte del saqueo disfrazado de legalidad que hace años, décadas y siglos que el Estado español ejecuta en los Países Catalanes». Mira que puede llegar a ser tonto de baba pero siempre se supera a sí mismo, pues nada que lo detengan antes de que salga huyendo, como hizo su jefe Puigdemont, y lo pongan un tiempo a la sombra para que recapacite y se avenga a pagar; si no puede ser voluntariamente pues que entre a la fuerza, como hace el Estado con cualquiera que se ponga farruco.

Al lado de la noticia del rebelde aparece esta otra «Un gran cohete chino (22 toneladas) caerá a la Tierra fuera de control y podría alcanzarnos el 8 de mayo. El punto exacto de entrada a la atmósfera de la Tierra del cohete no se puede identificar hasta dentro de unas horas», esperemos que no se le ocurra caer encima del Congreso de los Diputados y nuestro amado líder lo ponga como excusa para prorrogar el estado de alarma; sé que estoy un poco intenso con este punto pero no me fío ni un pelo, tanto negarlo es como afirmar lo contrario.

No me atrevo a criticar esta actuación del Gobierno que acabo de leer en El Confidencial «El Gobierno ya vacuna a los presos de toda España sin límite de edad. Ladrones, asesinos, terroristas... Todos están recibiendo la vacuna de Janssen sin respetar el criterio de edad a que se somete al resto de la población», según el periódico «Cuando se les pregunta la razón por la que se está dando prioridad a los internos por encima del resto de la población, desde Instituciones Penitenciarias se remiten al texto “Estrategia de vacunación frente al COVID-19 en España”», al final nos tendrán que vacunar a todos, incluso a los que cumplen condena, pero tal vez debieran respetarse los turnos etarios también con ellos, si con la población reclusa no puede haber discriminación negativa tampoco debería haberla positiva.

A medida que nos acercamos al final del estado de alarma algunas autonomías están entrando en modo pánico temiendo la invasión de cientos de millones de madrileños ávidos de sol, playa y chiringuitos; por nuestra parte tendremos que esperar porque nos acaban de dar la mala noticia de que las obras no podrán empezar antes del 17 de mayo, lo cual echa por tierra nuestros planes de escapada temprana; teniendo en cuenta que la obra puede durar unas tres semanas (estimación optimista) y que luego tendremos que dedicarnos a limpiar y volver a colocar todo en su sitio durante al menos otras dos, no creo que podamos irnos a Denia antes del 21 de junio; en esos días Lola estará a punto de recibir su cita para la segunda dosis de la vacuna, por lo que es bastante probable que, entre picos, palas y azadones, pasemos los calores de junio en Madrid. Tranquilo Ximo Puig, al menos dos de nosotros no viajaremos de momento a la tierra de las flores, de la luz y del amor, un fastidio porque sé que te gustaría que fuésemos, hace meses que nos esperas con los brazos abiertos para darnos un fuerte abrazo pero, de momento, te vas a quedar con las ganas.

Mojo picón, mojo picón, la rica salsa canaria se llama mojo picón, así sonaba la canción de Caco Senante que ayer tarareaba la ministra sustituta mientras respondía a las autonomías «Adiós y buena suerte. Caos en la desescalada en el fin del estado de alarma. Sanidad da carpetazo a las peticiones de las comunidades para controlar la epidemia. A solo tres días de que finalice el estado de alarma, las comunidades todavía ultiman su plan de desescalada para contener la pandemia de COVID. Pero hay muchas dudas sobre el aval jurídico. Las autonomías trasladaron ayer sus peticiones a la ministra de Sanidad, Carolina Darias, en la reunión del Pleno del Consejo Interterritorial, pero la ministra les dio carpetazo. Entendemos que tienen medidas suficientes para poder atajar el virus» y se quedó tan pancha. Mojo picón, mojo picón…

Los atletas olímpicos no han querido ser menos que los presos, según leo en Marca «El COI llega a un acuerdo con Pfizer para poder vacunar a los deportistas que participarán en los Juegos Olímpicos y Paralímpicos de Tokio 2020. esto no es solo para contribuir al entorno seguro de los Juegos, sino también por respeto a los residentes de Japón, indica la nota. Es importante señalar, incide, que las dosis adicionales que entreguen Pfizer y BioNTech no se detraerán de los programas existentes, sino que se sumarán a las cuotas existentes y a las entregas previstas en todo el mundo», Argimon puede seguir dormitando tranquilo en su despacho porque las vacunas que se pongan a atletas de todo el mundo no dejarán sin las dosis correspondientes a los catalanes mayores de 70. La medida me parece conveniente, no sería lógico poner en peligro a los japoneses, un pueblo tan cumplidor con las normas, dejando entrar a gente de todo el planeta que podrían llevar a Japón todas las cepas habidas y por haber, por muy deportistas que sean (los atletas, no las cepas); lo razonable es que lleguen inmunizados, vive y deja vivir. Las Olimpiadas son un gran acontecimiento que tiene pendiente a medio mundo, el gobierno nipón ya ha dicho que no habrá espectadores extranjeros por lo que, si los atletas dejan de ser un problema sanitario, el espectáculo podrá continuar porque no habrá nadie más que pueda ponerlos en aprietos pandémicos.

Busco artículos en El Confidencial y me quedo a cuadros cuando veo como material exclusivo (es decir, de pago) la siguiente pregunta «¿Cuántos dinosaurios vivían en tu pueblo?», una pregunta profunda que me quita el sueño, es en momentos como este cuando me alegro infinito de no estar suscrito porque tiene delito pagar para enterarse de semejante gilipollez; aunque puede ser que estén utilizando una metáfora para referirse a los votantes del Partido Popular, el jeta que vive en el cerebro socialista de Tezanos los calificó recientemente de tabernarios (propio de la taberna o de las personas que la frecuentan, bajo, grosero, vil) al enterarse de que el pueblo votó en conciencia lo que le salió de los huevos, en vez de hacer caso a sus encuestas tramposas que daban la victoria a la izquierda, ¡menudo patinazo José Félix! Al leer lo de los dinosaurios he pensado que podría tratarse de otra forma, más irónica que el insulto gratuito del jefe del CIS, de referirse a esos mismo votantes, ya sabes, dinosaurio suena a Jurásico y algunos piensan que los referidos votantes son poco menos que neandertales, más propio de seres del Pleistoceno que de una democracia progresista como la nuestra (el único discrepante de que vivimos en democracia se ha tenido que ir con la coleta entre las piernas a su chalé con piscina, gracias precisamente a la democracia). A lo que iba, que a Tezanos me lo tengo que tragar quiera o no quiera porque nuestro amado líder así lo ha decidido, pero la suscripción al periódico es algo que decido yo y me importa un rábano saber cuántos dinosaurios vivieron en mi pueblo.

Otro que se va por culpa del resultado electoral, el secretario general del PSOE en Madrid, José Manuel Franco, ha presentado su dimisión; me he metido mucho con él por haber permitido la famosa manifestación feminista de 2020 que multiplicó los contagios entre miembros del Gobierno y ha prohibido la de este año, pero al menos le concedo que toma una buena decisión, ahora que se retire y viva del cuento mientras le dure la pensión a la que tendrá derecho, a este paso media izquierda va a sobrevivir el resto de sus días gracias a las pensiones que les pagamos los ciudadanos. De momento sus jefes directos, los auténticos responsables del descalabro, no dan la cara, solo hostias, porque ahora van a por Gabilondo, como ya no estamos en período electoral le retiro el apodo de Sosoman y le devuelvo el suyo original, al menos es una buena persona con preparación intelectual y carácter tranquilo que no busca más salida a su vida profesional que ser nombrado Defensor del Pueblo, es el cargo que le gustaría ocupar, seguro que cumpliría con seriedad y amor por el servicio público, no como quien ocupa el puesto actualmente, desde hace casi cuatro años, que durante la pandemia se ha erigido en Defensor (a ultranza) del Gobierno. Una muestra de la táctica del avestruz que siguen los dirigentes nacionales del partido podría ser este comentario «Desde Ferraz han marcado distancia con los comicios desde el martes, incidiendo en todo momento en que se trataba de unas elecciones regionales y del PSOE de Madrid, obviando que los equipos de Pedro Sánchez se habían volcado en el proceso diseñando la campaña y la candidatura. El objetivo era trazar un cortafuegos que evitara asociar al Gobierno actual con la debacle». Los cien años de honradez les vienen tan grandes a los actuales dirigentes que se les escapan por las costuras del traje, como sigan así van a dejarlo partido, pero por el medio.

A media tarde me he enterado por televisión de esta noticia que más tarde he leído en El Español «Ángel Gabilondo, ingresado en el Hospital Ramón y Cajal por una arritmia tras vacunarse. El ingreso de Gabilondo, de 72 años, tiene lugar el mismo día en el que se reúne la Ejecutiva Federal del PSOE para analizar los resultados del 4-M. Por la tarde se ha encontrado mal, se ha mareado y ha acudido al centro para que lo atiendan. Las mismas fuentes explican que Gabilondo se hizo recientemente una revisión médica en la que detectaron este problema cardíaco», lo mismo el hombre ha terminado tan estresado la campaña que le habían preparado que le ha pasado factura; le deseo una pronta recuperación y que descanse.

Ampliando información me entero de que la arritmia le ha sobrevenido tras asistir por la tarde a la reunión de la Comisión Ejecutiva Federal en la que ha decidido dar un paso al lado «Gabilondo no recogerá su acta de diputado tras la debacle del 4M. Después de seis años en la oposición, el político socialista decide dar un paso atrás», le diría al periodista de La Razón que hubiera sido más elegante escribir un paso al lado que atrás, aunque lo suyo sería decir que le han dado una patada en el culo, como si él tuviera la culpa del mal resultado.

Como las vendettas no vienen solas, el PSOE ha abierto expediente de expulsión a dos de sus militantes y exdirigentes históricos, Joaquín Leguina y Nicolás Redondo, por haber apoyado a Ayuso en un acto durante la campaña; rápidamente don Joaquín ha respondido llamándolos imbéciles y añadiendo «No me han llamado del partido, me ha llamado algún periodista. Como dicen los castizos, me la suda. Si soy culpable de este desastre, que venga Dios y lo vea»; parece que han sacado las navajas en la sede del partido y van a degüello, incluso ya se han puesto en marcha para cargarse a Susana Díaz en Andalucía; cuando nuestro amado líder se disfraza de malote no hay quien lo pare. Huele la sangre y se ciega, no controla. 

Leguina se defiende como puede del ataque, declaró en la COPE «Asegura que no habla con el presidente del Gobierno desde que, en su opinión, hizo una purga contra Tomás Gómez que no se merecían ni él ni el partido socialista. Cuenta toda esta historia en su libro “Pedro Sánchez: historia de una ambición”. Sánchez eliminó a la mitad del partido, en el Congreso no hay ninguno que no sea de su cuerda, es una limpieza étnica que no hace más que mal, lamenta. Espero que se vaya cuanto antes, pero tiene grandes habilidades para subirse a cualquier carro». Le habrá enseñado Simancas a flotar.

Volviendo a la pandemia, las cosas que están pasando en política son tan fuertes que me despistan, leo en ABC «El Gobierno madrileño en funciones ha anunciado que, a partir de este jueves, comienza a vacunar de manera progresiva a la población menor de 60 años, que recibirán las dosis de Pfizer o Moderna en hospitales públicos de la región». El plan de vacunación sigue su curso, buscando la forma de inmunizar a cuantos más mejor en el menor tiempo posible, pero yo sigo teniendo mis dudas; un estudiante de Valladolid ha calculado matemáticamente la fecha en que se alcanzará en España el 70%, asegurando que será el 17 de julio, pero él habla de población vacunada con una sola dosis y ese no es el objetivo del Gobierno, le han dado bola en prensa pero tampoco resulta creíble. Continuamente me la estoy jugando cuando hablo del plan de vacunación, me gustaría equivocarme por el bien de la sociedad en general, pero las matemáticas o son exactas o no me interesan.

Lo que ahora importa, está siendo el centro de todas las miradas, es qué va a pasar el domingo en cuanto se acabe el estado de alarma; el Gobierno, que lleva trabajando en modo pandemia desde enero de 2020 o incluso antes, no ha tenido tiempo desde entonces para preparar el escenario del día después y a las autonomías, esperaban que no hiciera el don Tancredo, las ha pillado en pelotas; las que quieran mantener las prohibiciones de movimiento y residencia tendrán que recurrir al Tribunal Supremo —único en España con jurisdicción en todo el territorio nacional, constituyendo el tribunal superior en todos los órdenes (civil, penal, contencioso-administrativo y social), salvo lo dispuesto en materia de garantías y derechos constitucionales, cuya competencia corresponde al Tribunal Constitucional— que ya ha emitido un informe técnico criticando la medida y el marrón que el Gobierno les ha echado encima. Nuevamente asistiremos a un caos de medidas más o menos limitantes y diferentes en cada autonomía, pero lo que no podrán impedir de ninguna de las maneras son los derechos constitucionales de libertad de movimiento y residencia. A pesar de todo lo intentarán, y entonces tendríamos que aplicar la resistencia popular y la desobediencia civil.

Al parecer la noche del sábado al domingo promete ser movidita, de esas que se llamaban toledanas, habrá toque de queda hasta las once pero a partir de las doce barra libre, incluso ya se están organizando en las redes sociales quedadas en las calles, puede ser un desmadre histórico si antes no se pone remedio; luego no valdrá decir que la culpa la tienen las autonomías porque, según el Gobierno, han puesto a su disposición todos los medios legales para impedirlo; acabamos de llegar de Leganés dónde hemos estado eligiendo materiales para la obra, mientras estábamos fuera el gobierno en funciones de Madrid ha decidido «que el 9 de mayo se levantará el toque de queda (la restricción de movilidad nocturna) vigente hasta ahora desde las 23:00 hasta las 06:00 horas, ampliará una hora el horario de bares y restaurantes y permitirá las reuniones de no convivientes en domicilios y en espacio público, que quedarán solo como recomendación», para no dar lugar a interpretaciones erróneas aclaran «De 00:00 a 06:00 solo se podrá salir a pasear. De hecho, han subrayado que el objetivo será evitar y perseguir las concentraciones de personas —se han referido específicamente a los botellones— y han recordado que el consumo de alcohol en vía pública está prohibido desde 2002». Como nosotros no estábamos confinados perimetralmente vamos a seguir dependiendo de lo que decidan las comunidades limítrofes y las de destino para poder viajar, si pretenden impedirlo sin estar declarado el estado de alarma creo que habrá problemas, yo estoy dispuesto a desobedecer porque ya nos han tocado bastante los cataplines, ahora llega la hora de dar una respuesta ciudadana.

En Leganés nos ha confirmado Santi que la obra empezará el día 17 de mayo y nos vuelve a recomendar que le demos dos juegos de llaves y nos vayamos a descansar a la playa tres semanas, porque aquí no vamos a poder hacer nada y si surgiera algún problema tendremos que resolverlo como mejor podamos, si no pudiera ser por teléfono siempre podríamos hacer un viaje relámpago. Desde un punto de vista económico es la solución más razonable, porque tres semanas alquilados se nos pondría en un pico y los precios seguro que suben en cuanto se pueda viajar con libertad, mejor que en Denia no creo que vayamos a estar en ninguna parte. A la vuelta tendremos trabajo de sobra para volver a dejar la casa en condiciones antes de regresar a la playa a pasar el verano.

Ya tenemos una resolución judicial que podría acabar en el Supremo en cuanto Urkullu se entere «El Tribunal Superior de Justicia del País Vasco ha dictaminado que no pueden mantenerse en País Vasco los confinamientos autonómico o municipales, el toque de queda nocturno, ni el límite de agrupaciones de cuatro personas, después del fin del estado de alarma el próximo domingo 9 de mayo al considerar que afecta a derechos fundamentales garantizados en la Constitución», ¡olé!, de momento vamos ganando por uno a cero. Dos a cero gracias a Murcia «El Gobierno murciano ha optado finalmente por levantar el cierre perimetral una vez que finalice el Estado de alarma este domingo», que serían tres a cero con Madrid que siempre ha estado abierta. Este partido lo vamos a ganar.

La venganza o el desquite en este caso no se limita al partido del gobierno, en Cantabria también tienen ganas de revancha «La Asociación Empresarial de Hostelería de Cantabria ha denunciado ante la Consejería de Sanidad lo ocurrido ayer en un restaurante de Santander, donde, según su versión, el presidente de Cantabria, Miguel Ángel Revilla, se sentó a comer y a fumar un puro en el interior de un negocio de hostelería, actividad prohibida por Sanidad, por lo que ha pedido su dimisión por este incumplimiento. Hay que tener muy poca vergüenza para pedir medidas a los ciudadanos y que Revilla, que es el que las hace, sea el primero que se las salta», el amado líder de los cántabros no solo no tiene intención de dimitir, «Si yo pensase que he hecho algo mal, no hace falta que me lo pidan», sino que va a pedir protección policial «algo que no hizo ni cuando apareció en los papeles de ETA, porque no solo están coaccionando su vida de presidente sino que incluso están llegando a su círculo familiar». 

Esta puede ser la tónica general en los próximos meses, todos contra todos, con la justicia metida por medio con calzador y a disgusto, con el plan de vacunación en marcha, medidas y contramedidas, mientras el Gobierno se va de rositas y queda a la espera de los acontecimientos que se vayan produciendo, viendo los toros desde la barrera, convencido de estar en posesión de la verdad y con las manos libres para dedicarse a sustituir a Susana Díaz, preparar una inminente subida de impuestos y la futura implantación de peajes en todas las carreteras de la red nacional. El resumen de lo que nos espera a corto plazo, apenas queda día y medio para decirle adiós al estado de alarma más largo desde la guerra civil, me lo sirve El País en bandeja «Las restricciones desde el domingo: movilidad libre en toda España y toque de queda en cuatro comunidades»; creo que esta misma tarde voy a empezar a meter mis cosas en una maleta porque en diez días carretera y manta (es un decir, hace calor) camino a la segunda residencia. Un semestre sin salir de la Comunidad se ha hecho muy largo.

Flota en el ambiente una sensación extraña, es la expectación por lo que pueda pasar esta misma noche en cuanto decaiga el estado de alarma; ayer por la tarde se notaba, grupos de jóvenes deambulaban por la calle empezando a levantar el tono de voz, moderado durante meses, liberándose antes de tiempo de las tensiones acumuladas y reprimidas, el exceso de energía juvenil contenida necesita liberarse de la presión interna y dar rienda suelta a sus emociones; a los más mayores nos va a pasar lo contrario, en mi caso, a pesar de las ganas que tengo de moverme con libertad, estoy seguro que echaré de menos la tranquilidad nocturna del pasado; al fin de la paz urbana se sumará el calor, que ayudará a que el ruido del exterior se cuele por las ventanas y volvamos a la antigua normalidad de decibelios ensordecedores, especialmente molestos por la noche, lo siento pero no veo nueva normalidad por ningún lado, o la que veo no me termina de gustar.

Es fin de semana, pero es el fin de semana del estado de alarma, la prensa, normalmente silenciosa los sábados y domingos, se ha desperezado con noticias relativas al acontecimiento; por ejemplo en El Confidencial «Los jueces vuelven, a regañadientes, al primer plano de la gestión de la pandemia. El malestar se extiende entre los magistrados al considerar que el Gobierno está cargando a la Justicia con funciones que no le competen para eludir el desgaste político que supondría, tras el fin del estado de alarma, tomar medidas impopulares mientras los ciudadanos reclaman volver a la normalidad».

En el mismo periódico comentan que nuestro amado líder lleva meses con la decisión tomada de levantar el estado de alarma el 9 de mayo y que así se lo había comunicado a algunos interlocutores autonómicos que lo habían presionado para prorrogarlo «para ello es urgente, razonó el Gobierno, volver a permitir la movilidad y levantar fronteras confiando en que la vacunación vaya haciendo el resto. España tiene que reabrir. Nos jugamos la reactivación en la temporada de verano, zanjó Sánchez hace ya varias semanas en conversación con uno de estos interlocutores políticos. No habría marcha atrás»; bien, aunque yo sigo con la mosca tras la oreja, porque los golpes de efecto son una de sus señas de identidad, parece que finalmente cumplirá y el domingo tendremos una segunda oportunidad de volver a la nueva (ya no tanto) normalidad.

En uno de los tres países de referencia para nosotros, parece que no terminan de remontar la situación «Japón ha prolongado el estado de emergencia cuando apenas faltan dos meses y medio para la celebración de los Juegos Olímpicos de Tokio. Así lo ha anunciado esta tarde en rueda de prensa el primer ministro nipón, Yoshihide Suga. Esta alerta, la tercera desde el comienzo de la pandemia, entró en vigor a finales de abril y debería haber concluido la semana que viene, pero se alargará hasta final de mes. A las cuatro prefecturas afectadas —Osaka, Hyogo, Kioto y la capital, Tokio— se añadirán Aichi y Fukuoka a partir del próximo miércoles»; ayer estuvimos hablando con Pablo y nos contó que durante esta alerta van a prohibir el consumo de alcohol en los bares. No veo su prefectura en la lista pero él lo da por hecho, entre cerrarlos y prohibir el consumo de alcohol debe haber poca diferencia porque en la propia naturaleza de los bares el alcohol ocupa un lugar preferente; esperemos que encuentren la manera de solventar la situación y que su especialidad, la cocina, permita seguir adelante con el negocio. Se demuestra que en todas partes cuecen habas «Japón tan solo ha inmunizado a un 2,2% de sus ciudadanos, la tasa más baja entre las economías avanzadas», su gobierno tampoco se libra de la crítica, un 60% de la población critica su desempeño durante la pandemia y un 80% incluso estaría a favor de cancelar los Juegos Olímpicos.

En La Razón tampoco es que se hayan esmerado mucho pero algo dicen «España se despertará mañana sin estar sometida al estado de alarma por primera vez en los últimos 196 días. El Gobierno volvió a recurrir al artículo 116 de la Constitución el pasado 25 de octubre, ante la imposibilidad de doblegar la curva de contagios de la segunda ola», luego le dedica una banderilla de castigo a doña Carmen por su contradictoria elocuencia «La vicepresidenta Carmen Calvo, en una comparecencia en el Senado hace justo un año, se comprometió a alumbrar una legislación alternativa al estado de alarma, para no tener que recurrir a la excepcionalidad en caso de nuevas olas, dice que ahora todo el mundo tiene que ayudar, en alusión a las CC. AA. y al Tribunal Supremo. El Gobierno incumplió su promesa —dice que por problemas jurídicos—, a pesar de que tenía los votos para sacarla adelante», quizá vaya siendo hora de perderla de vista, desde su puesto de comisaria política del Gobierno, aparte de doctrina progresista (la suya, por supuesto), ¿qué nos aporta a los gobernados?

Aunque no tenga mucho que ver con la pandemia creo que esta noticia puede tener su sitio en el libro «Francia prohíbe el lenguaje inclusivo en sus aulas. El ministro de Educación ha explicado que la complejidad e inestabilidad de la escritura inclusiva constituyen obstáculos para la adquisición del lenguaje y la lectura», no voy a entrar a comentarla, solo a decir cuánto me gustaría que aquí hiciésemos lo mismo, no solo en las aulas sino en todas partes, partas, partos.

Como tantos otros días he conectado Las Provincias y me he llevado un chasco monumental, resulta que también han activado la suscripción de pago a la que han llamado on+; pues toca emigrar a otro periódico de la Comunitat si quiero seguir al día de las noticias locales, porque no pienso suscribirme de ninguna de las maneras. Me da pena porque prácticamente se me cierran todas las puertas, no hay diario digital que no exija suscribirse y no puedo aceptar entrar en el juego aunque entiendo que tengan que buscar nuevas vías de financiación. Menos mal que se acerca el momento de cerrar la serie pandémica y dejaré de consultarlos todos, como suele decirse «muerto el perro se acabó la rabia», creo recordar que es la segunda vez que recurro a este dicho popular, tan cierto casi siempre.

Lo he intentado con Levante y me he llevado un zasca monumental, también exigen el paso previo por caja; en esta cabecera las noticias de pago se etiquetan como LV+, debe ser una moda valenciana; en todos los casos se aplica la clasificación a las noticias más interesantes, el resto no merece la pena salvo esta «Unas extrañas luces aparecen en el cielo de Valencia. Este suceso ha sorprendido a varios vecinos de la capital y el área metropolitana. Mirar al cielo valenciano y ver unas luces en fila parece ser el inicio de una película de ciencia ficción. El suceso ha sorprendido a muchos vecinos al ver tan extraño fenómeno que algunos han llegado a catalogar de ovnis en el firmamento. En realidad, eran objetos voladores pero si estaban identificados. Se trata de los satélites Starlink de la compañía americana SpaceX, que acaba de enviar a órbita una nueva tanda de estos satélites con los que pretende dar un servicio global de Internet de bajo coste», vaya, iba a comentárselo a Teresa porque le gusta mucho el tema OVNI pero, viendo que era una falsa alarma, mejor no le comento nada. Lo que me llama la atención es que muchos vecinos hablen de ovnis en el firmamento ¿en qué otra parte podrían verse que no fuera en el cielo?, en Cartagena a lo mejor podría tratarse de osnis (objetos submarinos no identificados), teniendo en cuenta que la Armada acaba de botar al mar el moderno submarino S-80 y todavía no sabrían identificarlo sus posibles observadores.

Antes de que se apaguen los ecos del estado de alarma es posible que se enciendan otras alarmas; en parte habrá que darle las gracias a nuestra ministra de Asuntos Exteriores por su empeño en cabrear al mundo árabe a la menor ocasión que se le presente; las protestas de Marruecos por haber dado cobijo al saharaui Brahim Ghali no cesan y van subiendo de tono «Marruecos avisa a España de consecuencias por omitir la acogida del líder del Polisario. El Ministerio de Exteriores marroquí sostiene que la decisión de las autoridades españolas no es una simple omisión sino un acto premeditado. Una elección voluntaria y una decisión soberana de España, que Marruecos reconoce plenamente y de la que extraerá todas sus consecuencias, y ha dado por inválidas las razones humanitarias que España ha esgrimido para acoger al líder del Polisario. El Gobierno marroquí considera que dichas razones no se sustentan, porque no pueden justificar esta actitud negativa cuando son tramadas a espaldas de un socio y vecino. Es más, Marruecos apunta que la actitud de algunos funcionarios del Gobierno español, prejuzgando la reacción marroquí y minimizando el impacto, no pueden ocultar esta lamentable situación», creo que se refieren concretamente a Arancha González Laya, parece que la ha liado otra vez.

No se puede negar que la tradicional amistad hispano-marroquí —una forma irónica y ridícula de referirse a las pésimas relaciones entre ambos países (dos crueles guerras coloniales, una marcha verde, la sonrojante pérdida del Sáhara español y la eterna reclamación marroquí sobre Ceuta, Melilla y resto de enclaves españoles en su territorio, lo atestiguan)— está funcionando en manos del gobierno actual; no debe ser un problema sencillo de resolver cuando, más de cien años después, seguimos sin saber cómo afrontar nuestra vecindad sin recurrir a las amenazas o al enfrentamiento armado. «El Gobierno marroquí concluye que la preservación de la asociación bilateral es una responsabilidad compartida, que se nutre del compromiso permanente de salvaguardar la confianza mutua, una cooperación fructífera y la salvaguarda de los intereses estratégicos de dos países», dicho por su ministro de Exteriores podemos darle al aviso cualquier significado.

Hoy mismo la ministra ha respondido escuetamente desde Paraguay junto al canciller paraguayo, Euclides Acebedo, al ser preguntada por nuestra posición respecto al comunicado del Ejecutivo marroquí «España no tiene nada que añadir a lo que ha dicho hasta ahora». Mejor que sea escueta y no añada nada más hasta que se calmen las aguas que todavía bajan revueltas, porque podría ser utilizado en su contra.

Mientras esperamos a ver cómo resuelven las autoridades el conflicto, es probable que el Gobierno les diga a los presidentes de Ceuta y Melilla que es problema suyo por cercanía geográfica y que si tienen algún problema que recurran al Tribunal Supremo; podemos esperar sentados a que los independentistas catalanes se pongan de acuerdo para ver cómo se reparten el pastel, han pasado 83 días desde las elecciones del pasado 14-F y no hay manera, ni siquiera hablando todos ellos en catalán. Los partidos tienen hasta el 26 de mayo para lograr una investidura, superada esa fecha se repetirían las elecciones de forma automática. En este momento me acuerdo de la gran apuesta de nuestro amado líder en Cataluña, el casi olvidado por todos súper ministro Salvador Illa, ¿qué estará haciendo tras ganar las elecciones y no atreverse a presentar su candidatura a President?, si hubiera repetición electoral ¿volvería a ser el elegido para reintentarlo o nuestro amado líder preferirá cambiar de candidato?, Pedro Sánchez no parece partidario de dar segundas oportunidades, o ganas o te despide.

En el plano nacional todos los ciudadanos españoles recuperaremos el domingo nuestra plena capacidad de movimiento y residencia con entera libertad; desconozco si esta situación será del agrado del amado líder valenciano, que en seis meses no ha cedido un milímetro, pero ahora no tiene más remedio que plegarse a la legalidad «Luz verde a las nuevas medidas. Tal y como estaba previsto, la comisión interdepartamental celebrada esta mañana ha acordado las nuevas medidas contra el COVID-19. Una de las principales novedades es que el cierre perimetral de la Comunitat Valenciana ha llegado a su fin después de estar seis meses en vigor». La medida no solo nos beneficiará a los madrileños, en justa correspondencia los valencianos también podrán salir de sus límites fronterizos y viajar dónde les plazca, incluso a Madrid aunque seamos un campo de minas antipersona; supongo que tendrán tantas ganas de viajar como tenemos los demás, porque durante la vigencia de la alarma han sufrido los mismos inconvenientes que nosotros. Esperamos no tener problemas con nadie cuando viajemos a la playa dentro de nueve días, la sensibilidad la tenemos todos a flor de piel y un desplante o comentario despectivo fuera de lugar podría encender la mecha.

El día más esperado del año ha llegado, hemos amanecido sin estado de alarma; al final el Gobierno, para bien o para mal, se ha mantenido firme en su decisión de no prorrogarlo y eso es lo que tenemos, nos guste o no. A mí personalmente me gusta porque tengo lo que se ha dado en llamar fatiga pandémica, seguiremos cumpliendo las normas habituales (manos, mascarillas, distancia y demás) pero recuperar la libertad deambulatoria es un cambio radical que nos permite ver las cosas positivamente; solo falta que funcione bien el plan de vacunación (seguimos con bastante retraso) y a partir de ahí ir recuperando la normalidad y pasar página lo antes posible.

En Baleares andan las cosas revueltas porque la hostelería no acepta de buen grado que el gobierno de Francina Armengol mantenga restricciones durante quince días más «La primera rebelión contra las restricciones autonómicas tras el fin del estado de alarma ya está aquí. Ha ocurrido con los restauradores de Mallorca. El gobierno regional ha aprobado, con el aval del Tribunal Superior de Justicia de Baleares, aplicar un paquete de restricciones de aforo y horarios para los próximos 15 días, y dos asociaciones ya han avisado de que quien quiera desobedecer, tendrá su apoyo legal. Solo se pueden suspender los derechos fundamentales mediante ley orgánica, que no es competencia autonómica, y en estado de excepcionalidad, situación en la que no se encuentra Baleares, sostienen las asociaciones díscolas», cada cual puede tomar su propia decisión, pero los que se rebelen se exponen a una cuantiosa multa, a la obligación de devolver las ayudas y hasta a tres años de cierre. No es poca cosa y eso está echando a casi todos los hosteleros atrás. «El problema no es estar cerrados 15 días más, sino permitir que nos impongan unas restricciones sin base jurídica. ¿Quién nos dice que serán 15 días y no dos meses más en función de lo que a ellos les convenga?», un buen problema al que se enfrenta un sector que ha agotado su paciencia, muy castigado tras quince meses ahogados por las restricciones del Govern. Algunas voces avisan «El sector de la restauración lo está pasando muy mal, pero no podemos ir a una sublevación, las consecuencias son enormes si hay una denuncia».

Acabo de llegar de la Casa de Campo, una buena paliza a primera hora, incluso con su poquito de lluvia purificadora, para empezar la nueva etapa con energía; estoy leyendo un artículo de Ángel Villarino en El Confidencial, de lo poquito que va quedando gratuito, que me ha gustado «¿Acaba la pandemia? Talar parques para incinerar cadáveres y otras lecciones de humildad. Mientras el virus sigue en máximos planetarios, en el mundo desarrollado entramos en el principio del fin de la pandemia. La mayor lección de humildad de nuestras vidas. Esta noche se puede hacer una hoguera para celebrar una fiesta o para quemar un cadáver, dependiendo de la latitud. Entiendo que usted no quiere leer nada más sobre el COVID. Es lógico. Yo tampoco quiero escribir nada más sobre el COVID. Pero aquí estamos. Decae el estado de alarma y nos vemos ya pasando página. Intuimos que la pelea de las próximas semanas entre Gobierno y comunidades autónomas será otra representación teatral más, los últimos diez minutos de un viaje interminable y agotador. Conocen el guion: Moncloa se sacude la responsabilidad y las regiones fingen incomodidad por si la cosa se acaba poniendo mal. Todos, en el fondo, saben que no hay más remedio que abrir. Y todos, en el fondo, saben que es probable que la tasa de contagios se dispare en cuanto empiece la gran relajación. Así hemos llegado hasta hoy. Con muy pocas excepciones, quienes sacaron pecho con su gestión han sufrido una lección de humildad que millones de electores no van a olvidar, truncando vidas y expectativas electorales. Ha ocurrido con comunidades autónomas, con países como Austria o la propia Alemania. Y ahora con subcontinentes, como el indio, donde ya hay más de 250.000 muertos por COVID confirmados. La plaga se comporta de manera universal e implacable como un pasaje del Antiguo Testamento. Ver al planeta entero lidiando con el mismo problema al mismo tiempo con resultados tan inesperados, nos obliga a hacer lo posible por apartar a quienes se empeñan en darse garrotazos en una habitación a oscuras. A replantear todas esas certezas políticas, sociales, económicas que llevamos metidas dentro. A asumir que no podemos anticiparnos a lo que está por llegar. A encajar esta gigantesca cura de humildad», el artículo es más completo, pero me quedo con la idea general del periodista.

El principal peligro del Día de Europa (me acabo de enterar) y del fin del estado de alarma tenía origen celestial, nada que ver con la mansión eterna de los bienaventurados sino con un cohete espacial chino en su vuelta a la Tierra «Los restos del cohete más grande de China cayeron en el Océano Índico este domingo, con la mayor parte de sus componentes destruidos al reingresar a la atmósfera terrestre, según han confirmado los medios estatales chinos. Las coordenadas dadas por los medios estatales, citando a la Oficina de Ingeniería Espacial Tripulada de China, sitúan el punto de impacto en el océano, al oeste del archipiélago de Maldivas». El cohete Larga Marcha 5-B fue lanzado el pasado 29 de abril, y se esperaba la reentrada del módulo CZ-5B en algún momento entre el sábado 8 y el domingo 9 de mayo. En concreto, se trata de un cuerpo cilíndrico de 31 metros de longitud y 5 metros de diámetro, con una masa de alrededor de 20 toneladas. Total una tontería nada preocupante, te cae eso en la cabeza y es que no lo cuentas; durante varios días los medios de comunicación afines al Gobierno han especulado inútilmente con la posibilidad de que acabase cayendo en Madrid, pero no han tenido suerte, se ha estrellado y hundido en la mar océana a unos 8.673 kilómetros de la capital española, y se han quedado sin noticia que llevarse al teclado; los madrileños aguantaremos otro poquito más vivitos, coleando y sin purificar, seremos el terror de nuestros queridos compatriotas este verano, su peor pesadilla, estoy por hacerme una camiseta que diga «Peligro, madrileño, bomba vírica»; o quizás antes del verano porque, según parece, esta misma mañana bastante gente ha puesto pies en polvorosa, apenas se han levantado de la cama han cogido las maletas y carretera y manta; son la avanzadilla de la desbandada general en que puede convertirse el anual éxodo veraniego de los madrileños hacia la costa, no solo a la mediterránea sino la de los cuatro puntos cardinales. Quien más quien menos, todos estamos deseando cambiar de aires aunque sea por unos días, nosotros vamos a tener el privilegio de irnos tres semanas a la playa, solo de pensarlo me siento liberado y casi se me olvidan todos los males recientes.

Para acabar un domingo tan atípico como el de hoy, ha saltado una noticia preocupante que no me gusta un pelo «La Unión Europea anuncia que no renovará su contrato con AstraZeneca más allá de junio», la noticia les ha quedado un tanto escueta, se ve que no controlan los detalles y simplemente la adelantan para que nos vayamos enterando; de ser cierta sería como el refrán «éramos pocos y parió la abuela», de nuevo se complica el plan de vacunación, no salimos de pobres con tantos cambios; a los menores de 60 que les pusieron la primera dosis hace tres meses y a los menores de 70 que nos la acaban de poner, se nos abre el mismo interrogante, ¿quedarán suficientes dosis de la vacuna de AstraZeneca para inocularnos a todos la ansiada segunda dosis, optarán por otra marca diferente cuando conozcan el resultado del proyecto CombivacS, dirán que con la primera estamos servidos o simplemente no dirán nada y esperarán a ver qué pasa con nosotros?, esto es un sinvivir con tanto cambio. Doña Úrsula, reunida estos días en Oporto con los líderes europeos ha informado que han suscrito un contrato con Pfizer mediante el cual proceden a comprarle 1.800 millones de dosis hasta 2023, sin que se le mueva un pelo de su cardada melena rubia teñida; primero entregarán la mitad y el resto irá llegando; la información me sugiere que o bien se han pasado comprando dosis, teniendo en cuenta que somos unos 450 millones y que una parte ya han sido vacunados, que piensan enviar dosis sobrantes a terceros países con problemas de compra, que va a ser necesario el anunciado tercer pinchazo o que anualmente tendremos que seguir poniendo el brazo porque la pandemia no piensa remitir y los dirigentes lo saben, pero no quieren decirlo; también podría ser un poquito de todo, con lo cual la compra de acciones de Pfizer podría ser una inversión altamente rentable a largo plazo.

Parece que las protestas desde todos las esquinas del tablero político por no haber hecho los deberes legales, están empezando a afectar al Gobierno; desde el País Vasco, dónde ha ido para entregar las cárceles en bandeja de plata, «el ministro de Política Territorial y Función Pública, Miquel Iceta, ha opinado que en este momento no toca un estado de alarma, si bien ha precisado que, si el lehendakari o cualquier presidente autonómico lo plantease para su comunidad, el Gobierno lo estudiaría y lo apoyaría. El Gobierno anima a las CC. AA. a pedir el estado de alarma y se abre a apoyarlo. Afirma que si bien el estado de alarma permite el toque de queda y la perimetración extensiva, sí hay, hasta llegar a este punto, muchísimas medidas que las CC. AA. pueden adoptar», pues nada, a ver si el señor ministro, que perdió su silla para que se sentase Illa y tener su propio sillón, ilustra a los presidentes (sobre todo a Urkullu) y luego nos explica cuáles son esas medidas porque las desconocemos. No estoy hablando de conculcar de nuevo la Constitución para impedirnos la libertad de movimiento y residencia, sino otro tipo de medidas que no precisen decretar un nuevo estado de alarma y sirvan para algo más que para cabrear al personal.

Tendrán que convencer a nuestro amado líder porque él no es partidario de hacerlo, si el otro día se reunía en Oporto con otros amados líderes europeos, estas declaraciones las ha realizado desde Grecia; a nuestro Phileas Fogg particular le encanta viajar y aprovecha para decirnos cosas a los españoles desde lejos, lo mismo tiene miedo de que le tiremos tomates «El presidente del Gobierno, Pedro Sánchez, ha asegurado este lunes que los datos del proceso de vacunación en España invitan al optimismo porque un tercio de la población adulta ha recibido ya al menos una dosis. Estamos a tan solo 100 días de lograr la inmunidad de grupo, el 70% de la población de España inmunizada; a tan solo 100 días de lograr ese objetivo que nos habíamos marcado a nivel europeo antes del verano». A punto ha estado de volver a declarar que juntos hemos vencido al virus, pero esta vez se ha cortado un pelín «Sánchez ha defendido que los datos de contagios y el avance de la vacunación están permitiendo entrar en la fase final de la pandemia del coronavirus. Estamos empezando a superar esta calamidad». Tendría que tomarse un café con su protegido Fernando Simón, ya que opina diferente «Ni yo ni nadie en España sabe lo que va a pasar en los próximos días, ni cuántas personas más van a ingresar en las UCI, ni cuántos más van a morir. El epidemiólogo cambia su discurso optimista tras el fin del estado de alarma y dibuja un escenario incierto por culpa de los irresponsables: Sigue habiendo mucho coronavirus», perdona Fernando, pero nuestro amado líder sí que lo sabe, incluso se atreve a aventurar que estamos a 100 días de superar lo que él llama calamidad y los demás pandemia pura y dura. A veces parece que os pongáis de acuerdo para decir una cosa y la contraria, por colleras asíncronas.

Aparentemente afectado por la imagen que estamos dando al resto del mundo, «Fernando Simón ha entonado el mea culpa tras lo ocurrido el sábado por la noche: No he sabido comunicar bien. El epidemiólogo cree que ni la población, ni los medios de comunicación, ni los políticos entendieron que el fin del estado de alarma no es el fin del coronavirus». Fernando, por favor, hace muchos meses que no comunicas bien, no es algo de ahora. Por si fuera poco, ha empezado a hablar de una quinta ola. Por lo visto vamos bien, mejorando.

Fallas en septiembre. Como lo oyes, o sea como lo lees, el gobierno valenciano autorizará (si la pandemia lo permite) que se celebren las Fallas en la Comunidad Valenciana durante la primera semana de septiembre, antes de que empiecen las clases escolares; no parecen unas fechas apropiadas, pero cualquiera sabe (nuestro amado líder puede que sí) el tiempo que tendremos entonces; lo normal es que haga bastante calor y se genere una DANA que apague todo lo que esté encendido, pero seguro que prefieren arriesgarse porque las fiestas josefinas son una tradición importante y mejor en septiembre que quedarse otro año más sin celebrarlas; si todavía estuviésemos en Denia, todo hace suponer que allí estaremos, podremos ir a verlas sin el frío que pasamos la última vez.

Crece el temor social a un repunte de contagiados por culpa del cachondeo que hubo el domingo «Las aglomeraciones festivas del fin de semana, tras darse por terminado el estado de alarma en la mayoría de las ciudades españolas, tendrán consecuencias. Los infectados por no llevar mascarilla ni respetar la distancia social empezarán a verse a partir del jueves. Muchos de ellos serán asintomáticos, aunque no todos, explica Estanislao Nistal, virólogo y profesor de Microbiología de la Universidad CEU San Pablo. Lo que previsiblemente se producirá la próxima semana es un aumento de infecciones de padres o familiares que puede que sean más serias si no se han vacunado». Bien, la juventud se pone el coronavirus por montera y se dedica en cuerpo y alma al botellón porque están deseando salir de marcha, pero serán sus familiares quienes paguen las consecuencias. 

«Àlex Arenas, catedrático de Ingeniería y Matemáticas de la Universidad Rovira i Virgili y experto en pandemias, apunta que en 10 días se verá si estas fiestas han tenido repercusión hospitalaria. Resulta imposible saber realmente las consecuencias de esas aglomeraciones. Hoy la situación está bajo control, pero si vemos de forma constante imágenes como las de este fin de semana volveremos a tener un repunte», los expertos en pandemias crecen como setas en otoño, ahora incluso los catedráticos de Ingeniería y Matemáticas prefieren que se les valore por ser expertos en pandemias antes que por su especialidad principal; a este paso, cuando venga a cuento, tendré que empezar a presentarme ante la sociedad como jubilado experto en pandemias, cuatro libros me avalan, en vez de hacerlo como carne arrugada. Cómo voy a fardar.

Siempre hay un roto para un descosido, así lo denuncia La Razón «Baleares acusa a Madrid de que no vayan turistas británicos. El conseller balear de Turismo ha asegurado este lunes que los datos epidemiológicos de otras regiones han perjudicado a Baleares en la decisión del Reino Unido de no incluir a España en verde en su semáforo para facilitar los viajes de sus ciudadanos: Las comunidades autónomas que han sido más flexibles o que no han podido controlar la situación de la pandemia, claramente la situación de Madrid o Euskadi, nos penalizan mucho», ya estamos con lo de siempre, la culpa la tiene nuestra amada lideresa, aunque esta vez metan también a Urkullu en el mismo saco para disimular.

También publican una reflexión que resume de forma breve y precisa lo que está pasando tras la derogación del estado de alarma «La política nacional ha convertido esta nueva y última desescalada en otro pulso político, y las comunidades autónomas se han dejado enredar en él. Hasta el punto de que, aunque muchas de ellas consideran que la mejor alternativa, y probablemente la única, era mantener en vigor durante unas semanas más el estado de alarma, ninguna, da igual el color y su situación epidemiológica, se plantea solicitarlo por miedo al coste de asumir el desgaste de esta medida ante la opinión pública. Gobierno y oposición se han instalado en el juego de tú la llevas. En clave política, en esto está el juego: el de la oposición, en que el Gobierno aparezca como el responsable de ese caos; y en el lado del Ejecutivo, en que la oposición no les arrebate esta vez, como en Madrid, el eslogan de la libertad, vistas las consecuencias dramáticas para sus intereses del efecto Ayuso. El Supremo puede tardar una semana en pronunciarse», mientras la pandemia sigue su curso a nuestros dirigentes solo se les ocurre ponerse a jugar a tula.

Cada día me voy desenganchando más de la prensa de pago, resulta frustrante intentar leer cualquier artículo y que aparezca una página pidiéndote que te suscribas dejándote in albis; dicen que la curiosidad mató al gato, así que una y otra vez, soy un animal de costumbres, vuelvo a caer en el mismo error, intento leer algo y ¡zas! aparece el mensajito de suscripción; hoy me he dicho, inténtalo con la prensa internacional en español que es gratuita, la descubrí hace meses y suelo leer New York Times y BBC News, suelen publicar temas interesantes; el de hoy tal vez no lo sea, pero refleja una tendencia de aseo personal que posiblemente se esté repitiendo también aquí «¿Lo necesito?: la pandemia ha hecho que mucha gente se duche menos. Algunas personas dijeron que empezaron a bañarse menos durante la pandemia. Mientras nadie se queje, dicen que planean mantener el nuevo hábito», no es que se hayan vuelto cochinos de repente, sino ecologistas. «La nueva moda les pareció virtuosa en términos del medioambiente, práctica y liberadora. Y ha llegado para quedarse», la mayoría descubre ahora lo que para Lola siempre ha consistido en «lavarse por provincias»; el artículo habla de otros tiempos, cuando solo nos duchábamos una vez por semana, esto dice Donnachadh McCarthy, un ecologista y escritor de 61 años que creció en Londres tomando baños semanales «Nos bañábamos una vez a la semana y nos lavábamos debajo del fregadero el resto de la semana —las axilas y las partes íntimas— y eso era todo»; me ha recordado a mi propia infancia en el orfanato, la ducha era semanal, obligatoria, cronometrada y, a veces, con agua fría; una vez desinfectados olíamos a choto hasta el sábado siguiente, olfativamente hablando el colegio parecía un corral de cabras pero nosotros ni lo notábamos; incluso así había que perseguir a algunos que intentaban resistirse al lavado semanal. Por supuesto, la muda de ropa interior solamente se cambiaba una vez por semana, tras pasar previamente por el túnel de lavado. Y no teníamos pandemias ni nos pasaba nada, algo de roña puede que sí tuviéramos; pero era otra época, superamos las dificultades y, mira por donde, ahora puede que vuelva a ponerse de moda, solo que en vez de guarros seremos considerados personas concienciadas con el medio ambiente.

Se avecinan cambios en el plan de vacunación, ha sido decir nuestro amado líder que en 100 días todos (los previstos) estaremos vacunados y liarse parda. Esto acabo de leer en la parte de ABC sin peaje, he buscado en el resto de periódicos habituales sin encontrar nada «Sanidad aprueba la monodosis de Janssen para mayores de 50 años y Pfizer para adolescentes de riesgo», por puro interés consulto la parte que nos interesa «El ministerio y las comunidades han actualizado la estrategia de vacunación, en la que se propone utilizar la vacuna monodosis de Janssen en la franja de edad de personas entre 50 y 59 años, en mayores de 60 y también en colectivos de cualquier edad que por su situación social o laboral sean difíciles de vacunar y más de seguir un tratamiento completo de dos dosis, como las personas sin hogar, los inmigrantes en situación irregular o trabajadores del mar o cooperantes», menudo cesto han preparado con todos los anteriores, el lío vacunatorio prosigue cuando lo intentan explicar «el Ministerio insiste en que la prioridad de vacunación son las personas de más de 60 años. Los siguientes grupos, en orden de preferencia, son los de 50-59 años a los que ya se ha empezado a inmunizar en algunas comunidades, seguidos de los de 40 a 49 años», el rango de edad de los candidatos es altamente volátil, tan pronto es uno como otro. «Sigue pendiente lo que ocurrirá con la segunda dosis en personas de menos de 60 años que recibieron la primera dosis del medicamento de AstraZeneca». Bien, leyendo esta noticia, a Lola y a mí ahora nos pondrán Janssen en vez de la segunda de AstraZeneca, pero me jugaría algo a que la noticia no es correcta, prefiero pensar eso a dudar por enésima vez del Ministerio (es una ironía, por supuesto). Definitivamente no sé qué pensar, estamos en manos de gente que cambia demasiadas veces de opinión y eso no los hace creíbles, la culpa del efecto negativo en los ciudadanos es totalmente suya y nos provocan mucha inseguridad. A ver si en las próximas horas se amplía la información y podemos hacernos una idea cabal de lo que nos espera. En cualquier caso, si siguen sin resolverse las dudas cuando me manden el segundo SMS, me tomaré un buen lingotazo de algo espirituoso antes de vacunarme para irme contento al otro barrio.

Si solo cambiasen de criterio en este tema, pero es que la verdadera pandemia del Gobierno es que lo hacen con todo; la última ha sido a cuenta de los peajes en las carreteras, comunican a Europa que en 2024 van a implantar peajes en toda la red nacional y, en vista de las protestas que ha generado el mero anuncio, hoy mismo el ministro Ábalos (Pinocho a su lado es un aprendiz) asegura en el Senado que descartan introducir peajes si no cuentan con el apoyo del resto de partidos «Como es una reforma estructural importante, cuando haya una propuesta real el Gobierno vendrá a las Cortes para debatirlo entre todos los grupos parlamentarios para ver qué se hace, pero si no hay consenso, la propuesta no saldrá adelante», llevan seis meses sin aparecer por el Congreso para hablar del estado de alarma, pero sí que lo harán para implantar los odiosos peajes; es decir, que le van a pedir apoyo a sus socios de investidura (menudo elenco tienen para sacarla adelante) para aprobar la medida más impopular que imaginarse pueda (sin contar el secuestro de dos derechos constitucionales durante meses), ver para creer. Menos mal que lo han previsto para 2024 y para entonces no sabemos quién nos estará gobernando. El propio Pinocho ha denunciado la hipocresía y demagogia que en su opinión muestra el PP, ya que ha citado un estudio fechado en diciembre de 2012, cuando este partido estaba en el Gobierno, en el que se estudiaba la implementación de peajes en las autovías, así como otro de enero de 2018 en el que se apuntaba a 2021 como el año en el que se podría introducir esta misma medida. ¡Madre mía!, sigue plenamente vigente, incluso diría que más fuerte que nunca, que una de las dos Españas ha de helarnos el corazón, si no son los unos serán los otros, pero lo acabarán haciendo en cuanto puedan porque es lo que mejor hacen cuando gobiernan, subirnos los impuestos; estamos perdidos. Id vaciando los bolsillos.

Por si quedaba alguna duda al respecto, nuestro amado líder se reafirma en su decisión de no declarar nuevamente el estado de alarma ni aunque se lo pida de rodillas nuestra amada lideresa, acabo de escuchárselo decir en televisión «el estado de alarma es el pasado, el futuro se llama vacunación, vacunación, vacunación», esperemos que no falle otra vez en sus previsiones, en caso contrario le van a caer palos por un tubo (que, si son  merecidos, me la sopla), porque del resultado global de la vacunación dependerá lo que podamos hacer en el futuro. Aunque no pueda leerlo por la cuestión económica ya conocida, he visto el titular de un artículo de Rubén Amón que me parece acertadísimo «El cuento de Vacunator. Casado restriega a Sánchez la derrota del 4-M, y el presidente reacciona con las profecías de la inmunidad de grupo y la euforia económica», qué rabia me está dando no poder leerlo, estoy por suscribirme aprovechando alguna oferta solo para poder leerlo completo, lo que he podido intuir es «La noticia más atractiva de la sesión de control consistió en el aspecto mutante que se atribuyeron los púgiles, Sánchez observaba que a Casado se le está poniendo cara de Rivera y Casado replicó restregándole su aspecto de Zapatero», este periodista tiene una habilidad tremenda para sintetizar en cuatro palabras la situación; lo de llamar Vacunator a nuestro amado líder es una genialidad, puede que en lo sucesivo le aplique este tratamiento en más de una ocasión porque es un acierto que ni un pleno al quince.

Si a nuestro presidente, se me hace raro llamarlo así, le podemos llamar Vacunator por su empeño en pincharnos a todos este verano, a nuestro rey emérito podríamos llamarlo Evadiator por su comportamiento financiero; a pesar de sus millonarias regularizaciones previas, con las que el monarca residente en Abu Dabi buscaba la exoneración de un posible delito fiscal, la situación amenaza ahora con complicarse «Hacienda ha comunicado a Juan Carlos I la apertura de una inspección tributaria sobre sus últimas regularizaciones voluntarias. Le han reclamado más información sobre su declaración de marzo, en la que abonó sin requerimiento previo 4,4 millones de euros incluyendo intereses de demora y recargos, las rentas correspondientes a gastos por viajes y servicios. Se cumple así la postura de la ministra María Jesús Montero, que hace una semana aseguró que, como con cualquier otro contribuyente, se estaba comprobando si la regularización presentada por el emérito es completa y veraz», no es que el Gobierno le tenga ganas a don Juan Carlos (me parece fatal que El Confidencial se refiera a él apeándole el tratamiento como si viviésemos en la Revolución Francesa), es que lo tienen enfilado y la ministra que todo lo pone en valor no quiere soltar la presa. Ya puede andarse con tiento Evadiator, porque Hacienda es de las pocas cosas que funcionan razonablemente bien en España; me pregunto cómo se lo habrán comunicado al emérito ¿por teléfono, por carta, correo electrónico, en persona, mediante una persona o entidad intermedia? Con el gusto que Vacunator tiene por los viajes al extranjero, quizá la señora Montero le haya encargado verse con Evadiator y comunicarle la mala nueva.

Al final he picado y me he suscrito pero no a El Confidencial sino a ABC, una oferta tentadora de dos meses por un euro que no podía dejar pasar; como vamos a pasar una temporada en la playa me aseguro de poder estar enterado de las noticias, cuando se acabe la suscripción no renovaré y ya está.

Parece que la tarde se está animando en algunos temas, la ministra de Asuntos Exteriores ha culpado en el Congreso a nuestra amada lideresa y su libertad para irse de cañas o a los toros, de que de que Reino Unido no vea a España como destino seguro; queda claro que Ayuso es culpable de la muerte de Manolete, pero lo que también queda claro es que las elecciones del 4-M han puesto al Gobierno al borde de un ataque de nervios, deberían calmarse y reflexionar, porque el resultado de estas tampoco deja lugar a la duda. No contenta con ir cabreando a los dirigentes de cualquier país que visite, la ha tomado con Madrid que no es de su incumbencia ministerial; además me parece bastante feo que la acuse sin estar nuestra amada lideresa presente para defenderse, su actitud no parece muy diplomática.

Fernando Simón no puede estarse calladito, es superior a sus fuerzas, él prefiere seguir diciendo lo que se la pase por la cabeza, en una conferencia en Ciudad Real ha reconocido que «Fue el 9 de marzo cuando se pasó de una trasmisión de entre 50 y 100 casos diarios a computar más de 700. Ese día, todo se descontroló, ha aseverado, momento en el que se empieza la cadena de toma de decisiones que desembocó en el primer estado de alarma», espera que recuerde… así a bote pronto, la manifestación del día de la mujer, los viajes de miles de aficionados a Milán y Liverpool, el acto de Vox en Vista Alegre… todo eso ocurrió ante sus narices, creo que el reconocimiento ha llegado un poco tarde y mejor si se hubiera callado para no remover otra vez la mierda; en la misma conferencia se ha atrevido a pronosticar el final de la pandemia en España «A lo mejor a final del año que viene podemos decir que no haya coronavirus. Estamos en esa situación, probablemente seguirá entre nosotros, pero hay opciones de que no pase así», es decir, un tipo que no supo verlas venir, ni tuvo capacidad de reacción cuando más falta hacía, resulta que ahora es capaz de adivinar lo que ocurrirá en el futuro.

La prensa parece estar más preocupada por los aspectos mundanos de la política que por la pandemia en sí; viene al caso porque la noticia impactante de ayer fue que Pablo Iglesias se ha cortado la coleta y quitado los pendientes; comparando la foto del nuevo Pablo (hecha por Dani Gago, su fotógrafo de cámara) con una de un joven Stalin, resulta que se parecen como dos gotas de agua; el montaje fotográfico es concluyente, Josef se ha reencarnado en Pablo, pero deja constancia de que detrás hay mucho Photoshop porque hasta las camisas que llevan se parecen. Seguro que es una noticia filfa, pero menos da una piedra.

No como Tomás Gómez Franco que arrea más de lo que se le podría suponer como antiguo secretario general del PSOE madrileño; tras la patada en el culo que le dieron en su día nuestro amado líder y Rafael Simancas, no deja de ponerlos como hoja de perejil en su tribuna de La Razón, desde la que se despacha a gusto cada dos por tres «Sánchez es un crack. El presidente del Gobierno solo intenta que los culpables de la humillante derrota que ha sufrido en Madrid lo paguen otros, él nunca es responsable de nada, a pesar de lo que sus malvados enemigos quieren demostrar. Va a dejar sin inmunizar de manera segura a millón y medio de personas porque no se les va a aplicar la segunda dosis de AstraZeneca, será culpa de los científicos o de la farmacéutica, que son muy malas personas. Tampoco tiene que dar explicaciones sobre por qué no se ha seguido el criterio de la EMA, ni qué científicos son los que le han aconsejado parar la vacunación. Si se tuviese que detener a dar explicaciones de todas las cosas, quién haría funcionar el país. Allá penas, la realidad es que Sánchez es un crack y quien le quiere hacer responsable de las cosas son unos jetas», me he limitado a entresacar del artículo lo que tenga que ver con la pandemia, pero en el artículo completo le da más palos que a una estera.

En cuanto a la pandemia, sigue causando estragos en la India que lleva tres semanas superando los 300.000 contagiados y 4.000 muertos diarios; México, Brasil, Argentina, incluso Alemania y Francia, siguen dando datos tremendos; pero la noticia que me ha preocupado es que «El Gobierno de Noruega eliminó ayer de su plan de inmunización contra el COVID-19 al fármaco desarrollado por el laboratorio AstraZeneca. La primera ministra de Noruega, Erna Solberg, confirmó esta decisión después de que su uso se suspendiera en el mes de marzo y que las autoridades sanitarias en el país recomendarán su eliminación», por lo que nos pueda afectar a los que estamos esperando la segunda dosis de tan controvertida vacuna 

En los Estados Unidos nadan en la abundancia vacunatoria «Las autoridades de EEUU ya sabían que llegaría este momento: el día en que la campaña de vacunación contra el COVID se toparía con los escépticos y los antivacunas; dos grupos que, de momento, se resisten al pinchazo y pueden obstaculizar el viaje a esa tierra prometida que hoy llamamos inmunidad de grupo. A medida que bajan las vacunaciones diarias pese al abundante suministro, los 50 estados emplean distintas estrategias para intentar convencer a estos grupos», algunas tan estrafalarias a ojos celtibéricos como esta «Joints for jabs (porros por pinchazos), decía un cartel en Union Square, una de las plazas más concurridas del Bajo Manhattan. El pasado 20 de abril, varios activistas ofrecían porros de marihuana gratis a aquellos neoyorquinos mayores de 21 que les enseñasen su tarjeta de la vacuna cumplimentada. La comunidad de la marihuana apoya la ciencia de la vacuna del COVID, y qué mejor manera de animar a los consumidores de cannabis a que se vacunen que regalarles yerba gratis, La utilización del cannabis como incentivo, en honor también a que su uso recreativo acaba de ser legalizado en Nueva York, solo es una de las muchas armas de seducción desplegadas a favor de la vacunación. En la ciudad de los rascacielos se ofrecen donuts, billetes para el béisbol o la ópera, o un bono semanal para viajar en metro. Nueva Jersey tienta con un chupito y una cerveza a quienes se pongan la primera dosis y Virginia Occidental ofrece directamente un bono de ahorros de 100 dólares», si alguno de nuestros amados líderes y amadas lideresas (tenemos ciento y la madre para elegir) propusiera algo similar sería tomado a chufla y se jugaría su futuro político; nuestro problema, común en toda la Unión Europea, es básicamente diferente, no nos sobran vacunas ni nos faltan voluntarios, sino políticos que sepan qué hacer con las existentes; tanto cambio de planes y controversias con las distintas vacunas han generado un escepticismo de dimensiones colosales entre la población, nuestros dirigentes ya no se atreven a abrir la boca más que para repetir obviedades y, en ocasiones, decir auténticas estupideces que nos abaten al escucharlas. Conste en acta que no he nombrado a Illa, Darias ni a Simón.

Lola ha observado que últimamente, sin haber probado ni una gota de alcohol, prácticamente soy abstemio, se me pone colorada una parte de la cara, el cambio de pantone epidérmico me afecta a la frente, triángulo nasal (o de la muerte) y barbilla y estamos dándole vueltas a lo que pueda ser; como desde marzo del año pasado no podemos ir al Centro de Salud, no nos ha quedado otra que jugar a los médicos en internet; en principio hemos descartado una serie de patologías, centrándonos en las que afectan a la piel como acné, psoriasis, dermatitis atópica, urticaria, rosácea, dermatitis de pañal, hiperhidrosis, queratosis solar y otras cuantas que no relaciono por no aburrir; tras analizar las más probables, decidimos que puede ser algo relacionado con la tensión arterial; no sería de extrañar porque, tras año y pico sometidos a la pandemia y sus consecuencias, a cualquiera se le pueden alterar sus constantes vitales; para vigilar la tensión nos hemos comprado un tensiómetro digital y vamos a controlarla una temporada tomándonos la tensión a diario; a Lola no le hace falta, se la ha tomado esta mañana y mantiene sístole y diástole en valores óptimos; a mí me ha salido normal alta, lo que tengo bajo es el pulso, 48 ppm, pero pienso que todo puede ser debido al deporte que practico, que me fortalece el corazón, y al natural envejecimiento y endurecimiento de las arterias que deben soportar la presión sanguínea; el cuadro que viene con el tensiómetro indica que no debo preocuparme, pero he leído en internet que la tensión arterial alta es silente, no tiene síntomas, y eso sí que me ha preocupado; la solución pasa por ir al médico (o te estás muriendo de coronavirus o no hay nada que hacer) o tener tu propio medidor, que es lo que hemos hecho, hasta tener la oportunidad de que me examine un médico; no estoy preocupado en exceso pero mi tendencia natural hacia la hipocondría me dice que esté atento y no descuide la vigilancia. Recuerdo una época que tuve una lesión leve, pero molesta, de rodilla y mi entrenador de entonces insistía en que todo estaba en mi cabeza, que era un dolor psicosomático, que me dejase de leches y me pusiera a correr de una vez. Al final no supe si él tenía razón o no porque se me pasó el dolor yendo a unas sesiones de fisioterapia con láser, calor y masajes, es decir que probablemente no tuviera razón por muy entrenador que fuera.

Según he leído, hay algunas cosas que puedo hacer para intentar bajar la tensión alta (suponiendo que sea mi caso) y resulta que lo que recomiendan es precisamente lo que yo hago: bajar de peso, sobre todo ante la presencia de sobrepeso, controlar la dieta incorporando frutas y vegetales, alimentos de bajo contenido en grasas y productos lácteos descremados, reducir el consumo de sal con los alimentos, incorporar actividad física aeróbica, al menos 30 minutos diarios casi todos los días de la semana, disminuir el consumo de alcohol y controlar el estrés. Esta última es la que podría estar afectándome, ya que una causa posible de la hipertensión arterial es una alteración emocional crónica que puede atribuirse principalmente a estrés, ansiedad, ira, depresión o combinaciones de ellas. En mi caso particular podría ser la causa, el estado de alarma, la preparación de la obra en casa y la dieta estricta podrían estar afectándome porque, según los días, estoy de los nervios; si fuera por eso, en cuanto llevemos una semana descansando en la playa, quiero pensar que mi tensión arterial volverá a la normalidad de antes. Si veo que no mejora pediré cita a la doctora de cabecera en cuanto volvamos a mediados de junio.

La necesidad es la madre del ingenio o algo parecido dice un refrán inglés, este conocimiento debieron traspasárselo a los hindúes durante el Gobierno de la Corona en la India (o raj británico), fueron ochenta y nueve años de dominio colonial y algo de su cultura sajona debió impregnar la local; ante la falta de medios para luchar contra el coronavirus, un grupo de iluminados han decidido poner la imaginación a trabajar y sus conclusiones acabo de verlas, con mucho asco, en una pequeña pieza de video «Las vacas son animales sagrados en la India y algunos creen que sus desechos protegen contra el COVID. Por eso, cada semana van hasta un lugar en el estado de Gujarat y se embadurnan de una mezcla de estiércol y orina vacuna. El ritual, sin escrúpulo alguno, prosigue con una sesión de yoga hasta lograr que el ungüento se solidifique en su piel. Eso significa que el cuerpo ya ha absorbido la vitamina B12, explica un defensor de la práctica. Aquí vienen hasta médicos. Aumentan su inmunidad y pueden atender a los pacientes sin miedo, añade. Sin embargo, muchos científicos y doctores niegan semejantes beneficios y alertan de riesgos y posibles enfermedades. Nada de eso los detiene. Con un baño de leche continúa el ceremonial hasta que finalmente acaban limpiando sus cuerpos en agua y se despiden hasta la próxima semana», me extraña que sean muchos científicos y doctores los que lo nieguen, lo normal sería que todos ellos lo negasen. El vídeo es repugnante, solo soportable porque no huele verlo.

A ver si la Fundación Fontilles puede ayudarlos y les explica que dónde esté una vacuna se quite la plasta de vacas, parece un juego de palabras pero es que vacuna viene de vaca; a veces los inventos se deben a casualidades, como fue el caso del médico inglés Edward Jenner que descubrió el suyo observando a las lecheras (mujeres que trabajaban en las lecherías, no las vacas) que, en aquella época terrible, llegaron a ser mitos eróticos porque la viruela no las afectaba y mantenían el rostro liso y terso. Bien, volvamos al principio del párrafo «El coronavirus no pudo entrar en el último sanatorio amurallado de la lepra. Aislado en las montañas de Alicante, el centro alberga un geriátrico y es el hogar de antiguos pacientes. La fundación Fontilles que lo gestiona lucha ahora contra la enfermedad en la India», este enclave situado entre montañas está en el término municipal de Vall de Laguar, muy cerca de Denia. Esperemos que su experiencia luchando contra otras enfermedades terribles sirva para algo en la India. Muy desesperados tienen que estar los practicantes del ritual para dedicar un día a la semana a enmierdarse.

Aunque posiblemente la Fundación decida quedarse a luchar contra el coronavirus en la Marina Alta porque la cepa india ha llegado al puerto de Valencia y no lo ha hecho sola, lo hace acompañada de la británica, setenta y cuatro años después de la independencia siguen viajando juntas por el mundo «Sanidad Exterior ha confirmado que la cepa india es la que ha originado el brote de coronavirus que afecta a los siete tripulantes de uno de los dos buques confinados en el puerto de Valencia que habían dado positivo en COVID, mientras que en el otro buque, donde había 6 casos y ahora se suman 3 más, corresponde a la cepa británica».

En lo que respecta a la relación del coronavirus con España parece que algo empieza a moverse, según el Gobierno gracias a los avances de su plan de vacunación, aunque en eso ni entro ni salgo; la ocupación de las UCI está por debajo del 20% por primera vez desde abril (eso fue anteayer como quien dice), la incidencia acumulada baja cada día, el estado de alarma en fuera de juego… si faltaba alguna noticia positiva que levantase la moral de combate leo esta «Mascarilla, hasta julio. Si no aparecen nuevas variantes, Sanidad estudia con las autonomías la fecha en la que no será obligatorio el cubrebocas en exteriores. Cuando se vacune al 50% de la población y no aparezcan nuevas cepas, avisan los expertos. 358 días con la mascarilla puesta para ir a la calle, a comprar, por supuesto al médico e, incluso, para ir a casa de familiares. Desde que el 21 de mayo de 2020 el Gobierno decretase la obligatoriedad del uso del cubrebocas ha pasado casi un año. Pero, lejos de adoptarla como un complemento más en nuestra cotidianeidad, como lo es desde hace mucho para los asiáticos, en España no hemos terminado de familiarizarnos con ella», pero la ministra sustituta no termina de fiarse de los expertos y, por su cuenta y riesgo, corrige el tiro, la liberación no será planteada hasta que se alcance el 70% de inmunización, algo que según el Gobierno ocurrirá el 18 de agosto. Toca esperar.

La noticia estrella de hoy es que va a ser el primer fin de semana sin estado de alarma y las autoridades temen una invasión de segundas residencias y hoteles por todo el país; por supuesto el problema está centrado en si los madrileños saldremos despavoridos y en masa hacia las costas levantinas y en cómo seremos recibidos por los autóctonos, la culpa de lo que pase ya tiene candidata, será nuestra amada lideresa que sigue en funciones hasta que tome posesión de su cargo el 18 de junio. No hay problema, ya dijo el amado líder de los valencianos que nos recibirían con los brazos abiertos, pero no sé si será para irnos atrapando de uno en uno y devolvernos a la meseta o para darnos un abrazo; lo segundo no podrá ser porque los abrazos siguen prohibidos en general, pero vamos que con un gesto amistoso bastaría para firmar la paz. Por nuestra parte emigraremos el lunes que viene por obligación ya que nos quedaremos sin residencia fiscal durante tres o cuatro semanas, aunque siendo sincero estoy deseando que llegue ese momento; si nuestros amigos Justo y Mamen se pasan por la playa podríamos celebrar el reencuentro en la terraza o en cualquier otra parte al aire libre con una buena sesión de butifarra, llamamos así a una sentada para comer y beber cualquier cosa (las meriendas a base de café y coca de llanda son perfectas para tan relajante actividad) mientras, entre risas, procedemos a despellejar al prójimo que se lo haya merecido. Incluso a dieta estaría dispuesto a hacer una excepción, llevo siete semanas sacrificándome para bajar peso, pero la cabeza también necesita de una buena butifarra para pasar página.

Según parece, Estados Unidos ha dado un paso de gigante, en palabras de su amado líder, Joe Biden, en la lucha sin cuartel contra el coronavirus, y empezarán a vacunar con Pfizer a adolescentes entre 12 y 15 años a partir del jueves, Canadá quiere seguir sus pasos porque piensan que sin inmunizar a ese grupo etario, nada menos que 17 millones de adolescentes solo en Estados Unidos, no se conseguirá acabar con la pandemia; sin embargo, la idea no le parece acertada a nuestro viejo amigo Tedros Adhanom Ghebreyesus, director general de la OMS «Un puñado de países ricos, que compraron la mayor parte del suministro de vacunas, ahora están vacunando a grupos de menor riesgo. Entiendo que algunos quieran vacunar a sus niños y adolescentes, pero ahora mismo los insto a que lo reconsideren y, en su lugar, donen vacunas a Covax, ya que en los países de ingresos bajos y medios-bajos, el suministro de vacunas no ha sido suficiente ni siquiera para inmunizar a los profesionales sanitarios», esto lo ha dicho tras reconocer que la cosa no va con él porque esta misma semana ha sido vacunado con la primera dosis. Entiendo que diga estas cosas, para eso es el director general de la OMS, pero desde el momento en que la vacunación no depende de criterios humanitarios sino de la capacidad económica y el egoísmo de cada país, lo suyo es predicar en el desierto. La medida norteamericana nos afecta familiarmente porque tenemos cinco nietos allí, el mayor de los cuales este mismo año entrará en la categoría, por tanto no puedo criticar a ninguna de las partes, comprendo a ambas y les deseo lo mejor a las dos. Lo que está claro es que el mundo actual sigue siendo un páramo de injusticias y diferencias sociales, apenas hemos progresado desde que aparecimos sobre la faz de la Tierra y seguimos aplicando la ley del más fuerte, el pez grande se come al chico. Ajeno a las reclamaciones del bueno de Tedros, nuestro Gobierno se sumará a la iniciativa de los países ricos «Los adolescentes entran en el calendario de vacunación: en unas semanas los más vulnerables y al final del verano el resto. La agencia europea prevé validar Pfizer para menores de entre 12 y 15 años como tarde a principios de junio», La pretensión del Ministerio de Sanidad es que antes de que comience el curso escolar todos los menores de ese grupo de edad hayan sido vacunados, después de comprobarse en EE. UU. que la vacuna de Pfizer presentaba una efectividad del 100% en estas edades.

Leo en El País «El Gobierno admite que en los primeros meses de la crisis sanitaria tuvo que tomar decisiones con información parcial o poco actualizada sobre el alcance real de la pandemia, ya que el sistema de vigilancia epidemiológica español no estaba preparado para procesar tal volumen de datos con la rapidez requerida para la correcta toma de decisiones. Aunque el último Informe Anual de Seguridad Nacional no detalla a qué decisiones se refiere, las más polémicas entonces fueron permitir las marchas del 8-M de 2020, no imponer el uso de las mascarillas o no declarar el estado de alarma hasta el 14 de marzo», no me gusta hacer leña del árbol caído y no pienso seguir comentando algo que ha sido tan evidente desde el primer día de la pandemia, huelga reconocerlo ahora tras tirarse catorce meses negándolo por activa, por pasiva y por perifrástica. Hacerlo ahora no les otorga la credibilidad que han perdido, quizá para siempre.

Hoy es San Isidro, el patrón, la fiesta más castiza de Madrid aunque por segundo año consecutivo no se pueda celebrar en condiciones; serán unas fiestas descafeinadas, no habrá pradera multitudinaria, ni rosquillas, ni fritanga, ni bailes, ni hostias en vinagre, pero si habrá toros en Vistalegre con asistencia de seis mil aficionados y hasta 23 manifestaciones de corte variado, entre conciertos con aforo limitado, actos culturales  y reuniones oficiales para la entrega de medallas de oro a los ganadores de este año, el presidente del Patronato del Teatro Real, Gregorio Marañón; el escritor Andrés García Trapiello, el cantante José Ramón Martínez Márquez, Ramoncín, y la Fundación José María de Llanos. El banquero Jaime Carvajal y Hoyos, a título póstumo, la futbolista del Atlético de Madrid y capitana de la selección española Virginia Torrecilla Reyes, el taxista Matías Olmo, las Hijas de la Caridad y la Plataforma del Tercer Sector. 

Los que no podrán estar son los miles de madrileños que han salido pitando el fin de semana en todas las direcciones posibles, hartos de tanto encierro pandémico; en Las Provincias dan este titular «Los madrileños copan las terrazas de la playa en Valencia y sacan el bañador de la maleta», no puedo comentar nada más porque este periódico se ha convertido en un baluarte inexpugnable del pago por uso, sin pasar por caja no se pueden leer ni los anuncios; el caso es que me pregunto cómo sabrán los avispados periodistas que los bañistas son madrileños, porque en bañador todos nos parecemos un poco; quizá sea por el color blancuzco de la piel que lucimos la mayoría o porque nuestra chulería castiza se hace notar a la legua. ¿Qué esperaban?, llevamos meses sin poder visitar la Comunidad Valenciana así que la ocasión la pintaban calva.

Esta tarde han venido Leo y Teresa para ayudarnos a despejar el piso de cajas y demás enseres, ha sido un trabajo rápido y ordenado, a cambio los hemos invitado a comer en la Cruz Blanca, aunque teníamos reserva hemos tenido que comer en el interior porque la terraza estaba de bote en bote; prácticamente lo único que nos queda pendiente es preparar las maletas y poco más, pero en la playa tenemos de todo así que las tendremos listas en menos que canta un gallo. Y el lunes a media mañana, cuando dejemos a los obreros haciendo su trabajo, pondremos rumbo a la playa y al merecido descanso; Mamen ya ha contactado con Lola para que nos veamos el sábado siguiente y comamos juntos; tenemos el problema de la dieta, pero seguro que podremos adaptarnos; los dos estamos cumpliendo bastante bien nuestros planes respectivos y la bajada de peso es constante y evidente, salimos a kilo por semana, mucho mejor de lo previsto.

Para ser el domingo previo a nuestra particular desbandada, prevista para mañana, José María Carrascal ha contado su versión en ABC «Esta desbandada, hacia la costa, la montaña, el pueblo, otra ciudad, otro país o cualquier sitio, de hombres y mujeres, jóvenes y viejos, en coche, autobús, tren, bicicleta, a pie, que ha inundado España de norte a sur y de este a oeste en el primer fin de semana desconfinado, ¿a qué se debe? La explicación más fácil es atribuirlo al ansia de huir, de escapar, de buscar nuevos paisajes, gentes, colores y olores, distintos a los que nos hemos visto obligados a ver, oír, oler y aguantar durante meses, que por ser invernales parecían años. Pero tras ello hay un enorme cansancio, un monumental aburrimiento de la actual situación, del comprobar que los problemas que nos hemos creado no sólo continúan sino que se agravan, de que la mentira se ha convertido en lugar común y de que el futuro, que no hacía tanto se nos prometía esplendoroso, se hace cada vez más lúgubre.

No es que falten políticos y partidos que sigan ofreciendo soluciones simples a los problemas más complejos, subir los impuestos a los ricos, la recuperación en cuanto empiecen a llegar los fondos europeos, el fin de la pandemia cuando todos estemos vacunados y cosas parecidas. Pero todos sabemos en nuestro fuero íntimo que eso no es verdad, que los nuevos impuestos van a pagarlos los de siempre: los que trabajan, que están en todas las clases sociales, que los fondos europeos van a tardar más de lo previsto, si llegan y se distribuyen bien, lo que es bastante dudoso, y que la COVID-19 va a quedarse entre nosotros por bastante tiempo. Eso, por citar solo lo más gordo que tenemos encima, pues hay mil cosas por arreglar, de las que ni siquiera se habla.

Esta es la razón por la que, en la primera oportunidad que hemos tenido, nos hemos largado lo más lejos posible para ver, siquiera por un par de días, o de horas, otras personas, otros paisajes, incluso otros problemas que los que vienen agobiándonos. El ser humano es transeúnte por naturaleza, en busca de mejores condiciones de vida, y sólo cuando encontró un lugar donde podía vivir cómodo y seguro se hizo sedentario, sin perder por ello el impulso de escapada. En los malos tiempos, más que nunca. Y no sólo por afán de mejorar», creo que ha razonado bastante acertadamente la desbandada que se vaya a producir sin meterse con nadie en particular, pero dejando negro sobre blanco lo que muchos pensamos.

Como buenos transeúntes que somos, ayer llegamos a la playa tras un viaje rápido sin apenas incidencias; cuando llevábamos unos cuarenta kilómetros saltó una alarma por baja presión en las ruedas, paramos a revisarla en la primera gasolinera que encontramos y, efectivamente, la rueda delantera izquierda estaba bastante baja; es raro porque el domingo eché gasolina y comprobé las ruedas, puede que algo hiciera mal, el caso es que una vez solucionado el problema llegamos a Denia sin contratiempos, una especie de tierra prometida tras tantos meses de confinamientos perimetrales. Pasear descalzos por la playa fue un emocionado reencuentro de sensaciones olvidadas desde otoño pasado, el agua del mar estaba un poco fría, pero los pies lo agradecen y traspasan buenas vibraciones al cerebro; hemos dormido más de ocho horas seguidas, sin ruido, sin frío, sin prisas por despertar, relax total.

Llevo un par de días sin escribir, por unas horas he conseguido dejar de pensar en la pandemia y en todo lo que nos ha rodeado el último semestre; la conexión a internet es bastante deficiente en términos generales, pero suficiente para hacer la ronda por la prensa del día a ver qué nos cuentan; el problema principal es que en veinticuatro horas han entrado en Ceuta  (con Melilla en la reserva) cerca de seis mil marroquíes saltándose a nado las medidas de control; todo hace suponer que es la venganza de Marruecos por el asilo del presidente del Frente Polisario, el Gobierno va a tener que ejercer sus funciones, no podrá decir esta vez que es un problema de Ceuta y Melilla y que se busquen la vida como puedan porque ellos están muy ocupados en salvar vidas de españoles; en televisión ha salido un contertulio que defiende la teoría de que la pobreza extrema del norte de Marruecos y la tensión política existente en la zona, muy contraria a la monarquía alauita, son las causas de este desbandada, nada que ver con la de los madrileños en busca de sol y playa, alentada desde el otro lado de la valla por la gendarmería marroquí que, simplemente con abrirles las puertas y dejarlos pasar, de esta sencilla manera se quitan de en medio a miles de disidentes; nuestro ministro del Interior le echa la culpa a la ministra de Exteriores por haber dado asilo a Brahim Ghali y afirma que ya han devuelto a dos mil setecientos; mientras tanto, la población española de las ciudades autónomas viven con inquietud lo que está pasando porque ellos no tienen medios para absorber semejante alud de migrantes; al parecer nuestro amado líder ha suspendido un viaje a París para reunirse con Macron, aliado de Marruecos en el norte de África, para ponerse al frente del Gobierno y defender la integridad territorial por todos los medios. La situación es compleja porque, además, toda esta gente está entrando en España sin mascarillas, PCR ni cristo que lo fundó y, sanitariamente hablando, pueden traer puesto el coronavirus y extender la pandemia entre nuestros compatriotas.

El ministro Grande-Marlaska «se opuso de forma frontal al traslado a España, y en secreto, del líder del Frente Polisario, Brahim Ghali, por razones humanitarias, auspiciado por la ministra de Exteriores, Arancha González Laya, y aprobado por Pedro Sánchez», desde el propio Gobierno no paran de hacerle la cama con las crisis migratorias  «En plena crisis de los cayucos ya tuvo que hacer encaje de bolillos tras la ocurrencia del entonces vicepresidente tercero del Gobierno, Pablo Iglesias, de mostrar su apoyo al Frente Polisario». Una prueba de que está solo ante el peligro «Llama la atención, además, que el Ministerio de Asuntos Exteriores se haya puesto de perfil en una crisis que ha provocado él mismo y haga recaer toda la responsabilidad, y todo el desgaste, sobre el de Interior. De hecho, fue este último el único que dio la cara, en medio de un incomprensible silencio del resto de los implicados en la crisis, entre ellos, de forma fundamental, Pedro Sánchez», bueno, bueno, veremos cuanta presión es capaz de aguantar el señor ministro, de momento ha volado a Ceuta con jefes policiales para intentar atajar la situación y la ministra de Defensa ha desplegado al Ejército para controlar a los que siguen entrando sin oposición marroquí para devolverlos ipso facto.

Nuestro amado líder no desaprovecha ocasión de viajar en el Falcon o en helicóptero a dónde surja «Sánchez viajará hoy a Ceuta y lanza un aviso a Marruecos: España será firme ante cualquier desafío. El último mensaje va dirigido a los habitantes de Ceuta: La integridad de España, sus fronteras y la seguridad de nuestros compatriotas, y su tranquilidad y sosiego, serán defendidos por el Gobierno con todos los medios necesarios», eso es lo único que tiene que hacer, asumir que es el presidente de España y defender a los españoles con la legalidad por bandera y también, si fuera necesario, con medidas más contundentes; pero, por favor, que no sean como esta «España destina 30 millones de euros a Marruecos para controlar la crisis», sinceramente no entiendo nada.

Mientras la tragedia humanitaria continúa acosando a las ciudades autónomas, los técnicos y expertos que asesoran a Sanidad siguen debatiendo qué hacer con los que hemos recibido la primera dosis de AstraZeneca «La decisión de la Comisión de Salud Pública se conocerá este martes, mismo día que se van a presentar los resultados del estudio CombivacS, realizado por el Instituto de Salud Carlos III y en el que se ha estudiado la combinación del fármaco de AstraZeneca con el de Pfizer. En la investigación han participado 600 voluntarios de cinco hospitales españoles», sin embargo, puede leerse en otro diario «El Instituto de Salud Carlos III considera que los vacunados con una primera dosis del laboratorio anglo-sueco pueden recibir de forma eficaz y segura una segunda de Pfizer», esta tarde nos enteraremos de la decisión que se tome, la verdad es que la duda está centrada en los menores de sesenta años que recibieron la primera dosis, a los mayores de sesenta nos pondrán la segunda de la misma marca casi con total seguridad; me da más confianza porque si con la primera no hemos tenido problemas dignos de mención, esperamos que con la segunda tampoco nos vaya a pasar nada. Ya veremos en qué acaba esta historia interminable.

Nuestra amiga, la ministra especializada en que no crezca la hierba por dónde pisa, González Laya sigue dando que hablar, pero esta vez por lo que se supone debería ser su prioridad, dar soporte a los 7.000 españoles que trabajan en el Ministerio de Exteriores «Mueren por COVID-19 dos diplomáticos españoles en India y Ecuador», los sindicatos critican la situación de estos trabajadores públicos, pero la ministra dice que no tiene potestad para diseñar sus propios protocolos de vacunación.  «Las plantillas desconocen si se los vacunará en sus países de destino o en España, si tendrán que viajar por su cuenta o si la Administración se hará cargo de los gastos de su desplazamiento, entre otras cuestiones. La falta de coordinación entre Sanidad y Exteriores está dejando en el limbo a todos estos empleados públicos, por lo que deben dar una solución urgente, ya que están manteniendo un servicio ejemplar en todas las misiones diplomáticas»; el plan nacional de vacunación sigue haciendo aguas ante cualquier situación imprevista, lo que demuestra su poca utilidad en estos casos. Que afecte a la ministra de Exteriores no es casualidad, los miembros de las embajadas repartidos por todo el mundo tendrían que haber sido vacunados entre los primeros o al menos tener alguna directriz prevista para esta contingencia, lo que no se puede es decir que el ministerio de Sanidad es responsable si tú (ministra Laya) no lo has solicitado previamente, ¡joder! que os veis las caras todas las semanas en el consejo de «la cosa», bien podríais analizar la problemática y ofrecer una solución conjunta a los funcionarios; lo que no es de recibo es que los ministros se dediquen a jugar al pin pon, el de Interior señalando a la de Exteriores, la de Exteriores a la de Sanidad y tiro porque me toca. ¿Para qué sirven entonces los consejos de la «cosa» si no solucionan ni un solo problema que se salga un poco del sota, caballo, rey?

Una imagen impagable y totalmente fuera de lugar fue la que dieron ayer por televisión, nuestra ministra menos diplomática llamó a consultas a la embajadora de Marruecos, supongo que para darle la enhorabuena por los 30 millones que —ayer mismo— aprobó el consejo de la «cosa» en una decisión incomprensible e irritante en la penosa situación que atravesamos, con miles de marroquíes saltándose la frontera bajo la benevolente mirada de la gendarmería alauita y el trabajo ingente, codo con codo, de Policía Nacional, Guardia Civil y Ejército por tratar de impedirlo; estoy seguro de que la señora embajadora, Karima Benyaich, mostraría su disgusto tras declarar «hay actos que acarrean consecuencias y hay que asumirlas», porque su majestad Sidi Mohammed ben Hassan ben Mohammed ben Youssef Alaoui, más conocido como Mohammed VI, ¡anda!, pero si tiene los mismos palitos romanos que nuestro rey Felipe, esperaría el doble o el triple por aquello de las comisiones. Bueno, a lo que iba, que se vieron y ante las cámaras se dieron un beso sin mascarillas, al poco apareció por allí la vicepresidenta Carmen Calvo y de nuevo se saludaron dándose unos ósculos sin mascarillas; pensé que serían imágenes anteriores a la pandemia, pero estaba viendo el BOE televisivo y no sería lógico que cometieran semejante error; si las imágenes realmente eran de ayer sería lamentable que dos miembros del Gobierno dieran semejante mal ejemplo ante la audiencia, toda España enmascarada y ellas venga a besuquear al enemigo. Francamente, usted perdone señora Calvo, un espectáculo lamentable el que dieron las tres ayer.

Respecto a la vacunación para los menores de 60 con primera dosis de AstraZeneca, ayer se cerró el debate «Sanidad y las comunidades acuerdan que los vacunados con AstraZeneca menores de 60 años reciban Pfizer. La Comisión de Salud Pública aprueba la propuesta de Sanidad de utilizar Pfizer como segunda dosis para dos millones de españoles. El estudio CombivacS presentado este martes señala que es una opción segura y eficaz», les deseo mucha suerte a todos los afectados, a los que han tomado la decisión y a los que tengan que recibir una mezcla de vacunas que no había sido probada por los laboratorios hasta que España se ha tirado a la piscina con su propio estudio, esto puede acabar como el rosario de la aurora o ser un éxito sin precedentes que copiarán otros países; la moneda ya ha sido lanzada al aire, toca esperar a ver si sale cara (más bien carísima) o cruz.

La decisión no ha sido unánime, siete comunidades (las gobernadas por el PP) votaron en contra de mezclar vacunas, dos se abstuvieron y el resto (las gobernadas por el PSOE o allegados) secundaron al Ministerio; si pasase algo tendríamos otro frente de lucha sin cuartel abierto, ¿tan difícil es que se pongan de acuerdo en algo?, es que estamos hablando de la vida de españoles, no de su futura cuota de poder. Incluso en el propio Ministerio había dos posturas enfrentadas, menos mal que se trata de científicos, especialistas, expertos y no sé cuántas cosas más, con un nivel de conocimiento similar, si no tuvieran tanta cualificación seguro que el problema se habría resuelto hace semanas, solo había que tener una moneda y tirarla al aire para ver qué salía; a veces los científicos se emperran en ser los más listos de la clase y no toman las decisiones en el plazo que la situación requiere. Pero ya los tenemos fichados a todos, a partir de ahora que nos dejen en paz.

Esta noticia, leída ahora mismo en El País, puede ser la solución que evite que miles de franceses vengan a Madrid a tomarse una caña (o las que hagan falta) los fines de semana, desde hoy podrán tomárselas en los Campos Elíseos sin necesidad de coger un avión «Francia permite a partir de este miércoles la reapertura de los bares, cafés y restaurantes, pero solo aquellos que tengan terraza y con aforos limitados a la mitad, después de haber estado sin actividad durante casi siete meses por el coronavirus, y eso mismo ocurre con cines, teatros y museos. En esta nueva fase del desconfinamiento, muy progresivo, también pueden volver a abrir sus puertas los alrededor de 150.000 comercios considerados no esenciales y el toque de queda se retrasa en dos horas, de forma que empieza a las nueve de la noche en vez de a las siete», nunca se sabe pero lo mismo ahora les pagamos con la misma moneda y París se llena de madrileños viajeros, nunca llueve a gusto de todos.

En otra parte del mundo que a nosotros nos preocupa mucho por razones familiares, parece que las cosas vayan a peor, con lo cuidadosos que ellos son no deben entender nada de lo que está pasando «Japón contra los Juegos Olímpicos de Tokio. Los médicos de la capital se suman a la progresiva oposición ciudadana y piden un aplazamiento o cancelación de los Juegos ante la ola de COVID que sufre el país»; estaremos atentos la jugada porque tarde o temprano tenemos previsto viajar a Japón, si no dejan celebrar las olimpíadas no dejarán que entremos los extranjeros. Donde sí nos van a dejar entrar es en Europa «La UE abre sus fronteras a los viajeros completamente vacunados. Serán bienvenidas aquellas personas que provengan de países con una buena situación epidemiológica, lo que incluye a Estados Unidos y el Reino Unido», mira qué bien, si la bienvenida fuera recíproca a lo mejor podríamos plantearnos ese viaje que tenemos pendiente a Texas; Beatriz y familia se mudarán a finales de mes a Aledo y nos hubiera gustado mucho estar con ellos para echarles una mano en el traslado, pero la pandemia cerró puertas sin abrir ventanas y aquí seguimos, esperando que se pongan de acuerdo los países, que nos vacunen con la segunda dosis y volar a Texas en cuanto sea posible; ya no podremos ayudar mucho, pero al menos podríamos estar juntos, el tiempo pasa muy deprisa para todos pero en los niños se notan rápido los cambios.

Noticias como la que sigue pronto podrían ser moneda corriente, según acabo de leer «Es la primera empresa en hacerlo. Pfizer ofrece a sus trabajadores en España vacunarse en secreto al margen de Sanidad. Documentos internos a los que ha accedido El Confidencial muestran que la farmacéutica da a sus trabajadores la oportunidad de inmunizarse con Comirnaty, pero sin poder difundirlo», es la primera pero no será la última porque llega un momento en que cualquier ayuda es buena para que el objetivo del plan de vacunación se cumpla el próximo dieciocho de agosto, como continuamente nos anuncia nuestro amado líder; él y Grande-Marlaska volvieron de su viaje en helicóptero a Ceuta y Melilla, dónde la población no les ha tributado el recibimiento que esperaban en su fantasía desbordada de que llegaban allí como salvadores de la patria frente al infiel; la visita tampoco ha gustado mucho al monarca causante de la invasión territorial, Mohammed VI, pero algo habrán hecho bien porque la gendarmería del otro lado se ha puesto las pilas de nuevo y ya no dejan que la gente si lance al mar para intentar llegar a Ceuta. Ya nos enteraremos de lo que hayan podido hacer, pero por ahora es un secreto como el que le gustaría mantener a Pfizer tras su oferta a los empleados.

«Nadie esperaba una declaración de solidaridad. Tampoco un gesto de apoyo a España en un momento de conflicto con un país de un nivel democrático como el de Marruecos. Justo lo contrario, el expresidente de la Generalitat fugado a Bélgica Carles Puigdemont se ha descolgado hoy con dos comentarios en Twitter terciando sobre los sucesos de Ceuta y Melilla, poniéndose del lado del país alauí», este tipo es un grano en el culo pero de los gordos, si yo lo estuviera sufriendo en mis propias carnes iría de inmediato al cirujano para que me lo extirpase, pero a nuestro amado líder no le molesta tenerlo en el suyo «Espero que la UE no se deje llevar por la inflamación nacionalista española. Ceuta y Melilla son dos ciudades africanas, que forman parte de la UE solo por herencia de un pasado colonial que permitió a los europeos tener posesiones fuera de Europa, ha apuntado Puigdemont. En el mismo hilo, el fugado añadía: Marruecos tiene derecho a plantear la cuestión de la soberanía y sería necesario crear una mesa de diálogo para resolver el conflicto. Sería necesario un diálogo entre España y Marruecos para abordar la agenda de desacuerdos», sobre Gibraltar creo que no ha hecho ningún comentario. Tampoco ha comentado nada sobre esta otra noticia que le afecta directamente «Marcela Topor, periodista rumana y esposa de Carles Puigdemont, lleva desde abril de 2018 cobrando 36.000 euros por semestre (72.000 euros al cabo del año) por dirigir y presentar un magacín televisivo en inglés en la Xarxa Audiovisual Local, la red de televisiones locales financiada por la Diputación de Barcelona. Así que, salvo sorpresa, Marcela tiene asegurado un sueldo de 6.000 euros al mes (haya o no haya programa) por un trabajo de 120 minutos a la semana hasta el año 2023», una forma como otra cualquiera de la Generalitat (y no es la única) de seguir contribuyendo con dinero público a los gastos personales del fugado; lo cual es una auténtica vergüenza, un robo a mano desarmada que debería ser investigado por la justicia y perseguido por el Gobierno que lo permite. Cataluña nos roba.

Nuestro amado líder no quiere perder el tiempo con ciertas cosas que, para él, son pelillos a la mar, prefiere seguir anunciando planes a velocidad de vértigo —anuncia que algo queda podría ser su lema preferido— «Sánchez presenta el plan “España 2050” en niveles máximos de desconfianza ciudadana. Los datos recogidos por el Centro de Investigaciones Sociológicas desglosan una pérdida de confianza por parte de la población y una leve mejoría en el líder de la oposición», no sé si en algún momento de la legislatura ha sido creíble (según la prensa en este momento el 70,6% tenemos poca o ninguna confianza en él, pero el plan que ha presentado supera todas las expectativas; nuestro presidente hablando del futuro lejano de España en 2050 (para dicho año espero haber terminado de escribir libros sobre la pandemia y es bastante probable que él haya dejado de ser nuestro amado líder) mientras el presente se le escapa como si fuera agua entre los dedos en cualquier tema que nos ataña, llámese pandemia, elecciones catalanas, elecciones madrileñas, Cataluña, crisis de los cayucos, relaciones con Marruecos… este Gobierno es el pupas y si no lo es, se le parece bastante.

En fin, volvamos a lo nuestro que es hablar de la pandemia «La segunda dosis sin AstraZeneca tensionará el calendario de vacunación, ya que administrar Pfizer para completar la pauta impediría avanzar más rápido con otros grupos», el argumento es muy débil y se parece al que utilizó hace bien poco el impresentable señor Argimon «si vacunamos a los policías españoles de ocupación, no podremos vacunar a nuestros mayores de setenta» (en versión muy libre por mi parte); el caso es que se necesitarán dos millones adicionales de dosis Pfizer para inyectárselas a los menores de sesenta años que recibieron la primera dosis de AstraZeneca; lo cual deja más vacunas disponibles para los mayores de sesenta que estamos en la misma tesitura, esperando entre diez y dieciséis semanas para que nos inoculen la segunda; no deja de ser otra piedra en el zapato del plan de vacunación, que jamás reconocerán porque en los próximos meses vamos a recibir millones y millones de vacunas; escuchando ayer a un contertulio en «La 8 Mediterránea», un interesante canal autóctono de televisión, llegó a decir que la mezcla que propone el Ministerio es el nuevo calimocho vacunatorio, sin duda un vocablo que todos entenderíamos a la primera, mucho mejor que llamarlo CombivacS.

Para calmar posibles ansiedades en nuestro sufrido grupo etario, buenas son noticias como la que se publica hoy en ABC «Dos dosis de AstraZeneca elevan su efectividad al 85-90%, según los datos de vacunados en Reino Unido. Es el primer análisis de esta vacuna aplicada en dos dosis contra el coronavirus en población real», como no quiero ser un iluso que se cree todo lo que le cuentan, me da por pensar que pueda ser una noticia interesada para las partes implicadas, el laboratorio anglo-sueco, el gobierno británico y nuestro Ministerio de Sanidad; a todos ellos les interesa que los sexagenarios seamos buenas personas, no hagamos ruido, ni dudemos de sus buenas intenciones, porque todo lo hacen por nuestro bien pero, siendo sincero, si me llamasen mañana para pincharme la segunda dosis no dudaría en acudir sin falta a la cita como corderito al matadero. Y eso que en la playa corremos menos peligro de contagio, por un lado hacemos vida al aire libre y por otro apenas tenemos contactos con la población local; cuando lo tenemos siempre es con la mascarilla puesta y guardando las distancias, el hecho de ser madrileños nos convertiría en sospechosos peligrosos si no actuásemos con la máxima precaución; si nos preguntan (ayer en Consum ya nos lo preguntó la carnicera) siempre podríamos responder que venimos de Toledo, Ávila o Guadalajara (no notarían el acento) y que estamos doblemente vacunados, pero no tenemos nada que ocultar y a quien la pique que se rasque.

Este viernes, como ejemplo de nueva normalidad, segunda parte, subiremos a Pego para asistir en la Casa de Cultura a un concierto de arpa y clarinete en el que participa Jaume Gimeno, hijo primogénito de nuestros amigos valencianos Josep y María José; tuvimos que reservar por teléfono y en ningún momento me preguntaron de dónde procedíamos, la madrileñofobia puede que sea más un argumento periodístico que algo tangible; cuando volvamos del concierto podré comentarlo, pero estoy seguro de que no pasará nada; yo mismo lo he comentado profusamente en esta serie de libros pandémicos, pero más por darle algo de emoción al relato que por otra cosa.

Vuelta la burra al trigo, la decisión del Ministerio de Sanidad con la segunda dosis a los menores de sesenta años, que llevan dos meses esperando recibirla, no ha contentado a nadie; hasta el punto de que el Gobierno está buscando complicidad debajo de las piedras «Sanidad busca amparo bioético para justificar el parón de AstraZeneca. El Comité de Bioética de España envía este viernes al Gobierno un informe para zanjar el enredo de la segunda dosis de los trabajadores esenciales», el Gobierno decide que quien quiera puede ponerse la segunda dosis de AstraZeneca o Pfizer mediante consentimiento informado, es decir que el receptor firmará que conoce y acepta los riesgos de ponerse una u otra, con lo cual si pasase algo no podrán reclamar a nadie por haber firmado; si los expertos son los únicos que deben opinar ¿por qué dejan la decisión final en manos de los ciudadanos?, yo no estoy en esa circunstancia pero si lo estuviera no firmaría ni loco; la EMA y cada laboratorio ya dieron instrucciones al respecto, no sé por qué la ministra se ha metido ella solita en la boca del lobo, haciendo caso de un experimento deprisa y corriendo con seiscientos voluntarios, despreciando las recomendaciones de la agencia europea, ¿eran válidas en su día y ya no lo son, deberíamos disolver la agencia por inutilidad manifiesta?

No me resisto a seguir con el proyecto España 02050, sí, con ese cero a la izquierda que no se sabe bien qué (coño) pinta en una fecha, más parece un número de lotería nacional que un año concreto; ayer vi unas imágenes de la presentación del informe, nuestro amado líder ocupando todo el escenario, acaparando focos y cámaras, leyendo en voz alta las gilipolleces que le haya escrito Iván Redondo con los medios puestos a su alcance en la Oficina Nacional de Prospectiva y Estrategia de País a Largo Plazo, en inglés, que mola más, Foresight Unit; hoy estaba leyendo un artículo de Carlos Herrera y no puedo dejar de compartir aquí una parte «Sánchez se ha ido a Raticulín y ha venido con las tablas de la Ley. Ha descorrido la ventana y nos ha mostrado cómo será España en 2050, mitad espejismo, mitad hojarasca, parte en virutas de humo, parte en ensoñaciones voluntaristas. Ha hecho lo que todos los trileros: anunciar la felicidad, pero sin señalar el camino que lleva a ella. Que curioso resulta que el rey del cortoplacismo se suba a lo alto de la torre del campanario y con la mano puesta de visera vea venir por el horizonte al futuro vestido de verde», esclarecedor don Carlos. Me gustaría saber qué va a hacer la ministra de Derechos Sociales y Agenda 2030, Ione Belarra, ¿exigirá cambiar de nombre al ministerio?

Nuestro amado líder se multiplica de presentación en presentación, como si estuviera de bolos veraniegos pero en primavera, y ayer anunció a bombo y platillo el pasaporte COVID, o lo hizo o tengo alucinaciones porque estoy rebuscando en la prensa y no veo ninguna noticia que lo confirme, lo mismo las verduras que comimos ayer eran alucinógenas. Seguiré buscando hasta confirmar que lo que vi fue algo real y no producto de unas berenjenas rellenas de atún al horno. También he leído en alguna parte que España va a dejar la puerta abierta para cualquiera que quiera venir a gastarse unas perras, no se pedirá a nadie pasaporte verde, ni PCR, ni antígenos, ni cuarentena ni nada que se le parezca, será una especie de «pasen, pasen, que al fondo hay sitio» como gritaba antiguamente el camarero desde la barra en cuanto te veía entrar al bar. ¡Al fondo hay sitio! les está gritando nuestro Gobierno a los turistas potenciales para que no se vayan a veranear a Turquía, Egipto, Italia o Portugal, pero si luego se recrudece la pandemia dirá que la culpa es de los madrileños que nos hemos venido a nuestra casa de la playa.

Por fin en el telediario de la 1 he escuchado algo al respecto y no deja de asombrarme nada de lo que oigo; a partir la semana que viene habrá barra libre «serán bienvenidos y bienvenidas…» ha dicho nuestro amado líder para referirse a diez países cuyos nacionales podrán venir a tostarse a España sin ninguna restricción, entre los cuales se encuentran Gran Bretaña (fundamental para el turismo de la costa mediterránea) y, paradójicamente, Japón que no deja entrar a extranjeros y está pensando en una nueva cancelación de los Juegos Olímpicos «España permitirá desde el lunes 24 de mayo la llegada de turistas procedentes de una decena de países catalogados en verde, entre ellos Reino Unido y Japón. Además, desde el 7 de junio estará autorizada la entrada de viajeros de cualquier país,   —incluido Estados Unidos— siempre que acrediten haber recibido la pauta completa de una vacuna contra el coronavirus reconocida por la OMS o la Agencia Europea del Medicamento», resulta curioso ver la lista de aprobados «A partir de este lunes ؅—según la orden ministerial que ha publicado el BOE hoy viernes— los turistas de Australia, Nueva Zelanda, Singapur, Israel, Corea del Sur, Tailandia, Ruanda, China, Reino Unido y Japón podrán entrar "sin restricciones ni requisitos sanitarios", ha dicho Sánchez. También podrán entrar libremente los residentes de las regiones administrativas especiales de Hong Kong y de Macao», a Estados Unidos le han hecho la cobra, nuestro presidente plenipotenciario debe estar molesto con Joe Biden porque todavía no ha tenido tiempo de llamarlo por teléfono para preguntarle qué tal está; la lista no deja de provocarme pasmo, me gustaría saber los criterios evaluados, pero voy a quedarme con las ganas porque enseguida podrán llegar desde cualquier parte del mundo, aunque tendrán que demostrar estar vacunados; el problema es que a día de hoy Reino Unido no tiene a España como lugar visitable y a todos sus habitantes les exigirá al regresar a las islas cumplir una cuarentena y gastarse 300 euros en tres PCR por cada miembro de la unidad familiar que nos haya visitado; así será bastante difícil que vengan en manada, que es lo que aparentemente necesita el comercio local para subsistir, o vienen los británicos o este año tendrán que apañarse con lo que dejemos los turistas nacionales; nosotros hacemos bastante gasto pero en servicios, no en hostelería y restauración; entre que la pensión da para lo que da y el miedo persistente al coronavirus, no vamos a ser clientes asiduos de bares y restaurantes; otra cosa será cuando estemos doblemente vacunados, entonces podremos recuperar una parte de las antiguas costumbres y volveremos a disfrutar sin miedo de bares y restaurantes.

Además es que estamos a dieta rigurosa y en la carta de estos sitios no tenemos mucho donde elegir, preferimos comer en casa sin tener que saltarnos el régimen; hoy, cuando he vuelto de correr, otros diez kilómetros bajo el sol por la comarca, he dado en la báscula 84,1 kilos, exactamente son diez kilos menos que el 29 de marzo (53 días de sacrificio) cuando me puse a dieta; ha sido un colosal chute de optimismo para mi moral de combate, aunque el peso importante es el que doy a primera hora de la mañana que ha sido de 85,1 a la canal.

Siguiendo con los anuncios, en RTVE también he podido ampliar la noticia del pasaporte COVID o Carta Verde Digital en palabras de doña Úrsula «El presidente del Gobierno, Pedro Sánchez, durante su presentación en la Feria Internacional de Turismo de Madrid, ha anunciado que el Certificado Verde UE COVID, entrará en vigor el 1 de julio en todos los países de la Unión Europea con el objetivo de dinamizar el turismo», porque lo que realmente importa ahora es dinamizar el turismo antes de que nos muramos de hambre por falta de turistas; se da por descontado que la salud ya se ha garantizado gracias al plan de vacunación, aunque todavía queden dos meses para alcanzar el deseado 70% de inmunidad de rebaño, para demostrar coherencia política tal vez deberían esperar al 18 de agosto para abrir las puertas de par en par, me recuerda a esos equipos de futbol necesitados de puntuar que quieren meter el segundo gol antes de haber metido el primero. En fin, ellos sabrán lo que hacen pero luego que no miren para otro lado si volvemos a tener una ola, que ya no sé si sería la cuarta, la quinta o cual.

Hoy tocaba tomar una decisión «El Comité de Bioética de España ya ha dicho la última palabra en el embrollo de la segunda dosis de AstraZeneca. Su conclusión es que parece ética y legalmente recomendable que las personas que rechacen vacunarse con dos vacunas diferentes, como propone el Ministerio de Sanidad, firmen un protocolo de consentimiento informado específico, que acredite tanto su rechazo a la vacunación como que disponen de suficiente información sobre el riesgo de sufrir trombos con el fármaco de AstraZeneca. Ello no supone alterar o renunciar, en modo alguno, al criterio general de consentimiento verbal para la vacunación frente a la COVID-19»; desde luego no me parece nada ética su decisión pues descargan la responsabilidad en los receptores de las vacunas y, de paso que le quitan el muerto de encima al Ministerio de Sanidad, se lavan las manos, ¡hagan ustedes lo que quieran! Para este viaje no eran necesarias tantas alforjas, es una conclusión a la que podrían haber llegado hace dos meses y tendría la misma invalidez; el proceso sigue la misma línea errática, en cuanto a la toma de decisiones se refiere, de decir una cosa para luego hacer otra, vigente desde el primer día de la pandemia pero, se pongan como se pongan, la responsabilidad es del Gobierno y punto. Deberían asumirlo de una puñetera vez y empezar a demostrar algo de coherencia, tampoco les pedimos tanto cuando lo que está en juego es la salud.

Como se indica en un artículo de ABC «Decidir qué vacuna podían ponerse los menores de 60 años que ya habían recibido una primera dosis de AstraZeneca, tenía que haber sido una cuestión meramente técnica y científica. Pero la discusión superó el debate puramente sanitario. Esta alternativa había sido cuestionada por dejar en manos de los ciudadanos esa responsabilidad y también por la inquietud que podría despertar», pero todo eso les importa un comino, han querido buscar el riesgo cero para que nadie los pueda culpar, pero lo único que están haciendo es saltarse el protocolo previsto por los laboratorios farmacéuticos y las recomendaciones de la Agencia Europea del Medicamento; para disimular han buscado el reconocimiento formal de un Comité de Bioética que no ha querido morder la mano que le da de comer al depender del Ministerio de Sanidad, así todo queda en casa. El Comité está presidido por Federico de Montalvo Jääskeläinen, un señor que hace poco afirmaba «Aquí (en España) no se decide sobre vacunas, sino sobre personas», a ver qué (puñetas) dice ahora, porque está afirmando exactamente lo contrario de lo que dijo. Dios los cría y ellos se juntan.

Se ha levantado un domingo lluvioso en esta parte del mundo, a pesar de lo cual hemos bajado a darnos una vuelta por la Marina nueva pero, en vista de que caía bastante agua, hemos optado por volver a casa y hacer tiempo hasta la hora de la comida; si no hubiera llovido no escribiría nada hoy pero la curiosidad mató al gato, con tiempo por delante el cuerpo me pide enterarme de las últimas novedades de la pandemia; ayer es como si ya la hubiésemos superado, sobre todo los hinchas del Atleti que salieron a celebrar el campeonato de liga recién conquistado en casa del Valladolid; los hinchas del Pucela no pudieron celebrar nada porque al acabar el partido eran equipo de segunda división; la alegría siempre va por barrios.

De que la pandemia sigue entre nosotros y se resistirá a irse, da buena cuenta esta noticia «El laboratorio estadounidense Moderna ha anunciado que será necesario inocular una tercera dosis de recuerdo a los vacunados con su fármaco. En cuando al plazo, Stéphane Bancel, su consejero delegado, ha indicado que hay que empezar desde el final del verano, ya que dos o tres meses de retraso supondría numerosas hospitalizaciones y muertes. Aun así, sostiene que la vacuna aporta una inmunidad que varía entre uno a tres años, pero argumenta que las variantes aumentan el nivel de la amenaza», esto empieza a tener mala pinta; es la segunda vacuna que lo aconseja y no será la última; a nuestro amado líder puede darle un síncope cuando se lo confiese la ministra sustituta «amado líder, resulta que cuando consigamos vacunar al 70% tendremos que volver a empezar, es una pesadilla», ya veremos cómo se lo toma y a quién echará la culpa.

«Bancel también se ha pronunciado sobre la suspensión de las patentes de las vacunas. Uno de los motivos por los que se opone es porque asegura que Moderna es capaz de producir 3.000 millones de dosis al año. Esta cantidad unida a los 4.000 millones que ha anunciado Pfizer-BioNTech sería suficiente para inocular a todos los habitantes de la Tierra con una dosis», de la pandemia saldrán todos multimillonarios y no quieren perder ninguna oportunidad de negocio; la suspensión de las patentes es un tema que se ha mantenido en candelero durante unas semanas, con gente a favor y en contra pero sin lograr un acuerdo; las farmacéuticas solo piensan en la cuenta de resultados, los políticos en salvar a sus ciudadanos de una muerte segura para que los sigamos votando y los países pobres están a verlas venir. De este tema no he querido decir nada hasta ahora, por no saber si sería una buena decisión o todo lo contrario; lo que hace falta es que los países ricos ayuden cuanto antes a los países pobres, da igual quien fabrique las vacunas, al final se van a forrar los mismos de siempre pero a lo mejor salvarían a millones de futuros clientes.

Lo que nadie nos quiere explicar es cómo habiendo gente que ya hemos recibido una dosis y algunos (los menos) incluso dos, haya todavía millones sin recibir ninguna y ya estén pensando en inocularnos la tercera; esto no tiene fin porque las vacunas realmente no eliminan el virus sino que lo combaten, aunque sin efectividad del 100%, ese es el verdadero problema a resolver; ya sé que menos da una piedra pero, mientras no se elimine el virus de la faz de la tierra con alguna solución mágica que nuestros amados líderes y todos los expertos y científicos mundiales desconocen por ahora, no superaremos la pandemia; puede que la lluvia me haya bajado un poco las defensas mentales, pero no podremos cantar victoria (esto lo digo por nuestro amado líder, tan proclive a hacerlo) mientras alguien no dé con la tecla.

Cuando por fin se encuentre una solución estable y definitiva a la pandemia actual, tendremos otros problemas serios de los que preocuparnos «Científicos chinos alertan ante la amenaza de una nueva pandemia. La expansión del virus de la gripe aviar H5N8, que saltó a los humanos por primera vez en una granja de pollos en Astrakhan (Rusia) el pasado febrero, es un riesgo que no puede ser ignorado. Expertos chinos apuntan a este ejemplo para incidir en que el H5N8 se ha convertido en una gran preocupación para la salud pública global», es decir que todavía no hemos salido de Málaga y ya podemos estar entrando en Malagón. No somos nadie, pero las farmacéuticas seguro que ya están desarrollando nuevas vacunas con las que atornillar al mundo entero, el problema es que los políticos, todos, no solo los nuestros, volverán a meter la pata y seguiremos a merced de lo que el desarrollo industrial y el porvenir tengan previsto para el mundo, dicen los chinos que «Aunque el final de la COVID parezca próximo, la próxima pandemia podría estar a la vuelta de la esquina», lo tenemos claro, estamos apañados.

Menos mal que nos hemos venido a una zona segura, por lo menos aparentemente más segura que otras «La Comunidad Valenciana se ha convertido en la sexta región de Europa con una incidencia del coronavirus más reducida. Así, se sitúa solo por detrás de dos regiones de Finlandia, dos de Noruega y de Islandia. Así lo revela la información facilitada por el Centro Europeo de Prevención y Control de Enfermedades a fecha del 21 de mayo, que muestra que la Comunidad Valenciana tiene una de las incidencias más bajas del continente en los últimos catorce días. Las restricciones y la estrategia de vacunación del COVID-19 han permitido que la autonomía se sitúe a la cabeza del continente en la superación de la pandemia. En estos momentos, la Comunidad Valenciana tiene una incidencia acumulada del coronavirus de 29,8 contagios por cien mil habitantes, y acumula más de dos meses en un nivel de riesgo de propagación bajo», buenas noticias en cualquier caso; nosotros no queremos contribuir a estropear tan buenas cifra, por lo que seguiremos poniendo máximo cuidado aunque ayer, sin ir más lejos, estuvimos compartiendo terraza al aire libre con dos matrimonios amigos de la urbanización; la mayor parte del tiempo estuvimos con las mascarillas puestas y separados, dos están inmunizados por completo, tres tenemos la primera dosis y sola uno está pendiente de recibir la primera; debido a la lluvia que está cayendo todo el día, habíamos previsto ir al cine esta tarde pero se nos ha pasado la hora y hasta mañana no creo que podamos salir a la calle; yo tendré que salir a correr sin falta porque hoy me he saltado la rutina, no me apetecía pasarme por agua, aparte de que las tormentas por aquí son muy peligrosas y no quiero que me parta un rayo.

A pesar de que la incidencia acumulada sea tan baja y que desde el lunes podrían venir los británicos sin ningún tipo de control sanitario, su amado líder Boris no los deja acercarse a España; ya veremos lo que dice mañana el Ministerio de Sanidad, mientras Alemania ha prohibido que los británicos entren a su país, nosotros, en palabras de nuestro amado líder «estaremos encantadísimos de que vengan», ¿es que no hay manera de ponerse de acuerdo en algo? La amada lideresa de las islas Baleares lo ha entendido, cómo no van a poder venir los ingleses, desde hoy mismo dejará entrar a cualquier español sin pedirle PCR ni antígenos, todo el monte será orégano desde esta noche; precisamente hoy ha partido un barco de Balearia desde Denia rumbo a Palma de Mallorca con los primeros carpetovetónicos a bordo dispuestos a fundirse la VISA en sin la (feroz) competencia de los british, solo van seiscientos pero están dispuestos a darlo todo para salvar la economía isleña, ¿los dejarán pedir las cañas en castellano o tendrán que aprobar un examen de catalán para entrar a los bares?

El amado líder de los valencianos no ha querido esperar, viendo que los ingleses van a emigrar de vacaciones a otros países y no vendrán a Benidorm, ha quedado en verse esta mañana con el embajador del Reino Unido para trasladarle la idea de que la Comunitat es un caso excepcional en el mundo y que pueden sentirse seguros los que quieran venir porque no les van a pedir otro requisito que no sea viajar con la faltriquera repleta de libras esterlinas, dispuestos a rascársela a la menor ocasión en el primer pub inglés que encuentren; no entiendo cómo nuestra conflictiva ministra de Asuntos Exteriores no toma cartas en el asunto, se supone que es con ella con quien debería hablar su homólogo británico, pero puede que el señor embajador sepa cómo se las gasta y que la va liando por dónde pasa, casi veo normal que prefiera hablar con Ximo, siempre que Mónica Oltra no aparezca por la reunión. Esto debe ser lo que nuestro amado líder define como ir todos unidos. Seguramente don Puig sabrá hablar en inglés para convencerlo, en caso contrario podría pedirle ayuda a Carlos Galiana Llorens, el concejal valenciano que quiso defender la candidatura de Valencia a Ciudad Europea de la Innovación «dirigiéndose al jurado en inglés, gesticulando y acompañando su discurso con una gran sensación de credibilidad y una dicción impecable. Sin embargo, la voz que se estaba escuchando no era la suya, sino la de un traductor», aquello le costó la candidatura a la ciudad del Turia y nada al tramposo concejal que sigue ejerciendo su cargo tan campante. De casta le viene al galgo.

Resulta bastante incomprensible que desde esta madrugada pueda entrar en España, sin necesidad de trámites sanitarios, todo aquel que quiera hacerlo si es europeo o de alguno de los diez países premiados en el sorteo, cuando al pasaporte europeo todavía le queda un mes y medio para entrar en funcionamiento; ¿para qué porras necesitaremos dicho pasaporte europeo si no es necesario?, son ese tipo de cosas que nunca terminaré de entender y que tanto gustan a nuestros políticos.

También me resulta incomprensible que el Gobierno vaya a indultar a los políticos presos aunque, teniendo en cuenta los socios que se ha buscado para esta legislatura, no debería extrañarme tanto; tutelado por Unidas Podemos y estrechamente vigilado por Bildu y los independentistas catalanes, primero ha cedido prisiones al País Vasco y ahora nos sale con esto «El Gobierno sopesa condicionar el indulto de los presos del “procés” a que cumplan la ley. El Tribunal Supremo prevé cerrar esta semana sus informes, previsiblemente negativos, y la medida de gracia podría estar supeditada a que no se cometan delitos en los próximos años», si de verdad está condicionada por la comisión o no de delitos ya puede ir anulando el indulto previsto, porque recién nombrado Aragonés como nuevo presidente títere a las órdenes del fugado Puigdemont, lo primero que ha dicho es que volverán a hacerlo, aunque ahora lo intentarán a la escocesa, es decir con un referéndum pactado con el Gobierno nacional. Un disparate tras otro, no parecen tener fin, voy a tener que buscar en el documento de España 02050, debe ser el teléfono de atención al cliente, qué ha dicho nuestro Nostradamus particular al respecto de la independencia de Cataluña.

«Aragonés inaugura ante Iceta "una nueva etapa", pero insiste en la autodeterminación. El nuevo presidente de la Generalitat ha anunciado que una de las primeras cosas que hará es hablar con Pedro Sánchez por teléfono. También irá a ver a Puigdemont a Waterloo», digo yo que acabaríamos antes si fuera a la Moncloa a hablar con nuestro amado líder y, como mucho, llamase por teléfono al fugado, pero ellos siguen en su línea tocapelotas de siempre; menos mal que incluso entre los catalanes hay quienes le recuerdan que «la República catalana no existe, idiota», sirva como ejemplo esclarecedor este párrafo leído en El Confidencial «No es ningún secreto. Lo sabe Miquel Iceta, en el papel de ministro catalán, ese personaje clásico de la temporada teatral catalana que nunca puede faltar en un gran éxito político. Lo sabe Salvador Illa, que ya espetó a la cara al propio Aragonés cuando planteó sus anhelos políticos el pasado 20 de mayo, en el Parlament: “Ustedes hablan, en primer lugar, de materializar la república catalana. Hoy ha hablado de culminar la independencia de Cataluña. Eso no pasará, usted lo sabe. Lo sabe todo el mundo que esto no ocurrirá. Y, por tanto, matice este compromiso, porque usted sabe que eso no pasará”. Illa tiene razón. Lo saben esos consellers, presentes en el acto, y altos cargos que se repartirán el botín cuando el Diario Oficial de la Generalidad Catalana los nombre esta semana. Lo sabe Oriol Junqueras, que se quiso vestir de gala, pero parecía que lo había hecho para un funeral». A mí me da igual que lo sepan o que no, lo que me gustaría es que de una vez por todas el Estado diera una respuesta contundente en forma de negar los indultos y meter en chirona a todo aquél que lo intente fuera de los cauces constitucionales previstos. Llegará 02050 y seguiremos en las mismas, pero en vez de Puigdemont, Junqueras, Sánchez (Pedro y Jordi), Torra, Borrás, Aragonés, Calvo y demás sátrapas que manejan los hilos de su cortijo, serán otros los que continúen sus pasos porque a todos estos se les habrá pasado el arroz. Nuestro amado líder prepara el relato (el suyo) para los indultos: «Hay que mirar al futuro y no quedarnos atrapados en la revancha y en la venganza», es decir que para él la sentencia del Tribunal Supremo que los condenó a prisión no significa hacer justicia sino revancha y venganza, mal vamos Pedrito.

¿Y, mientras tanto, qué estará pasando en la España pandémica?, pues aparentemente nada; todos los titulares están dedicados a los problemas (eternos) con Marruecos y Cataluña y a que Luis Enrique no haya seleccionado a Sergio Ramos para jugar la Eurocopa de junio; ni a Sergio Ramos ni a ningún jugador del Real Madrid, algo inaudito hasta el presente; para algunos resulta una afrenta tan grave como la de pretender indultar a los condenados del «procés», hablar de la pandemia puede esperar; ante la falta de noticias pandémicas tengo que recurrir a nuestro querido y olvidado doctor César Carballo que se ha pillado un cabreo monumental con la decisión del Ministerio de Sanidad, tal vez habría que renombrarlo como Misterio de Sanidad a juzgar por sus continuas contradicciones, de obligar a los ciudadanos a elegir entre Pfizer o AstraZeneca «Es el mayor engaño científico de España en los últimos 40 años. Es una vergüenza. Si vamos en contra de AstraZeneca por una guerra comercial, estratégica o económica, se dice, pero no se engaña a la gente, y lo que se ha hecho esta semana es engañar a la gente», para luego insistir en su crítica «No puede salir un responsable científico diciendo que la vacunación es segura y eficaz. Decir eso es mentir a la gente a la cara y dejar en una posición vergonzosa a organismos que tienen que dar la cara delante de todos los españoles, como el Carlos III o la Agencia Española del Medicamento. No hay datos de la combinación AstraZeneca-Pfizer. Ojalá dentro de seis meses sepamos que es seguro, pero ahora no se sabe. ¿Qué pasa si hay algún efecto adverso y alguien muere? Pfizer se va a lavar las manos, porque en su prospecto no está el combinar vacunas, advirtió recordando que la última responsabilidad de las Comunidades Autónomas. Cuidado con los consejeros de Sanidad, que se cuiden mucho de que le pase algo a alguien que se ponga la segunda dosis de Pfizer»; quién esto dice está considerado uno de los mayores expertos en la lucha contra el coronavirus, pero es un médico que resulta algo molesto para el Ministerio porque les dice lo que pensamos todos.

Esta tarde ha fallecido el tío Andrés, marido de mi hermana Victoria, en el hospital de Denia dónde se encontraba ingresado desde hace un par de días con todos los pronósticos en contra; al parecer la causa final ha sido fallo multiorgánico, riñones, pulmones, corazón, todo la había dejado de funcionar y el fatal desenlace era inminente e inevitable a criterio de los médicos que lo atendieron; se preguntaba Lola el porqué de esta casualidad, es como si estuviera esperando a que llegásemos nosotros a Denia para irse, cuando hasta hace bien poco ni siquiera hubiésemos podido venir. Ahora tenemos que esperar a que mi hermana nos diga los pasos siguientes, todavía tiene que hablar con el tanatorio; sin duda es un mal momento para todos, especialmente para ella que llevaba años bregando con Andrés. DEP.

Sigamos con la vida en clave nacional, la prensa sigue sin decir ni pío sobre la pandemia, es como si se la hubiera tragado la tierra pero sigue presente, todos los días hay miles de nuevos contagiados y el goteo de muertes por COVID sigue creciendo, ya ni recuerdo cuantos debemos llevar pero no es difícil enterarse, los últimos datos hablan de 3.652.879 de casos confirmados y 79.801 fallecidos. La incidencia acumulada sigue bajando en general, aunque en algunas comunidades se están dando repuntes, situándose en 109 casos por cada cien mil habitantes. Las alertas COVID siguen vigentes.

Es una pena que no pueda leer el artículo de hoy en El Confidencial de Rubén Amón, titulado «La vergüenza del indultazo», porque es un tema de mi máximo interés «La medida de gracia, lejos de frenar la pulsión soberanista, estimula la euforia del independentismo y puede suponerle a Sánchez una factura electoral muy seria, Sucedió en la Moncloa, en octubre de 2019. Y estaba un servidor presente, acaso testimoniando la solemnidad con que Sánchez proclamaba la aversión hacia el indulto de los insurrectos. Prometía incluso que expiarían hasta el último día de prisión. Le resultaba inconcebible cualquier indulgencia o medida de gracia. Y se relamía de los argumentos que las contradecían: el Gobierno no iba a concederlas, los soberanistas no iban a pedirlas», hasta ese verbo he podido leer por la patilla, me quedo con las ganas de seguir leyendo, pero las nuevas leyes del mercado periodístico me lo impiden. De todas formas, con lo poco que he podido vislumbrar, puedo imaginarme el resto. De nuevo emerge la figura retórica que, en manos de este Gobierno, alcanza cotas inimaginables, decir una cosa para acabar haciendo la contraria. Es frecuente en manipuladores, personas que quieren controlar a los demás diciéndoles lo que deben hacer, que hagan algo que a ellos les interesa, pero sin estar ellos dispuestos a seguir las mismas normas. Pueden ser políticos (en este caso lo son) pero también se da en vendedores de humo, charlatanes, compañeros de trabajo, parejas, familiares y personas de todo tipo. dejando claro que habían creado una falsa expectativa o que lo que decían era una falsa promesa, ¿hipócritas, traidores, mentirosos, farsantes…?, tienen un poco de cada adjetivo sin ponerse colorados. Obviamente, aunque se vistan de seda, monas se quedan. 

La siguiente noticia viene al caso porque en su momento escribí sobre él «El primer hombre del mundo en recibir la vacuna de Pfizer-BioNTech contra el coronavirus murió el pasado 20 de mayo de una enfermedad no relacionada en la ciudad británica de Coventry. Con 81 años, William Shakespeare fue la segunda persona en vacunarse en el Hospital Universitario de Coventry en diciembre pasado, minutos después de Margaret Keenan, de 91 años, y en su momento las redes sociales habían estallado al conocerse su nombre», al parecer ha muerto de un derrame cerebral; lo que en su momento impactó fue la coincidencia de nombre con el más famoso dramaturgo inglés de la historia, más que por haber sido el primer hombre occidental en recibir la vacunación. DEP también.

Por si fuera poco no poder leer la prensa por no estar suscrito, ahora se suma al carro de mis desgracias la cuota de internet que me he cepillado casi por completo en los apenas diez días que llevamos en la playa; de ahora en adelante (hasta el día 1 en que volveré a tener acceso) si quiero conectarme a internet tendré que ir a alguna biblioteca pública de la zona, menos mal que tengo vigente el carné de acceso. Hasta el lunes que viene quedo en manos de radio y televisión, bueno no tanto porque todavía me queda menos de un gigabyte, tendré que exprimirlo al máximo posible.

 Ayer por la tarde fuimos a casa de Victoria, estuvimos dos de sus hijos más Juan Pedro, Mirena, Adolfo, Deborah y nosotros; todos sentados al aire libre alrededor de una mesa de jardín hablando de esto y aquello, intentando animar a la pobre Victoria que estaba mayormente agotada; ahora le queda intentar recuperarse del palo y seguir adelante; supongo que este verano tendremos ocasión de vernos algún día; como no han querido organizar velatorio ni nada parecido, la despedida de Andrés ha sido casera y en familia, posiblemente es lo que él hubiera preferido; es como si los funerales en nuestra familia estuvieran proscritos, las últimas despedidas han sido así y no tengo nada que oponer, cada familia que haga lo que quiera. Obviamente el humor fúnebre (o negro), tan característico y presente en la nuestra, estuvo presente en todo momento y no faltaron referencias irreverentes a la muerte, nos gusta tratarla con el mismo desprecio que ella siente hacia nosotros.

Sobre la pandemia nada nuevo bajo el sol, la actualidad gira estos días alrededor de los posibles indultos de nuestro amado líder a los sediciosos catalanes condenados, muchos en contra, pocos a favor y al final se hará lo que su Sanchidad quiera hacer. Zapeando he visto una noticia aparecida en El País en la que se afirma que la predilección de los que se tienen que vacunar de segunda dosis eligiendo entre AstraZeneca y Pfizer se decanta claramente por 9 a 1 a favor de la primera; es decir que el 90% de los afectados pasan de la ministra sustituta, de sus expertos y del Consejo de Bioética, prefiriendo seguir los consejos de la OMS y de la EMA, que parece lo más razonable en caso de ponerte ante la tesitura; yo desde luego lo tendría claro, segunda dosis de AstraZeneca y si me obligasen a formar el consentimiento informado añadiría que firmaba por exigencias del guion, no por convencimiento ni por estar bien asesorado por el Ministerio de Sanidad. Tal vez, digo, la señora ministra debería reconsiderar su decisión ante semejante pérdida de credibilidad hacia su gestión por parte de la población, no es razonable que siga anclada en su postura negándose a aceptar la realidad; recuerdo un grafiti que vi escrito en la puerta de un baño al principio de mi andadura laboral «diez mil millones de moscas no pueden estar equivocadas, comamos mierda», es una cochinada pero esclarecedora. Señora ministra, únase al festín de las moscas o váyase a la eme.

No soy el único que piensa que la estrategia seguida es mala de cojones, aunque me daría exactamente igual si lo fuera porque tengo claro que se han equivocado; hay quien piensa que recomiendan Pfizer porque no tienen garantizado el suministro de AstraZeneca (aunque dicen que llegarán 1,3 millones de dosis el próximo lunes), lo cual sería un error más grande todavía que cuando dijeron que las mascarillas no eran necesarias y la verdadera razón era que no había, tal vez sea el momento de que el Gobierno nos cuente la verdad y dejen de tratarnos como si fuésemos idiotas. He podido leer algo en La Razón «Rebelión autonómica contra el Gobierno por el veto a AstraZeneca. Madrid, Murcia, Andalucía y Castilla y León aconsejan completar la pauta con el mismo suero de Oxford y piden a los menores de 60 que firmen un consentimiento también si optan por Pfizer. La situación con estas comunidades es tan tirante que ayer Carolina Darias no quiso echar más leña al fuego. En rueda de prensa evitó reprender a aquellas que están actuando por su cuenta con los consentimientos informados. Tan solo recordó que la decisión de las segundas dosis cuenta con el aval del Consejo Interterritorial y del Comité de Bioética. El Consejo Interterritorial aprobó que la segunda dosis debía ser con Pfizer y así lo refrendó el Comité de Bioética, porque la estrategia de vacunación no solo está cimentada en una base técnica, sino también en robustos principios éticos. La propuesta de consentimiento informado se adoptó en un acuerdo y lo deseable es que todas las comunidades lo cumplieran, entre todos debemos contribuir a generar confianza en la población, insistió la ministra», lo que no cuenta la buena señora es que, antes que ellos, ya se habían decantado por no mezclar vacunas la OMS y la EMA, es decir que el primero que ha generado desconfianza en la población ha sido el propio ministerio con su ministra sustituta al frente, ahora no puede ponerse digna porque las comunidades pasen de su recomendación y aconsejen a la gente que no sea heteróloga e insistan con AstraZeneca. Me ha alegrado especialmente enterarme de que estas comunidades no exigen la firma del consentimiento, simplemente hacen constar la elección.

Otro tema de discusión es el del pasaporte COVID, he escuchado en televisión que el Ministerio va a ceder la emisión del certificado verde, o como quiera que se llame el pasaporte, a las comunidades porque el estado no es capaz de hacerlo con los medios casi ilimitados de que dispone; a partir de julio, en cuanto nos inoculen la segunda dosis, podremos reclamar a nuestra comunidad que expida nuestro pasaporte, ya sea en papel o digital; esperamos que con este trámite los Estados Unidos y Japón relajen lo suficiente sus normas de entrada, nos dejen viajar y podamos visitar y abrazar a los miembros de nuestra familia que optaron por la diáspora.

Ante la evidencia de que, mayoritariamente, la población española con derecho a voto no se fía de su criterio y sospecha de su poco diligente actitud, el Ministerio no sabe cómo actuar y ha decidido comunicar que han muerto cuarto personas entre las que han recibido la vacuna AstraZeneca; noticias frescas, hasta ahora lo mantenían en secreto pero, viendo que nadie quiere recibir voluntariamente la segunda de Pfizer, han pasado a la acción ejerciendo presión para ver si metiendo miedo convencen al personal, pasan de Guatemala a Guatepeor; no entiendo qué tipo de asesoramiento recibe el Gobierno pero no acierta ni una, todo lo que tocan lo convierten en nuevos problemas para la población. Ante lo cual nuestro amado líder no pierde el tiempo y sigue anunciando medidas que salvarán vidas, el negocio del turismo, el futuro de España a treinta años vista y lo que haga falta «Durante su intervención en la inauguración de la IV Feria Nacional para la Repoblación de la España Rural “Presura 20” en Soria, en la que ha puesto en valor el turismo interior y rural en España, que se impulsó ya durante el pasado verano y que espera que este verano también siga creciendo. Quiero comenzar anunciando que España va a estar también entre los países que van a realizar la prueba general que se inicia a partir del 7 de junio y que va a ser decisiva para poner en marcha el certificado verde digital antes de que comience el verano» ¡guau, qué notición más impresionante!, con eso equilibra incluso el desgaste que está sufriendo su partido por conceder el indulto a los sediciosos catalanes. No contento con eso, poco le ha faltado para volver a anunciar que hemos vencido al coronavirus, su optimismo es a prueba de indultos «Todo ello significa, según ha defendido Sánchez este viernes, que entramos ya en una nueva etapa de superación de la pandemia, de reparación de daños y de transformación del país. Una nueva etapa de recuperación de indicadores muy positivos, ha apostillado». Estoy tan emocionado con sus palabras que difícilmente puedo contener el torrente de lágrimas de cocodrilo que me provoca escucharlas, o será el viento.

Para la ministra sustituta todo se debe a una conjura de sus enemigos políticos «Fuentes del Ministerio de Sanidad no reconocen aún estas cifras provisionales (9 de cada 10 eligen AstraZeneca) y esperan aún la comunicación oficial antes de reconocer que su mensaje no ha calado. Sin embargo, sí ven detrás de esta reacción ciudadana la mano desleal de algunas comunidades, la mayoría gobernadas por el Partido Popular», siempre resulta conveniente tener enemigos cerca para poder echarles la culpa de todo lo que pase, nunca reconocerán que ellos están haciendo una mala campaña de vacunación y que gran parte de la culpa es directamente achacable a sus decisiones; solo tendrían que haber seguido las instrucciones de la EMA y de la OMS (a las que siempre han puesto como escudo protector) y dejarse de combinaciones contra natura.

En el colmo de los colmos siguen insistiendo para ver si cambia la tendencia y los rebeldes se dejan vacunar con Pfizer de una puta vez «El Ministerio también avisa de que la pauta de mezclar vacunas será norma el próximo año, cuando haya que reforzar la protección con una tercera dosis. La dosis de refuerzo podría ser de un medicamento diferente al de la pauta inicial. Y se decidirá sin mediar grandes ensayos clínicos. La combinación podría ser con los fármacos que ya hay comercializados (Pfizer, AstraZeneca, Moderna o Janssen) o con alguna de las vacunas que están por llegar, como la de Novavax o de Sanofi, aún en estudio. O, puede, incluso con una vacuna española si ya está disponible», la que se puede liar es pequeña si finalmente fuera necesaria una tercera, ni te cuento con una cuarta o que se convierta en anual; al final tendremos el brazo lleno de pinchazos y un cóctel molotov en el cuerpo que ya veremos si no terminamos mutando y nos salen alas de murciélago o rabo de pangolín; empiezo a pensar si no sería más conveniente para mi salud convertirme en negacionista confeso y no admitir ninguna dosis desde ahora mismo a seguir siendo un conejillo de Indias para el Gobierno. Mira que si en una de estas me despisto, me ponen de extranjis la del laboratorio veterinario del pueblo de Puigdemont y acabo pidiendo la independencia de Madrid. ¡Vade retro!

Publicado en El Confidencial «Sanidad desoye a la ciencia: la segunda dosis de AstraZeneca tiene menor riesgo que la 1ª. El Ministerio de Sanidad presiona a favor de Pfizer como segunda dosis para los menores de 60 años vacunados con AstraZeneca. Sin embargo, no hay argumentos científicos que lo soporten», es lo que faltaba para el duro, que no confíen en la ciencia cuando llevan catorce meses asegurando que ellos solo siguen las instrucciones de los expertos, El problema surge cuando dan a elegir entre una y otra, si hubieran obligado (como han hecho con la primera dosis) a una en concreto, no tendríamos que decidirlo nosotros individualmente. Están demostrando incompetencia supina, por eso no nos fiamos. Sin embargo la ministra ha pedido ayuda a su prima de Zumosol, la vicepresidenta Calvo, porque no sabe cómo salir del atolladero y esta ha salido al quite sin pensárselo dos veces, declarando que Pfizer no era una opción sino una obligación porque la vacuna no es elegible; ha sonado a hueco y por tanto no creo que haya tenido eco entre la gente que espera por la segunda dosis; si no cambia la tendencia en breve, verás cómo nos acabarán obligando a todos a ponernos la de Pfizer; ahora mismo medio gobierno nacional está haciendo campaña a favor de la tesis ministerial, en contra de la opinión mayoritaria de sus gobernados que preferimos seguir la recomendación del organismo europea EMA, y el otro medio haciendo campaña a favor del indulto a los sediciosos; no queda nadie defendiendo a España de los ataques verbales de Marruecos, su embajadora en España sigue amenazando con nuevas represalias y en algún medio sensacionalista incluso se habla del peligro de un enfrentamiento armado, puede parecer una exageración pero recuerdo que en el pasado hemos tenido unos cuantos.

Como están todos ocupados en defenderse a sí mismos de sus propios errores, ha tenido que salir Iván Redondo en persona para defender a nuestro amado líder, declarando estar, literalmente hablando, dispuesto a tirarse por un barranco por su jefe «Me tiraría por un barranco por el presidente, voy a estar con él hasta el final»; no caerá esa breva, barrancos por los que despeñarse hay para dar y tomar, si el elegido fuera suficientemente profundo cabría dentro todo el consejo de «la cosa» sin apreturas, incluso podrían retransmitirlo en directo sus fieles de RTVE; de los cantos, alabanzas y bailes regionales se encargarían por riguroso turno sus apologetas (casi sería más adecuado escribirlo con jota) Mónica López, Jesús Cintora y Xabier Fortes que tanto le deben. Las declaraciones de Redondo no he podido escucharlas por entero, aunque esta noche me mantendré atento a las telenoticias. También espero que, cuando se marche nuestro amado líder, queda un día menos para que eso ocurra, lo acompañen en su retirada todos los que se hayan ganado a pulso tan alto honor. Pocas chorradas comparables a la que acaba de soltar el mismísimo Iván Redondo, molesto en grado sumo y algo envidioso con el nanosatélite Enxaneta, puesto en órbita terrestre por el impresentable señor Puigneró (con la inestimable ayuda, previo pago, de los rusos), el Gobierno ha decidido poner en marcha la Agencia Espacial Española, nuestra propia NASA; el ministro de Ciencia, que fue astronauta antes de dedicarse a figurar en el elenco ministerial, está ahora (antes no era partidario) encantadísimo con la idea y la apoya sin ambages, incluso podría presentarse voluntario para tener alguna posibilidad de volver al espacio, que es dónde le gustaría estar en ocasiones, lejos del ruido político que todo lo envuelve. «Las redes sociales se han llenado de memes parodiando la posibilidad de una NASA a la española y recordando que, al menos en la ficción, ya han existido proyectos similares, con resultados desternillantes, en comedias míticas como El astronauta, película protagonizada por Tony Leblanc, o incluso Mortadelo y Filemón en su Misión Intergaláctica Espacial», el periodista se ha olvidado injustamente a mi parecer de «El milagro de P. Tinto» en la que nos visitaron dos peculiares marcianos muy carpetovetónicos, cuyo OVNI, un «Desplazable Aerodinámico Topolino Coupé XT3», se avería por casualidad frente a la casa de los P. Tinto. En fin, si de lo que se trata es de desviar la atención del personal de sus controvertidas decisiones políticas, nada mejor que tirar del humor incluso en tiempos revueltos. Otra cosa es el presupuesto destinado a colonizar la galaxia, utilizo colonizar a propósito, a ojos de Redondo (que pone los suyos como platos cuando entra en éxtasis galáctico) España debe liderar la conquista interestelar como en su momento lideró el descubrimiento del Nuevo Mundo, que resultó tan malo como el viejo, y para conseguirlo el Gobierno habla de asignar 500 millones de euros al proyecto, apenas 10 veces más que la cantidad de dinero (de todos) entregado a la aerolínea Plus Ultra (de unos pocos) para reflotarla; con eso no podrán contratar ni a los mejores coheters valencianos, técnicamente en paro porque la pandemia ha suspendido los actos pirotécnicos; luego tendrán que elegir un astronauta que pilote la nave, el honor probablemente recaerá en algún catalán para que puedan seguir afirmando que Colón, Elcano, Shakespeare, Cervantes y tantas otras viejas glorias de la Humanidad, eran catalanes de pro; si me admiten una idea, yo propongo elegir más de uno, así podríamos enviar a lo más lejano de la exosfera como exploradores del infinito, y más allá, a Puigdemont, Junqueras, Más, Torra, Forcadell, los dos Jordis, Argimon, Puigneró, Forn, Turull, Rull, Romeva, Bassa, Borrás, Colau, Paluzie, Aragonés, la CUP en bloque y tantos otros, entre sediciosos confesos y por confesar. Si sobrase presupuesto, como se llevan tan bien entre ellos, lanzaríamos un segundo cohete de reserva en el que podríamos embarcar al Ministerio de Sanidad y al Comité de Bioética Español, puede que desde tan considerable altura tuvieran perspectiva para ser capaces de analizar mejor la situación que han generado con el follón de las vacunas; todavía insiste Carolina Darias en que «no se puede elegir vacuna», que me perdone la señora ministra, pero no se habrá explicado tan bien cuando el 90% de la gente ha entendido lo contrario.

Desde el ministerio han empezado su propia campaña de concienciación intentando acojonar a los receptores menores de 60 años para que opten por Pfizer; leo en ABC «Sanidad quiere meter miedo con la vacuna de AstraZeneca tras confirmar cuatro fallecimientos por AstraZeneca»; anoche informaban en Antena 3 que los cuatro muertos eran de marzo y abril, cuando todavía seguían valorando cual vacuna usar; es un intento bastante zafio y torpe del Ministerio, resulta tan evidente que utilizan la información a su conveniencia que deberían dimitir hoy mismo; tal vez nuestro amado líder esté a tiempo de recuperar para la causa a su antiguo adalid Salvador Illa; dado que no pinta nada en su Cataluña natal, tenerlo allí mano sobre mano, tragando quina amarga en el Palau del parque de la Ciudadela, es desperdiciar munición, mejor sería que le ordenase volver, devolviera a Carolina a lo de antes y destinase a Iceta a liderar lo que quede del PSC catalán, más vale malo conocido que peor por conocer. Al final todo habrá cambiado para seguir igual de mal. El segundo de a bordo de Castilla y León, Francisco Igea, ha resumido en una frase lo que muchos pensamos «Si la Agencia Española del Medicamento entiende que es peligrosa, lo que tiene que hacer no es acojonar a los ciudadanos sino retirar la vacuna o cambiar su ficha técnica», parece digno de Perogrullo pero suena lógico.

A vueltas con los indultos, el BOE con fotos se posiciona hoy a favor del Gobierno y comparte su tesis «Los indultos a los presos del “procés” serán rápidos, limitados y reversibles. El Gobierno tendrá listo en un mes un texto muy medido para evitar que lo tumbe el Tribunal Supremo», le ha faltado añadir que también serán indoloros, y para demostrarlo ha escrito un editorial que no puedo leer, mañana sí podría porque empieza un nuevo mes, pero solo con esta frase lo dejan claro «A los catalanes. Este periódico cree que la mejor manera de reconducir la crisis es a través de iniciativas políticas que primero rebajen la tensión, y progresivamente recuperen luego en la sociedad catalana espacios de sintonía con el proyecto democrático español», inocentemente me pregunto ¿a qué lectores catalanes se dirige el editorial?, blanco y en botella, los separatistas también pagan por leer el BOE con fotos. Me hace gracia que los indultos vayan a ser rápidos, limitados y reversibles (ni que fueran impermeables para lluvia), me recuerdan mucho a los mensajes positivistas de la desescalada del año pasado, que tan pronto era progresiva y con marcha atrás, cambiando de rumbo cada semana, navegando a la deriva a merced de las olas, un día era gradual, asimétrica y coordinada, como de repente se volvía brusca, simétrica y descoordinada, hasta que acabó despeñándose por el precipicio sin remedio; ahora Redondo ha cambiado el precipicio (debe tener acrofobia) por un barranco porque le parece más asequible y menos dañino para su salud, pero se nota que es su mano la que mece la cuna de la España que tenemos. Rasputín ha demostrado ser astuto y poderoso, maquiavélicamente por encima de su mentor, nuestro amado líder. Correrá peligro si le hace sombra.

A todo esto no he contado que el viernes pasado descubrimos por qué las ruedas del coche perdían presión, no podía ser de otra forma: porque las dos de delante tenían un clavo insertado cada una en la banda de rodadura y por eso saltó la alarma durante el viaje y posteriormente el jueves mientras volvíamos de Jávea; los propios clavos actuaban como tapones improvisados, pero dejaban escapar aire de forma gradual, asimétrica y descoordinada como si fueran una desescalada; consulté por teléfono a mi amigo Paco Sandp, quien me confirmó la sospecha y me aconsejó que fuera cuanto antes a un taller; el mecánico nos dijo que hay personas que nunca han pinchado una rueda y otras que tenemos un imán para atraer clavos perdidos en el asfalto; el caso es que aparentemente hemos solucionado el problema y de momento podemos seguir circulando sin temer que se desinflen cada pocos kilómetros, dejándonos tirados en cualquier polvoriento camino.

El turno de vacunación sigue avanzando, según La Razón «La Casa de su Majestad el Rey acaba de informar de que el Jefe de Estado ya está vacunado contra la COVID-19. La inyección le fue aplicada a Don Felipe durante la tarde de ayer sábado después de los actos del Día de las Fuerzas Armadas. El Rey se acercó al centro de vacunación de la Comunidad de Madrid en el Wizink Center en el tiempo y el lugar según correspondía, especifica el comunicado de la Zarzuela», supongo que acudiría de uniforme porque se pasó toda la mañana de un lado para otro presidiendo actos militares. «La Casa del Rey mantiene que a continuación serán vacunadas la Reina Doña Letizia, la princesa Leonor y la infanta Sofía, cuando les toque de acuerdo con el orden establecido por el Ministerio de Sanidad», no deja de ser un signo de normalidad que habla bien del Rey, el cual ha esperado disciplinadamente su turno de pinchazo sin saltarse ninguna norma establecida. No soy monárquico, pero aprecio este tipo de actitudes en los dirigentes, tan poco habituales hoy en día.

 Hace bastante que no hablo de Fernando Simón, la verdad es que no sabía qué habría sido de él pues últimamente lo mantienen en segundo plano, ni siquiera yo hago por enterarme de lo que vaya diciendo; hoy en las noticias de la noche han emitido unos segundos de su conferencia de prensa en la que acusa de todo lo malo respecto a las segundas dosis a los menores de 60 años que recibieron la primera de AstraZeneca y que en un amplio porcentaje, superior al 90%, están optando por repetir con la misma, desoyendo el criterio del Ministerio.

En declaraciones de hoy mismo ha dicho que si los menores de 60 años siguen vacunándose mayoritariamente con AstraZeneca, entonces usarán la de Pfizer con los mayores de esa edad, es decir que al final esta gente nos acabará inoculando lo que les salga de los huevos; si quieren pedir cuentas que se las pidan a los que se están vacunando, a nosotros nos dijeron AstraZeneca y ahora vuelven a cambiar de criterio; no es que si nos ponen Pfizer vayamos a palmarla, pero generan mucha desconfianza, al final va a ser cierto que la causa real es que no hay dosis suficientes de AstraZeneca para todos y se han inventado el CombivacS para revestir de decisión médica lo que no es tal porque su origen es otro, muy probablemente política y no me cabe duda que económica; a Europa le interesa que sean sus laboratorios y no los británicos y suecos los que nos vendan sus vacunas. Me parece fatal, pero si me llaman creo que acabaré yendo en plan cata a ciegas, que me pongan lo que quieran porque no me van a dar otra opción y prefiero acabar cuanto antes a terminar ingresado o muerto.

Simón no se ha contentado con eso, como todo le importa una higa, ha añadido de su propia cosecha «El tema de la segunda dosis se ha utilizado de muchas maneras, por parte de los diferentes grupos políticos, de los lobbies que tienen intereses, de los medios de comunicación que tienen su propia línea editorial además de sus patrocinadores determinados, ha dicho Simón en rueda de prensa. Se ha utilizado por muchas partes con intereses diferentes y eso no favorece que la población normal tenga la capacidad de tomar una decisión imparcial o al menos lo más aséptica posible, libre de factores que no tendrían que influir», ya, claro, entonces lo que tendríamos que hacer es fiarnos de vosotros sin hacernos preguntas; vosotros no tenéis intereses, ni medios afines, ni lobbies, ni grupos políticos, «El director del CCAES ha explicado que la fuente más solvente que hay ahora mismo en España es la ponencia de vacunas, la que propuso vacunar con Pfizer o Moderna a los menores de 60. En este sentido ha explicado que es bueno, antes de tomar la decisión, informarse de la fuente más solvente y no dejarse llevar por razonamientos que no sean técnicos», ¿cómo se puede tener tanta cara dura?

Simón afirma «que tiene ganas ya de dejar de dar ruedas de prensa semanales sobre el avance de la pandemia. Así lo expresó ayer durante su comparecencia tras ser preguntado por el asunto. Sí que tengo ganas de finalizar esta rutina. ¡Muchas! Y volver a la normalidad me costará más que a mucha gente», pues la verdad, que no se lo piense más y pida el relevo. Me he enterado esta tarde que desde hace unos meses solo da conferencias los lunes «A mí me gustaría que fuera pronto, pero no depende exclusivamente de mí, hay gente que decide cómo se debe de comunicar. Seguiré los consejos de los expertos en comunicación y saldré mientras lo consideren necesario, pero es cierto que me apetece dejarlo ya», ¡los expertos, dice!, lo que hay que oír, es increíble.

Acabamos mayo hablando de Simón, es como si las cosas no hubieran cambiado desde marzo del año anterior, pero la realidad es que todo es diferente, excepto que la pandemia sigue anclada en nuestra vida y que Simón sigue dando espectáculo; veremos cómo podemos empezar junio sin hablar de él, pero es difícil conseguirlo, la última de ayer es que ha pronosticado que a principios o a mediados de julio ya no será obligatorio llevar mascarilla en el exterior, lo de este tipo con las mascarillas es bastante insufrible, todavía no he olvidado cuando decía que no eran necesarias, incluso las veía un inconveniente, pero todo se debía a que no había suministros y no podían obligarnos a algo imposible de cumplir; al poco decretaron su obligatoriedad y nos hemos tirado un año con ellas puestas a modo de bozal, ahora temo que pueda pasar algo similar y acabemos llevándolas incluso para dormir. 

Ayer tenía ganas de hablar, afirmaba Simón, «se está trabajando, desde hace tiempo, en modificar la norma de uso de las mascarillas, una relajación, insiste, que se haría progresivamente y que podría llegar antes de que se consiga la inmunidad de rebaño. Es posible que alcancemos el objetivo de tener vacunada al 70% de la población en verano y es posible que antes de alcanzarlo se llegue al acuerdo de no hacer obligatorio el uso de las mascarillas en algunos lugares abiertos. Por tanto, si la evolución del coronavirus sigue la línea actual, a finales de julio es posible que la mascarilla deje de ser necesaria en lugares abiertos y en los que se pueda mantener la distancia de seguridad», así que llevan trabajando desde hace tiempo (unos cuantos ratos para su jefa la ministra, desde enero de 2020 o incluso antes diría nuestro amado líder), qué alivio siento sabiendo que siguen ahí dando el callo, mientras nosotros seguimos incumpliendo todas las medidas que ellos toman. Pobrecillos, nuestros dirigentes no se merecen el pueblo que tienen la desgracia de gobernar, preferirían que fuésemos borreguitos, de ahí que busquen desesperadamente la inmunidad de rebaño, pero de momento lo siguen teniendo difícil. Sigo pensando que no cumplirán sus objetivos, llevamos cinco meses de pico y pala a vueltas con las vacunaciones y apenas el 18% ha sido inmunizado, o cambian mucho las cosas de ahora en adelante o en agosto ni de coña habremos alcanzado el 70%.

Pasemos página con este gran comunicador y volvamos a las cosas sencillas y, sobre todo, útiles; la OMS, siempre pendiente de hacernos la vida más larga y segura, utiliza la conocida técnica gubernativa de llamar a las cosas por su nombre inventado; así, ha propuesto que a las distintas cepas o variantes del coronavirus no las identifiquemos por su procedencia, para no estigmatizar ni discriminar a los países de origen ni a sus habitantes, sino por el alfabeto griego; de esta manera, las cepas británica, brasileña, sudafricana o india serían rebautizadas como alfa, beta, gamma y delta a efectos informativos; como el alfabeto griego tiene veinticuatro letras desde el siglo IX a.C. —antes de Cristo, no antes del coronavirus—, podríamos seguir bautizando variantes durante bastante tiempo si fuera necesario, que puede que llegue a serlo porque ahora se producen mezclas nuevas, como la survietnamita (que es una combinación entre alfa y delta), y lo mismo se nos acaba el alfabeto griego y tenemos que tirar del sumerio; con esto de las cepas no sabe uno cuando se empieza ni mucho menos cuando se termina, pero por lo menos que nos pille lingüísticamente preparados. «La organización dice que ha tomado esta opción tras una amplia consulta y la revisión de muchos posibles sistemas de denominación. Las letras se aplicarán a variantes de interés y preocupación», menos mal que pronto dejaré de escribir sobre la pandemia porque se me iba a hacer complicado actualizar conocimientos a medida que vayan apareciendo, luego vendrán épsilon, dseta, eta, zeta, iota, kappa, lambda, mi, ni, xi, ómicron, pi, ro, sigma, tau, ípsilon, fi, ji, psi y omega; creo que no me he dejado ninguna por el camino, pero estoy seguro de que alguna se la van a saltar por no tener caché, ¿qué determinarán cuando llegue el turno de la variante eta o mismamente de ji? Como además se utilizan también en física y matemáticas, el resultado puede acabar siendo problemático para un público no entrenado, no sabremos si estamos hablando de una nueva variante o despejando la incógnita en una ecuación de segundo grado.

Ni te cuento el resultado si hubieran elegido este otro sistema que acabo de leer en 20 minutos «La decisión de optar por este sistema de nombres se produjo después de meses de deliberaciones con expertos que consideraron otras posibilidades, como los dioses griegos», de todas formas solo estaré de acuerdo con la nueva convención sí, a partir de este momento, la gripe española de 1918 deja de llamarse así para llamarla sigma, podría valerme también cualquier dios de la antigua Grecia, aunque prefiero Hades porque siendo dios del inframundo nos viene al pelo para recordar a los 80.000 muertos españoles que ha causado la pandemia, palabra griega que significa «conjunto del pueblo».

Siempre estoy metiéndome con Simón, vuelvo con la burra al trigo, pero el artículo de Luis Ventoso de hoy en ABC, con el que no tengo mayor relación que estar suscrito dos meses por un euro y que era el único periódico que entraba en casa durante mi juventud (me gustaban las caricaturas de personajes que hacían e intentaba copiarlas continuamente), ha venido a confirmarme que no debo estar tan equivocado y que, posiblemente, no sea tan injusto con esta persona, titulado «AstraZeneca y la fe en el sanchismo. A pesar de la pompa de su estupendo aparato de marketing y coba, Sánchez atraviesa un momento complicadillo. Así que intenta colgarse la medalla de la vacunación para dar alguna buena noticia (más allá de su magnífica Operación Concordia, con la que va a arreglar el problema catalán mediante la ingeniosa idea de que a partir de ahora dar golpes de Estado salga gratis). Su principal cometido con las vacunas consiste en colocar pegatinas de propaganda del Gobierno de España en las cajas, pues las compras las centraliza la UE y de los pinchazos se encargan las comunidades. Por eso resulta notable que la única vez en que el Ejecutivo se ha metido en danza hipodérmica, que ha sido con el debate sobre la segunda dosis de AstraZeneca, los españoles estén fumándose su recomendación. 

Érase que se era una vacuna anglo-sueca llamada AstraZeneca, que la UE compró a mansalva y con la que en Inglaterra vacunaron casi hasta al gato del número 10 de Downing Street (y sin mayores problemas). Pero de repente saltó en Europa el debate de sus posibles efectos secundarios, cuando no se ha inventado vacuna que no presente alguno. La Agencia Europea del Medicamento estudió a fondo el asunto y concluyó para tranquilidad general que era segura y que podía aplicarse en las segundas dosis. Todas las sociedades científicas de referencia comparten esa opinión. Pero, cual sastrecilla valiente, una intrépida ministra de Sanidad, una jurista lega en la materia médica, decidió encargar su propia investigación, un estudio con 600 voluntarios, muestra demasiado pequeña como para resultar lo suficientemente representativa. Llevándole la contraria a todo el planeta científico, el sanchismo descubrió así que era preferible mezclar vacunas antes que aplicar la segunda dosis de AZ. Ante tan arbitraria decisión, algunas comunidades autónomas saltaron como panteras. Y entonces, demostrando una vez más que el único criterio del Gobierno es cambiar de criterio, la ministra viró y permitió que sea el respetable público quien elija si prefiere la segunda dosis de AZ o recibir la de otra vacuna, la de Pfizer. ¿Resultado? Aplicando el sentido común, una abrumadora mayoría de españoles están optando por el fármaco anglo-sueco, en contra de lo que les aconseja su Gobierno. Simón alega que esa decantación de los ciudadanos se debe al influjo maléfico de los medios de comunicación y al partidismo. Lo dice el epítome del descrédito ante la pandemia, el fenómeno que dudaba de la necesidad de la mascarilla, que manifestó al inicio de la crisis que el virus apenas se extendería por España y que en enero afirmó que la variante británica sería marginal para, solo diez días después, pasar a explicar sin inmutarse que sería dominante. Será muy entrañable, surfero, motero y hippy, pero como científico...», con este artículo es posible que deje de hablar de don Fernando Simón, pero dudo de que no me dé motivos en el futuro, antes de escribir el final de este libro.

Como apenas se habla nada de la pandemia, salvo para decir vaguedades nadie encuentra un filón del que ir tirando, podemos dedicarle unos renglones a la ministra de Exteriores que, a medida que pasan los días, sigue dando que hablar; se trajo a Brahim Ghali a Logroño con una identidad falsa que no engañó a nadie porque enseguida se supo la suya verdadera, provocando un cabreo monumental de Mohammed VI; lo hizo por una cuestión humanitaria, según ella, que no fue entendida por nadie, ni siquiera por el ministro florero de Interior que criticó la acogida del polisario y advirtió de que nos costaría más de un disgusto; la respuesta de Marruecos provocó una crisis humanitaria de mayores dimensiones, cuando miles de jóvenes del otro lado de la valla ceutí decidieron saltársela y entrar en España a nado o corriendo; a partir de ese momento entró en una guerra de declaraciones con las autoridades marroquíes hasta que nuestro amado líder entró a torear a porta gayola apartándola a ella de las negociaciones; hace un par de días Brahim declaró por videoconferencia ante el juez, está acusado de delitos de lesa humanidad que no prescriben; el juez Pedraz ha rechazado todas las medidas cautelares que la acusación particular pedía, declaró que no había riesgo de fuga alguno, dejándolo en libertad sin vigilancia y ni tan siquiera le retiró el pasaporte; durante las últimas veinticuatro horas un avión militar argelino que venía a rescatarlo fue obligado a dar la vuelta a la altura de Ibiza porque el Ministerio de Asuntos Exteriores no había avisado del vuelo; rápidamente otro avión, llegado en este caso desde Francia, ha recogido en el aeropuerto de Pamplona al amado líder del Frente Polisario y se lo ha llevado rumbo a Argelia, dónde terminará su recuperación de la COVID, dejando a todos con un palmo de narices. «El líder del Frente Polisario, Brahim Ghali, salió ayer de madrugada desde Pamplona en un avión francés fletado por el Gobierno argelino en Burdeos y dotado de unidad medicalizada (un Hawker 1000 de la compañía Airlec). Su repatriación puso fin a una jornada frenética que arrancó con su comparecencia por videoconferencia ante el juez de la Audiencia Nacional Santiago Pedraz y su alta en el hospital de Logroño donde se encontraba hospitalizado». Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado. O tal vez no, porque creo que el conflicto generado y las heridas que deja abiertas tardarán mucho tiempo en cicatrizar; probablemente le costará, a no mucho tardar, el cargo a González Laya que sigue siendo la Atila diplomática española, por dónde pasa no vuelve a crecer la hierba. Pero ella dirá que todo lo hizo por humanidad, porque España es tierra de acogida y que Refugees Welcome! Por bien poco no ha liado una nueva guerra hispano marroquí, con su pan se lo coma cuando la destituyan. Lo que me molesta de todo esto no es lo que hagan o dejen de hacer, como español ya sentí toda la rabia y vergüenza que se puede sentir cuando abandonamos cobardemente el Sáhara a su suerte en noviembre de 1975, sino lo torpes que parecen ser y lo mal enfocado que tienen este asunto; hoy han salido varios ministros hablando del tema y parece un campeonato para ver quien dice la mentira más gorda o echa mejor los balones fuera. No es solo que los de ahora sean malos, es que como país nunca hemos sabido dar la talla y los marroquíes nos dan sopas con onda.

Bueno, aprovechando que no había noticias pandémicas, me he ido a correr un poco por la comarca de la Marina Alta, a ver si dejándome los higadillos por la Vía Verde me olvido de tantas amarguras. El día ha salido nublado pero el calor no ha abandonado el territorio, los once kilómetros de hoy me han dejado más seco que la mojama, ya podrían los ayuntamientos implicados poner un par de fuentes de agua potable para los que nos aventuramos a transitar por la vía verde. Mientras comíamos han dicho en el telediario que no podremos viajar a Estados Unidos este verano, ¿quién nos lo impide?: el decreto Presidencial 10143 «Desde el 26 de enero de 2021 está en vigor el decreto (Proclamation) del presidente Biden por el que se mantiene la prohibición de entrada en EE. UU. de extranjeros que hayan estado en cualquier país del Espacio Schengen en los 14 días previos. La misma restricción afecta a viajeros que hayan estado en China, Irán, Reino Unido, Irlanda, Brasil y Sudáfrica. Aquellos viajeros que, por estar incluidos en las excepciones recogidas en dicho decreto, o por haber obtenido una autorización NIE de la Embajada de EE. UU. en Madrid, deseen viajar a territorio estadounidense, deberán enseñar a la aerolínea en el momento de embarque un test viral negativo realizado en las 72 horas previas, o prueba de haberse recuperado efectivamente del virus, según los detalles que da el CDC. Mientras estén en vigor estas medidas, no es posible viajar a EE. UU.», vamos que es el propio presidente quien ha decretado la medida. Por otro lado «Japón prohíbe la entrada en el país a los no japoneses, salvo los residentes o casos humanitarios excepcionales», todo lo cual me hace pensar que pasaremos una parte del verano en la playa suspirando por nuestra segunda dosis y esperando que el certificado verde COVID europeo consiga abrir las fronteras que ahora mismo permanecen cerradas para nosotros y nos impiden reunirnos con los nuestros. Ha sido un jarro de agua fría, pero llevamos tantos seguidos que estamos acostumbrándonos.

El Ministerio de Sanidad prosigue en su empeño por conseguir que cambie la tendencia actual en la segunda dosis de los vacunados en primera con AstraZeneca en menores de 60 años, para conseguirlo está dispuesto a convertir el acto de vacunación en un acto de fe; como en Madrid el balance es de 5.044 con AstraZeneca y sólo 283 con Pfizer, quieren dar la sensación de que vacunarse es como acudir a votar en jornada electoral, si votas AstraZeneca apoyas a la derecha y si eliges Pfizer eres un progresista de izquierdas, moralmente superior a los demás y en posesión de la única verdad. No contenta con haberlo jodido todo con su fallido juguete CombivacS, ahora se ha empeñado en que quien se oponga a sus deseos pague por su osadía, no puede seguir tolerando que las cosas sigan igual de mal para ella, a este paso acabará con González Laya y algún que otro ministro engrosando la cola del paro.

Entre sus meditados planes de venganza, doña Menda tiene previsto devolvernos a los madrileños a los tiempos anteriores al final del estado de alarma del 9 de mayo «El Consejo Interterritorial ha aprobado la declaración de actuaciones coordinadas contra la COVID-19, aunque con la oposición de seis comunidades (Comunidad de Madrid, País Vasco, Cataluña, Galicia, Andalucía y Murcia, con la abstención de Castilla y León y Melilla), que recoge medidas comunes para toda España, todas ellas de obligado cumplimiento, y dos recomendaciones, dejando sin efecto las actuaciones coordinadas que se aprobaron entre agosto y octubre del año pasado para adaptarlas así a la evolución de la pandemia de los próximos meses, que estará especialmente marcada por la vacunación». «Resulta paradójico que, tras meses delegando las medidas de restricción en las comunidades, sea precisamente ahora, cuando la evolución de la epidemia es más favorable, cuando intervenga el Ministerio para regular cuestiones que suponen un duro golpe para la política de apertura hacia el sector de la hostelería y el ocio nocturno que estaban llevando a cabo comunidades como Madrid y Andalucía», sigo leyendo en La Razón y se me ponen los pelos como escarpias con la valoración que hace la Consejería de Sanidad madrileña «Fuentes de la consejería señalaron que el nuevo texto impondría cerrar perimetralmente la región, reuniones de hasta cuatro personas, no abrir interiores en la hostelería, un tercio de aforos en espacios cerrados, el cierre de los gimnasios, congresos telemáticos y la suspensión de las oposiciones y la Ebau», quiero pensar que se están exagerando un tanto las consecuencias negativas para justificar la desobediencia que han anunciado; por mi parte puedo anunciar, en plan presidencial, que si la señora ministra pretende volver a encerrarnos perimetralmente sin declarar, como mínimo, el estado de alarma, lo lleva clarinete porque no pienso acatarlo de ninguna de las maneras salvo que me obliguen a hacerlo con el peso de la ley en la mano, ¡manos arriba, esto es un atraco!

Inquietante noticia que he podido leer en El País esta mañana «Bruselas da prácticamente por hecho que Janssen, la única vacuna monodosis contra la COVID aprobada en la Unión Europea, no podrá cumplir con la entrega de los 55 millones de dosis pactadas para el segundo trimestre, y es probable que se quede a bastante distancia. Hasta la fecha, superados ya dos meses del trimestre, la filial de la multinacional estadounidense Johnson & Johnson ha suministrado 7,2 millones de pinchazos a los 27 países del bloque comunitario, en torno al 13% de lo que había prometido. La Comisión Europea estima que las demoras, relacionadas con unas obras para ampliar la producción en una fábrica holandesa, persistirán durante los próximos dos meses, hasta finales de julio. Estas dilaciones ponen en aprietos los calendarios de vacunación de los Estados miembros, que fiaban parte de su estrategia a esta inmunización que requiere de un solo pinchazo. España, por ejemplo, decidió el martes que la inyección monodosis de Janssen sería inoculada en el tramo de edad de entre 40 y 49 años (hasta la fecha se administraba solo a mayores de esta edad)», bien, pues nada hace cambiar de objetivo al Gobierno y siguen asegurando que lo conseguirán en la fecha prevista (no se me olvida, 18 de agosto) porque lo que no puedan hacer con Janssen lo harán con Pfizer y Moderna; ni siquiera en esta situación le abren la puerta a AstraZeneca, su actitud me recuerda al ¡chifla, chifla, que como no te apartes tú! que le decía un baturro al tren, cabalgando con su mula por la vía férrea, mientras el tren pitaba y pitaba, pero nada sacaba al baturro del rumbo de choque. En fin, allá cada cual. Lo que me llama la atención es el tono conciliador de Europa con Janssen cuando por menos de lo mismo ha llevado a AstraZeneca a los tribunales y ha dejado de comprarles su vacuna.

En dirección a lo que me parece el colmo de los colmos van estas declaraciones «Janssen va a incumplir prácticamente seguro, dice el eurodiputado socialista Nicolás González Casares, miembro de la comisión de Industria del Parlamento, una de las encargadas del seguimiento de la estrategia de vacunas. El político español considera probable que para cuando las dosis lleguen, en agosto, ya se habrá protegido a la población objetivo (como la de 40 a 49 años en España) con otros fármacos. Al final, probablemente contemos con ellas (las dosis de Janssen) para donárselas a otros países, estima el europarlamentario, que reclama a la Comisión Europea mayor claridad con la población, para no dar falsas esperanzas con los calendarios de vacunas», tras leerlo tengo que restregarme los ojos.

Hoy es el cumpleaños de Beatriz, cuando ayer le dijimos que su presidente no nos dejaba entrar en Estados Unidos, se comprometió a arreglar los papeles de Lucy, vacunarse y venirse a dar una vuelta por España; ya veremos lo que acaba pasando porque Texas no está precisamente a la vuelta de la esquina y la empresa se complica con una familia tan extensa como la suya; creo que con un poco de suerte podremos ir nosotros antes en cuanto nos vacunen, aunque sea con una dosis de lavavajillas, el caso es poder obtener el pasaporte.

Ya estaba tardando en plantearse una cuestión que a estas alturas debería estar estudiada y acordada una solución «Es la pregunta que se están haciendo miles de familias, concretamente las que tienen personas en grupos de edad cuya vacunación va a coincidir con su periodo estival de vacaciones. ¿Qué pasa si abandono mi ciudad y me llaman para vacunarme? ¿Pueden ponerme la dosis en el lugar en el que paso las vacaciones? ¿Cómo? Los meses de julio y agosto van a ser clave para completar la llamada inmunización de rebaño, pero el proceso de vacunación va a coincidir con el momento del año en que más gente cambia temporalmente de domicilio, tanto entre autonomías como en el nivel interprovincial. Se trata de un fenómeno que va a poner a prueba los sistemas sanitarios autonómicos y la calidad de conexión y coordinación de información ente ellos», nosotros, a expensas de saber qué se decide al respecto, viajaremos a Madrid en cuanto recibamos los SMS de citación, porque no nos fiamos ni siquiera un poquito de que lo tengan previsto, no habrán tenido tiempo de pensar algo sencillo para facilitar el plan de vacunación. Es una constante desde que se declaró la pandemia.

«La secretaria de Estado de Sanidad, Silvia Calzón, apremió a principios de mayo a los ciudadanos que crean que van a estar por periodos más largos de tiempo fuera de su domicilio habitual a que comuniquen al servicio de salud correspondiente su desplazamiento con el fin de ser incorporados al sistema y puedan ser llamados según su grupo de edad». En nuestro caso concreto «autonomías como la valenciana, que espera un importante número de turistas, han elaborado ya un protocolo para gestionar la vacunación de los llamados desplazados. El mensaje que se traslada es de acogimiento y de garantizar que todo el que llegue y tramite su tarjeta sanitaria provisional reciba la vacuna que le corresponde, a la vez que se reclama al ministerio que garantice que esos pinchazos serán compensados con más vacunas cuando tengan que realizarse las facturaciones cruzadas entre territorios a través de los fondos de desplazados», tenemos la tarjeta de desplazado desde hace años porque de vez en cuando hemos tenido que acudir a los centros de salud locales, afortunadamente por problemas menores. Tampoco tengo claro que esa tarjeta (llamada SIP) sea la que ahora se exige para ser atendidos, pero en cuanto volvamos a la playa pienso solicitarla para ver si me puedo ahorrar el desplazamiento a Madrid en mitad del verano ya que, si no cambia mucho el panorama, es probable que nos quedemos en la playa hasta finales de octubre, como hicimos el año pasado. Quiero pensar que se trata de la misma tarjeta «El Sistema de Información Poblacional (SIP) es el registro administrativo corporativo de la Conselleria de Sanitat que recoge y actualiza los datos de identificación, localización, asignación de recursos sanitarios (área, zona, centro y médico) y derecho de las prestaciones sanitarias de las personas que residen en la Comunidad Valenciana o de desplazados que acceden al Sistema Sanitario Público», según estoy informándome se trata de la misma tarjeta, así que tendré que acudir al Centro de Salud más cercano a nuestra segunda residencia y pedir que me citen aquí para la segunda dosis; la gestión promete grandes emociones, es probable que acabe agarrándome un buen cabreo, o no, vaya usted a saber.

Darías, la ministra heteróloga, no quiere defender a Simón por las acusaciones que vertió contra los medios el otro día; si hay algo que el Gobierno tema más que unas elecciones anticipadas es que la prensa se le ponga en contra por los comentarios fuera de lugar del experto Simón «La ministra de Sanidad espera que el director del Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias, Fernando Simón, dé una explicación sobre sus acusaciones a los medios de comunicación el pasado lunes, a los que culpó de tener una posición editorial determinada o un interés determinado u otro a la hora de apoyar la administración de una segunda dosis de AstraZeneca frente a la de Pfizer. En todo caso será él el que lo tendrá que explicar. Creo que se explicará y espero que se explique bien, ha señalado tajante la ministra, quien ha aclarado que no comparte ni hace suyas las palabras de Simón. Ayer en rueda de prensa hice un reconocimiento a la labor que hacen los medios, respeto absoluto y reconocimiento al trabajo de los medios de comunicación durante esta pandemia. Siempre, en todo lugar, la labor que realizan es importante, pero en este tiempo es imprescindible», podría aprovechar la ocasión para cesarlo y librarnos mutuamente, nosotros de él y él de nosotros, de sus ruedas de prensa y declaraciones extemporáneas.

A darle un capón adicional ha acudido presto un científico catalán, antiguo detractor del equipo de Salvador Illa al completo, de quien llevo tiempo sin saber nada «El epidemiólogo Oriol Mitjà avisa del riesgo de vacunar con Janssen a los menores de 50 años. El investigador, muy crítico con Fernando Simón: Yo creo que él y su equipo deberían publicar los informes técnicos y en qué se basan para tomar las decisiones porque, científicamente, parece que fallan más que una escopeta de feria», claro que, en justa correspondencia, el catalán del año 2016, antiguo científico favorito y luego fulminado sin contemplaciones del depuesto Torra, debería explicar en qué se basa él mismo para opinar tal cosa. Ya se sabe que cuando el diablo no tiene nada qué hacer, con el rabo mata moscas.

Tampoco ha gustado demasiado en el mundo diplomático que su ministra, Arancha González Laya, se haya vacunado por edad hace unos días sin haber presentado antes un plan de vacunación para los funcionarios de su ministerio repartidos por el mundo, tal y como le estaban reclamando los sindicatos; habiendo sido convocados por uno de los mandamases de Exteriores, sin orden del día previa, se han negado a acudir a la reunión hasta que la ministra les presente por escrito el plan correspondiente. Lleva la señora ministra una semana desaparecida de la escena pública para no seguir dando que hablar y que el tiempo vaya borrando sus decisiones estratégicas, pero no ha tenido empacho en vacunarse (con foto incluida) y dar las gracias a Mónica por la sanidad pública que tenemos; si no se trata de Mónica Naranjo cantando «Sobreviviré», entiendo que debe referirse a Mónica García, la amada lideresa de Más Madrid, anestesista de profesión antes de dar el salto a la política, que todo el mundo sabe que no ha tenido nada que ver con la gestión de las vacunaciones porque no es consejera del gobierno de nuestra amada lideresa, sino nueva lideresa de la oposición que no es lo mismo. Según tengo entendido, la señora ministra es candidata independiente, pero me extraña que no sepa que Mónica no tiene ninguna responsabilidad pública en ese terreno, si quiere dar las gracias a alguien tendrá que dárselas a quien corresponda, ya sea el consejero de Sanidad de Madrid o directamente a nuestra amada lideresa; siendo ministra de Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación le suponía cierto tacto diplomático, pero todo vale, incluso los pequeños gestos, en su estrategia de confusión permanente; dicen que este verano nuestro amado líder va a remodelar el ejecutivo, cambiará personas y reducirá el número de ministerios, mi escaso instinto político me dice que Arancha es una firme candidata a salir por la puerta de atrás. Para que no se largue triste y sola podría acompañarla doña Carolina; ya lo cantaba M-Clan «No queda en la ciudad esquina tras la que yo me pueda esconder, siempre aparece Carolina con algún tipo de interés, la reina de las medicinas que no se venden en farmacia legal, vinagre para las heridas, dulce azúcar al final, Carolina trátame bien, no te rías de mí, no me arranques la piel, Carolina trátame bien, o al final me pondrás la de Pfizer», ese grupo era un visionario componiendo canciones.

Pues hoy le ha temblado el pulso a doña Sustituta, se le han rebelado varias autonomías que se niegan a cumplir sus últimas medidas, incluso sus socios de PSC, Bildu, PNV, BNG, la CUP y otro que no quiero nombrar, le han enviado recaditos de que sin ellos serían minoría en el Parlamento y que se anden con ojo; la ministra ha reaccionado enseguida y ha eliminado a Madrid de la lista de Comunidades con el semáforo en rojo, quitándose de encima un buen problema porque nuestra amada lideresa (lo será uno de estos días cuando tome posesión del cargo) ya le ha dejado claro que no piensan hacerla caso; a pesar de lo cual, la señora ministra ha publicado en el BOE las nuevas restricciones para este verano, se ve que le va la marcha o que ya se ve tan fuera del ejecutivo que no le importa morir matando «El documento hace referencia a la rebelión de algunas comunidades en contra de las medidas aprobadas, que votaron en contra. En concreto, menciona que pese a la negativa de acatar las normas por parte de Cataluña, País Vasco, Galicia, Andalucía, Madrid y Murcia, todas, con independencia de su voto, están obligadas a respetar el texto. Sin embargo, la mayor parte de estas regiones ya han anunciado que no aceptarán las nuevas directrices y estudian presentar un recurso contra el acuerdo porque no consiguió la unanimidad en el Consejo Interterritorial». Bien, ya tenemos otro frente abierto que acabará en los tribunales —pronto el entramado jurídico saldrá a pedir aumentos de sueldo por exceso de trabajo—, algo que debería preocupar más a la ministra que a los consejeros autonómicos rebeldes, aunque si pasase algo (se habla directamente de rebelión, un grave delito que ni siquiera se quiso imputar a los independentistas catalanes) el Gobierno de turno siempre podría concederles el indulto para mejorar la relación entre las administraciones. Ver para creer.

En cuanto a la vacunación han mejorado un tanto los datos, diez millones de compatriotas ya han recibido la dosis completa y otros nueve millones seguimos en vilo a la espera de la segunda; el primer caso representa un 30% del objetivo previsto para el 18 de agosto que era llegar a 33 millones de inmunizados; quedaría el 70% restante que aumentaría en un 18% adicional —situando la cifra en un 57%— en cuanto nos pongan la segunda dosis a los que estamos esperándola. El 18 de agosto va a convertirse en la nueva fecha fetiche del Gobierno, como en el pasado lo fue el 18 de julio; los gobiernos al mando siempre buscan fechas conmemorativas para que no olvidemos fácilmente sus indudables logros, pero tarde o temprano acabaremos olvidándolas porque vendrán otras a sustituirlas en cuanto se oxiden las que estén vigentes.

«Pedro Sánchez empieza a preparar una crisis de Gobierno en un momento político delicado, tras el golpe que supuso el batacazo socialista del 4 de mayo en Madrid. Ahora será clave también lo que suceda en las primarias del PSOE andaluz del 13 de junio. La remodelación de su gabinete, no obstante, llegará pasado el verano; con los indultos a los líderes del “procés” concedidos y el 70 por ciento de la población vacunada. El Gobierno quiere evitar especulaciones y concretar una fecha. Aunque habrá cambios, porque eso está decidido. El único debate ya es su profundidad, su duración y su condición de movimiento reversible». Toda la prensa habla abiertamente de la crisis que está por venir, de la que solamente nuestro amado líder, bajo las órdenes directas de Iván Rasputín Redondo, tiene la llave; él prefiere dejar pasar el verano, no sea que le joroben las vacaciones en La Mareta y Doñana con su mujer, sus dos hijas y la perra Turca.

Mientras todo esto ocurre, el Reino Unido no cede un milímetro y ha acabado con las esperanzas del sector turístico nacional, negando la visita a nuestro país de varios millones de británicos que anualmente nos visitan, casi cuatro millones de súbditos de la reina viuda; ni siquiera el amado líder valenciano, con lo persuasivo e insistente que sabe ser cuando le interesa, ha conseguido convencer al embajador de Her Majesty Isabel II The Queen para que los deje venir por lo que más quiera. «El embajador del Reino Unido en España, Hugh Elliot, ha manifestado este miércoles en una visita a Benidorm que cree poco probable que su país abra el semáforo verde al turismo a este destino de la Costa Blanca y la Comunidad Valenciana, a pesar de tener los mejores datos epidemiológicos del coronavirus en Europa. El problema estriba en que se valora la incidencia del coronavirus en global de toda España, no por regiones», ayer dijo en televisión que no pueden hacerlo porque desde Levante podrían viajar a cualquier zona de la España peninsular ya que no hay confinamientos y que, por tanto, no es posible poner semáforos verdes por regiones concretas. Ahí le está dando munición a Ximo Puig para que empiece a culpar a Ayuso de todo lo que le pasa; por su culpa no pueden venir los ingleses y a cambio envía a miles de madrileños que representamos un peligro potencialmente alto para todos los órdenes de la vida local. El embajador pide algo que Ximo no tiene «El Gobierno británico no quiere dar pasos atrás y ha pedido un poco de paciencia, además de que no es viable considerar a la Comunidad Valenciana como territorio al margen del resto del país», la estrategia del amado líder británico es que sus nacionales veraneen en Bristol y se dejen allí las libras esterlinas para aliviar su economía, también muy necesitada de bebedores compulsivos de cerveza y té negro. Oye, allá cada cual, pero los pocos ingleses que entrevistan en televisión los intrépidos reporteros de playa, opinan que corren menos peligro en Benidorm que en sus británicas islas. A Boris se la sopla bastante lo que piensen y no da su brazo a torcer; él mismo se ha quedado sin viaje de bodas a Menorca tras casarse hace unos días y pide que todos hagan lo mismo y se queden en casa comiendo plumcakes, ya vendrán tiempos mejores; además, esta semana está el tiempo revuelto en Levante y los que vinieran creerían seguir en Londres, para eso es mejor quedarse tranquilos at home.

Aunque intento evitarlo, es inútil. Con el paso de los días la pandemia va perdiendo su protagonismo inicial y el coronavirus se convierte, página a página, renglón a renglón, en un problema secundario en vías de solución por lo que deja de interesar tanto como al principio; el principal tema de conversación sigue siendo la errática gestión, por ser benevolente con ellos, que están haciendo los políticos durante todos estos meses de incertidumbre; sin duda la política es un tema muy interesante porque afecta a la vida de todos, pero alejado del objetivo que tenía al empezar a escribir estos libros. Como se empeñan en seguir metiendo chinas en los zapatos, yo no puedo pasar de puntillas como si no ocurriese nada. De todas formas, voy a seguir intentándolo con el objetivo de aguantar escribiendo hasta el día en que a Lola y a mí nos inoculen la segunda dosis y por fin seamos inmunes; entonces habrá llegado el momento de dar por terminada definitivamente esta larga aventura; no quiero abandonar cuando estamos a punto de llegar a puerto, sería como nadar para ahogarse en la orilla.

Si teníamos pocas variantes del virus, ahora nos llega otra más, habrá que esperar a ver que letra griega le asigna la OMS pero, mientras tanto, entre nosotros la llamaremos colombiana. «En apenas 15 días, la Comunidad de Madrid ha detectado 17 casos de la denominada variante colombiana de la COVID-19. Así lo ha afirmado el consejero de Sanidad en funciones, Enrique Ruiz Escudero, tras vacunarse en el Hospital Puerta de Hierro de Majadahonda: Hoy la colombiana es una de las variante predominantes y a ella corresponde el 90% de los casos detectados en la Comunidad de Madrid. Después de explicar que se han confirmado 109 contagios de personas que venían de Colombia desde marzo, con 13 casos ese mes, 48 en abril y 48 en mayo, Ruiz Escudero ha insistido: El aeropuerto de Barajas es absolutamente fundamental para conseguir controlar totalmente la pandemia de una vez por todas. En este sentido, ha recordado que, por ahora, en el aeropuerto Adolfo Suárez solo se están llevando a cabo controles sobre un 6% de los viajeros, una cifra que no podemos tolerar, ha criticado». Lo llevan pidiendo desde hace meses pero el Gobierno, sin explicar la razón, no ha querido tomar las medidas oportunas, con exigir papeles (ahora transformados en códigos QR) a los visitantes que llegan a Barajas y poner los medios para que se cumplan sería suficiente, pero prefieren seguir mirando para otro lado dejando entrar a todo quisque. El problema que se han encontrado y lastra su plan de recuperación económico es que algunos países de origen se niegan a que sus conciudadanos vengan de turismo a España, entre los cuales se encuentran Reino Unido, el que más contribuye a la economía del ocio y tiempo libre, pero también Japón y China, no cuento a los que puedan llegar desde Tailandia, Singapur o Ruanda porque no creo que sean muchos. No aprenden, no saben, no quieren o no pueden distinguir entre lo necesario y lo superfluo y cada día van tomando decisiones que chocan contra el sentido común, suponiendo que alguna vez se haya utilizado.

Volviendo un poco a la escena económico política, desde el primero de junio está vigente el llamado tarifazo eléctrico por tramos horarios, una subida notable de los recibos de luz que ya llevaban meses al alza; ante las protestas ciudadanas y entre el cachondeo generalizado de la población, el Gobierno (sus ministros y ministras) intentan convencernos de que la subida es buena para todos, cuando hace nada, cuando gobernaban otros, decían que cualquier subida de la luz era injusta con las clases trabajadoras, una nueva forma de discriminación, aumento de la pobreza energética, etc. Pero, ahora que suben estando ellos al mando, intentan vendernos humo «La ministra Ribera explica todos los detalles de la subida de la luz: Buscamos mejorar el comportamiento y que no nos sea indiferente cuánto consumíamos»; como las horas valle son de doce la noche a ocho de la mañana, el Gobierno pretende que lo hagamos todo con nocturnidad (de la alevosía se encargan ellos y las eléctricas), cocinar, planchar, poner la lavadora, el lavavajillas, pasar la aspiradora… todo eso es mejor hacerlo por la noche, a pesar de que muchos ayuntamientos lo prohíban en sus ordenanzas municipales y multen a los infractores; para la vicepresidenta lo que importa no es planchar sino quién plancha, seguro que en su casa tiene servicio a costa del Estado que lo hace por ella, algo así sospecha Jesús Amilibia en La Razón «La frase de Carmen Calvo lleva camino de inscribirse en mármol como aquella otra de ella misma: El dinero público no es de nadie. Por cierto, cuentan las lenguas de vecindona monclovitas que la vice primera anda buscando un guardaespaldas que sepa planchar; dicen que ya disfrutó de amistad gozosa con uno de sus escoltas, de nombre Julián»; incluso en televisión salieron ayer a echarles una mano informando, en pleno telediario de las tres, la diferencia entre usar los electrodomésticos en hora valle o  en los otros tramos (punta y llano); el problema es que con sus ganas de apoyar al ejecutivo cometieron un error de bulto y les echaron una mano, pero al cuello; calcularon el coste en base a céntimos por minuto en lugar de utilizar el precio del kilovatio hora, la diferencia de coste con la realidad era tan estratosférica que no han tenido más remedio que pedir disculpas en el telediario de la noche reconociendo su enorme error de cálculo, otro más en la larga lista de errores que llevan acumulados en su afán por apoyar las políticas gubernamentales a toda costa; he consultado consumos medios en la página de la OCU (por ejemplo, lavavajillas entre 1,500 - 2,200 kW, vitrocerámica entre 0,900 - 2,000 kW, televisión entre 0,150 - 0,400 kW) y, como me cuestiono todo lo que nos cuentan, he hecho un cálculo rápido con los datos de la factura de mayo (antes de la subida), 0,147284 €/kwh en hora punta y 0.086682 en hora valle, con el siguiente resultado.

Según RTVE poner el lavavajillas en el programa económico (que tarda 160 minutos) saldría por unos 23,56 euros en hora punta y 13,86 en hora valle, entiendo que por ese precio el lavavajillas colocará todo en su sitio al terminar; pero, aplicando correctamente el concepto facturable, la realidad sería abismalmente diferente, 32 céntimos y 19 céntimos respectivamente. Todo esto sin tener en cuenta el coste de la potencia contratada, el impuesto del 5,11% sobre la electricidad, el coste del alquiler de los equipos de medida y el IVA del 21%, uno de los más altos de Europa, cuya rebaja el Gobierno se niega a considerar. Si extendiésemos el cálculo de RTVE a todos los usos domésticos de la electricidad, la factura media de 60 euros se nos dispararía exponencialmente, incluso más que la IA en lo peorcito de la pandemia mundial; insisto en mi pregunta recurrente ¿tan difícil es poner a alguien con dos dedos de frente que revise lo que documentan los becarios, antes de publicarlo? Que el Gobierno salga ahora en bloque a defender una subida que siempre habían criticado, es indignante.

Por ir terminando con el tarifazo, estas declaraciones de hoy en Las Provincias de la ministra Teresa Rivera «Solo hacen falta pequeños gestos diarios para ahorrar con la nueva factura. Pero las familias no pueden cambiar todas sus costumbres —le pregunta el reportero— y responde Teresa: Si hacen pequeños movimientos y aprovechan la digitalización, como con un programador, podemos contribuir a reducir la factura en su conjunto para la sociedad y para cada uno de nosotros. Hasta ahora teníamos una tarifa en la que se pagaba todo lo que hiciera falta sin discriminar el consumo. Hoy proponemos que si se hace un uso más inteligente hay un plus, porque eso se verá reflejado en la factura», pues no tiene usted razón señora vicepresidenta cuarta y ministra de la Transición Ecológica, nosotros ya teníamos dos tramos, mucho más lógicos que los tres nuevos, a partir de las diez de la noche ya estábamos en valle hasta las doce de la mañana, catorce horas en valle frente a las ocho de ahora, ¡y a qué horas!, no creo que los programadores sean la solución ni que se puedan integrar en el domicilio sin renovar, antes y por completo, el enorme parque casero de electrodomésticos. No nos venga con cuentos chinos, la cosa es sencilla de entender, ustedes han subido la factura eléctrica, de la que solamente se benefician Hacienda y las eléctricas a costa de nuestro bolsillo, y ahora no pueden echarle la culpa al empedrado. Me gustaría escuchar al ministro comunista de Consumo, el tipo ha hecho mutis por el foro porque teme ser, en la reestructuración ministerial del verano, uno de los que salgan por la puerta de atrás y no quiere echar más leña el fuego para intentar evitarlo; durante años, él y sus amigos de Unidas Podemos, han atacado con rotundidad las subidas de la electricidad cuando gobernaban otros, pero ahora están cagados por las posibles consecuencias negativas para ellos y no se atreven ni a respirar, por miedo a que se lo hagan encima.

Lo siguiente tiene que ver con la pandemia, con la gestión y con el sursuncorda, resulta que el viernes que viene empezará el campeonato de Europa de selecciones nacionales de fútbol en el que participa la nuestra y cuyo capitán, el barcelonista Sergio Busquets, ayer dio positivo en coronavirus; se ha armado un buen revuelo en el que el ministerio de Sanidad ha vuelto a dar bandazos, primero se negó a hacer concesiones vacunando a los internacionales, pero tras el caso de Busquets da un giro de timón y autoriza que vacunen urgentemente a todos los integrantes de la expedición (jugadores, técnicos, médicos, utilleros, etc.) con la monodosis de Janssen. Esto dice El Confidencial «La ministra de Sanidad se ciñó al plan de vacunación sin anteponer los riesgos que podrían tener los internacionales que tienen que disputar la Eurocopa. Un campeonato que se va a disputar en 11 sedes diferentes. Disponer de vacunas para los futbolistas habría provocado un debate perjudicial para el Ministerio de Sanidad, que decidió considerar a los internacionales dentro del rango como cualquier otro ciudadano español. En la concentración de la selección de fútbol entendían que, si los deportistas olímpicos están siendo vacunados para la cita en Tokio y hay otras Federaciones de Fútbol europeas que han vacunado a sus jugadores, podría haber sido la mejor opción. El COI dispone de sus propias vacunas y el Ministerio de Sanidad de España se desmarcó de esta posibilidad que podría ser interpretada como un privilegio», si entonces pensaron que era un privilegio o saltarse la cola de vacunación ¿qué ha cambiado ahora para que se la salten y no pensemos que, sin duda, se trata de un privilegio? No se puede estar todo el santo día cambiando de criterio sin que la gente de a pie nos hagamos preguntas; ha habido muchas polémicas, casi todas mal resueltas, sobre los grupos de vacunación y la oportunidad de considerar a unos españoles más importantes que otros; no quisieron vacunar a personas esenciales como los empleados de las tiendas, los taxistas y tantos otros servicios de utilidad pública y ahora resulta que con los futbolistas se aplica un rasero diferente; no digo yo que esté mal hecho, lo que no entiendo son tantas contradicciones, se han abonado al dicho «don dije digo, digo Diego» y pretenden que lo veamos y aceptemos con naturalidad, ¡pues no!

Pero, sin duda, la noticia del día es que Oriol Junqueras ha decidido que ya está harto de cárcel y se presta a interpretar el papel de arrepentido que le corresponde en la obra teatral de los indultos, dónde el protagonista absoluto es nuestro amado líder; si Junqueras y Sánchez hubieran dicho desde el principio que la Constitución se respeta y que sin ella no tienen ninguna posibilidad de ser una república independiente, nos hubiéramos evitado mucho dolor y sufrimiento; La Sexta y el Diari ARA han publicado un panfleto en el que descarta la vía unilateral, considera que la respuesta de los independentistas en ese momento (debe referirse a los días del referéndum ilegal del 1-O) no fue entendida como plenamente legítima por una parte de la sociedad, también de la catalana, que está a favor de un referéndum sobre la independencia de Cataluña en el que opinemos todos los españoles, y admite que la mejor vía para conseguir la independencia es la vía escocesa. La vía del pacto y el acuerdo, la vía del referéndum acordado. Es la opción que genera más garantías y reconocimiento internacional inmediato. Porque sabemos que otras vías no son viables ni deseables en la medida en que, de hecho, nos alejan del objetivo a alcanzar. A mí todo me suena a una nueva farsa de este tipo, lo único que quiere es salir de la cárcel, que le sean perdonados sus delitos y aquí paz y después ya veremos; recuerdo que, cuando le ofrecieron el indulto hace un par de años, dijo textualmente «El indulto se lo pueden meter por donde les quepa», el bravo independentista todavía estaba sin banderillear y se mostraba gallito ante el mundo pensando que de la cárcel lo sacarían sus valientes adeptos de la CUP (esos que se libran de todo porque nunca dan la cara), por eso ahora me gustaría que le devolviésemos la pelota diciéndole «métete la vía escocesa por dónde te quepa»; seguramente creerá que con su declaración de arrepentimiento limpia sus faltas y que, como premio, nuestro magnánimo y amado líder le concederá el indulto soñado que los españoles tendremos que entender a la fuerza, porque si nos preguntasen…

La Comunidad de Madrid ha presentado batalla recurriendo en la Audiencia Nacional la decisión del Ministerio de Sanidad de aplicar nuevas medidas de restricción a la hostelería y la Audiencia ha suspendido de urgencia su aplicación en territorio Ayuso «Al final la polémica se ha acabado colando. El día en el que España ha puesto en marcha (en pruebas) el certificado digital de la Unión Europea y ha batido otro récord de vacunación, la Justicia ha tumbado las nuevas restricciones para la hostería aprobadas la semana pasada en el Consejo Interterritorial de Salud, y que no se podrán aplicar en la Comunidad de Madrid. Se trata de una derrota más en los tribunales para el Gobierno, que ahora se deberá poner a trabajar en encontrar una alternativa», la verdad es que no paran de meterse goles en propia puerta, puede que el Consejo Interterritorial de Salud tengan que demolerlo cuando acabe la pandemia porque están haciendo un ridículo espantoso, aparte de confundirnos a todos con tantas decisiones fallidas.

Esta tarde hemos ido al Centro de Salud de Denia para que le vieran y curasen una quemadura que se hizo Lola hace unos días cocinando un ossobuco y requería asistencia médica, la han curado y el miércoles volveremos a revisión. De paso me he apuntado a una base de datos de desplazados solicitando que la segunda dosis me la inoculen aquí para no tener que viajar a Madrid, no me garantizan una fecha ni elimina la opción madrileña por lo que atenderé al primero que me cite; no quiero ponerme a criticar antes de tiempo, mejor esperaré a ver qué pasa antes de afilar el teclado; el miércoles pediremos lo mismo para Lola porque cuando ella ha querido hacer lo mismo ya habían cerrado el mostrador.

Esta mañana han preguntado a Amós García Rojas, presidente de la Sociedad Española de Vacunología, si estaba de acuerdo con vacunar a los chicos de la selección de fútbol y ha sido claro, no está de acuerdo; no pertenecen a colectivos vulnerables, ni están especialmente expuestos al riesgo, y no entiende por qué de repente la ministra de Sanidad cambia de criterio habiendo todavía tantos grupos sin vacunar con mayor prioridad que estos deportistas de élite; está claro que ni siquiera los expertos comparten ciertas decisiones, pero lo peor es que ni siquiera los expertos que asesoran al ministerio las comparten entre ellos, cada dos por tres cambian de rumbo según les indiquen las encuestas.

Esta tarde se reunirá la Comisión de Salud Pública para tomar un par de decisiones; la primera, si mañana vacunarán de urgencia al entorno de la selección, resulta que quedan tres días para que empiece la Eurocopa y, en caso de que les inoculen la monodosis, no estarían inmunizados hasta que pasen dos semanas, para entonces habrán jugado varios partidos y podrían haber contagiado a varias selecciones, un éxito de imprevisión atribuible en exclusiva al Ministerio de Sanidad por no haberlos vacunado a tiempo cuando la federación se lo pidió. Otro más. La segunda nos afecta de verdad a muchos españoles porque van a decidir si los desplazados podremos ser vacunados o no en los lugares de vacaciones, tienen que negociar con las comunidades las compensaciones que recibirán de aprobarse la medida, mucho más importante y decisiva para miles de personas que vacunar al entorno de la selección. A riesgo de equivocarme, apuesto que la primera se aprobará en segunda instancia (pan y circo para calmar a las masas) y para la segunda se concederán una semana o dos de plazo antes de decidirlo, si por ellos fuera dejarían pasar el tiempo para ver si mientras tanto llega el otoño y no tienen que pronunciarse. Muerto el perro se acabó la rabia. Como es un tema que nos puede facilitar la vida, estaré atento a las noticias para confirmar mis sospechas, ojalá me equivoque y lo decidan hoy.

De momento, la ministra se ha rajado ante el plante de algunas comunidades autónomas sin recuperarse del varapalo judicial «Tras la rebelión autonómica, Sanidad da marcha atrás y ahora propone eliminar las restricciones a la hostelería. Darias contacta con las consejerías para redactar unas nuevas medidas y les promete que esta vez no habrá imposiciones. La premisa desde el Ejecutivo central es una: consenso. La modificación de algunas medidas no sería un problema para Moncloa», si querían consenso tendrían que haberlo intentado antes de la rebelión porque ahora es tarde, al Gobierno se la sopla estar dando una de cal y otra de arena, pero a mí, como gobernado, no me gusta un pelo la situación, porque demuestran debilidad, falta de previsión y mucha desorganización.

Acabo de leer «La Comisión de Salud Pública evita pronunciarse sobre la vacunación de la selección. Los miembros creen que no es competencia suya decidir si los jugadores de España deben o no saltarse la cola y dejan la decisión en manos del Gobierno», con un par, «Será el Ejecutivo el que diga sí al proceso que permitirá a los jugadores de España saltarse la lista y acceder a las dosis antes de que comience la Eurocopa el próximo viernes. Si nada se tuerce, Sanidad dará su visto bueno en las próximas horas», pero sobre el segundo tema no he leído nada tras una intensa búsqueda por la prensa del día, puede que se hayan pasado toda la reunión hablando de la Eurocopa y se han quedado sin tiempo para abordarlo.

Sobre ello ha escrito un fenomenal artículo Marta García Aller en El Confidencial «La chapuza de las vacunas a los futbolistas» en el que expone con claridad de pensamiento la situación generada por las indecisiones del Ministerio de Sanidad «Si algo revela la decisión de último momento de vacunar a los futbolistas de la Selección española cinco días antes de empezar la Eurocopa, más que un conflicto moral, es una chapuza. Otra. Sirve para dejar claro, por si alguien albergara aún alguna duda, que la clave que está marcando la gestión de la pandemia en este país está siendo el “sobrelamarchismo”. Si cada español lleva dentro un seleccionador, después de un año y medio de pandemia, también alberga un epidemiólogo. Y la decisión de vacunar o no a los futbolistas prioritariamente, igual que se ha vacunado también al equipo olímpico, puede dar lugar a discusión. Habrá a quien le parezca más importante vacunar a Morata que al pollero de su barrio y quien defienda, por el contrario, que es una vergüenza que todavía haya personas con alguna patología que no han recibido su dosis, pero sí tengan acceso a ella los convocados por Luis Enrique. Lo que no tiene discusión es que decidirlo seis días antes de que empiece el campeonato, tras el susto por un brote en el equipo cuyas dimensiones siguen sin estar claras y cuando la inmunización solo hará efecto para cuando ya estén de vuelta, es una chapuza inapelable. 

El Gobierno lleva diciendo toda la pandemia que, más que rectificar, cuando cambian las circunstancias, se adapta a la nueva realidad. Una máxima que va mucho más allá de la polémica con la Eurocopa, y más allá de la pandemia, y que básicamente resume un modus operandi para justificar lo que mejor le venga en cada momento. Es mejor presumir de la facilidad para adaptarse que reconocer una total incapacidad de planificar ni adelantarse mínimamente a las situaciones más previsibles. Ni siquiera a una que, como la Eurocopa, lleva en el calendario prevista desde el aplazamiento de marzo de 2020. Antes de saber que habría vacunas ya sabíamos los días en que se celebraría la Eurocopa este mes de junio, ¿por qué se ha esperado al último momento?».

Lo que me sigue escamando es que hubieran anunciado que ayer por la tarde se decidiría la vacunación de los desplazados en otras comunidades y que nadie comente el resultado, puede que esta tarde en la reunión del Consejo Interterritorial dediquen un minuto a debatir al respecto; algunas comunidades ya han dicho que están de acuerdo, entre las cuales se encuentra la valenciana que es la que nos interesa a nosotros, y otras que no lo ven tan claro, como País Vasco y Baleares, mientras no exista una norma común para todos; al final el Ministerio de Sanidad tendrá que adoptar un criterio general de actuación y la reunión del Consejo esta tarde sería una ocasión inmejorable para recuperar parte del crédito perdido, primero dirán blanco y luego negro a medida que empiecen a surgir las críticas, pero no les queda otra. Toca seguir esperando para no variar la costumbre.

En este mismo sentido, leo en Las Provincias «La Conselleria de Sanidad está anulando a mayores de 60 años la cita para recibir la segunda dosis de la vacuna de AstraZeneca. Fuentes del departamento que dirige Ana Barceló señalaron que en breve recibirán un nuevo SMS con una nueva fecha. Según explicaron fuentes de la Conselleria, la anulación de estas citas se debe a un cambio en el protocolo. Cuando fueron convocados el plazo entre la primera y segunda cita para la vacuna de la firma anglo-sueca era diez semanas. Ahora, ha pasado a doce», un lector comenta algo cabreado que AstraZeneca no ha cambiado el protocolo, han sido ellos los que han gastado dosis en vacunar a extranjeros y ahora no tienen para los propios… ¡uf!, con este tipo de noticias me da que tendré que vacunarme en Madrid cuando me toque; cuando nos pusieron la primera dosis nos avisaron de que el plazo para la segunda oscilaría entre diez y doce semanas, por eso calculé que entre el diez y el veinticuatro de junio vacunarían a Lola y un mes después llegaría mi turno, pero recuerdo que nos avisaron de que incluso podría alargarse un mes más; estos plazos los están utilizando a conveniencia porque no tienen dosis de AstraZeneca suficientes para todos, ni tampoco quieren reconocerlo; acabaríamos antes si nos obligasen a vacunarnos con otra marca sin posibilidad de elección. Es un follón tras otro, una catarata de follones, no sabe uno a qué atenerse, pensando mal puede que ese sea el verdadero objetivo que se persigue para mantener la confusión general, pero no creo.

No sabemos nada de la vacunación a desplazados, pero ya han tomado una decisión sobre los futbolistas «Después de que la Comisión de Salud Pública evitara ayer martes pronunciarse sobre el asunto, el Ministerio de Sanidad ha decidido dar luz verde para que se vacune contra la COVID-19 a los internacionales de la selección española de fútbol que disputarán la Eurocopa. La decisión del Gobierno llega a cinco días de que se produzca el debut del combinado nacional ante Suecia. La decisión de Sanidad, avanzada por Televisión Española, será comunicada al Consejo Interterritorial de Salud, que se reúne esta tarde sin capacidad para revocar la medida del Ministerio que dirige Carolina Darias. Personal sanitario del Ejército español será el encargado de vacunar a los jugadores, cuerpo técnico y personal de la selección», lo mismo han elegido al Ejército pensando que es el de Salvación, no entiendo por qué no pueden ser vacunados por personal civil, el Gobierno sabrá lo que hace, pero lo que importa es que desatasquen el problema antes de que se enquiste; ahora tendrán que aguantar algunas críticas, pero pronto, en cuanto pasen un par de días y comience a rodar el balón, se olvidará todo y lo único importante será ganar aunque sea de penalti injusto en el último minuto. De nuevo el remedio ha sido aferrarse al pan y circo de los césares romanos.

Acabo de llevarme la sorpresa del año leyendo esto «El Tribunal Constitucional se inclina por declarar inconstitucional el primer estado de alarma decretado por el Gobierno de Pedro Sánchez en marzo del pasado año al considerar que, lejos de limitar el ejercicio de derechos fundamentales, avaló una suspensión de estos, algo que solo permiten los estados de excepción y de sitio». Nadie puede saber cuál será el fallo final, pero que se sienten a debatirlo con argumentos legales me reconforta porque, a lo largo de estos libros y meses, siempre he defendido que era obligatorio decretar el estado de excepción para suspender el derecho constitucional a la libertad de movimiento y residencia. Ya que no se puede decir que el Tribunal Constitucional sea rápido dirimiendo los conflictos que le atañen, esperemos que al menos sean justos y actúen en conciencia, sin mirar de reojo hacia nuestro amado líder para ver si se cabrea. Más allá de lo que sus señorías determinen, nadie podrá devolvernos el tiempo que estuvimos sin esos derechos, pero puede tener algunas consecuencias a posteriori «Eso es determinante a la hora de que el Estado tenga que afrontar responsabilidades patrimoniales derivadas de la restricción de derechos declaradas inconstitucionales. De esta forma, los constitucionalistas coinciden en señalar que las multas en principio decaerían fuese cual fuese el alcance de la declaración, pero solo las relacionadas con libertades restringidas. Por ejemplo, si se declarase inconstitucional el confinamiento domiciliario, se caerían las multas impuestas por violar ese precepto, pero no las impuestas por no llevar mascarilla, o superar los límites de aforo en un bar», vale, aclarado pero no resuelto porque la mayoría de los cientos de miles de multas impuestas lo fueron por violar el confinamiento domiciliario, solo hay que recordar los controles de policías armados hasta los dientes en las salidas de las ciudades tratando de impedir el éxodo, y de esas no podrán cobrar ni una. Ya tenemos otro punto de fricción que añadir a los existentes, aunque esta vez tendremos que pedirle cuentas al Parlamento en su conjunto porque el estado de alarma y sus medidas se aprobaron por mayoría en su seno, con el voto contrario de unos pocos; entre ellos Vox, que es el partido que presentó el recurso de inconstitucionalidad. Ahora solamente queda esperar hasta el 22 de junio, fecha en que se reunirán los miembros del Tribunal Constitucional, para conocer el resultado.

¡Más madera… es la guerra!, decían los hermanos Marx en el Oeste; cuando el Ministerio de Sanidad claudica y admite vacunar a la selección, se encuentra con su negativa a recibirla en las condiciones ofertadas «La selección española rechaza la vacuna de Pfizer y se plantea ir a la Eurocopa sin recibir ninguna dosis, Después de toda la polémica que se ha organizado por la vacunación de la selección española, ahora mismo no es seguro que la vayan a recibir porque no quieren la que les van a administrar. Aunque Sanidad ha dado su Ok, la RFEF quería que a los futbolistas y miembros del cuerpo técnico les inoculasen la vacuna de Janssen, monodosis, y no de la Pfizer, que es la aprobada y que debe tener dos dosis», de verdad que todo esto es un completo sinsentido pero, mientras la vacunación no sea obligatoria, nadie puede obligar a los futbolistas a vacunarse. Las recomendaciones del Ministerio son sistemáticamente rechazadas por los supuestos beneficiarios, los menores de 60 no quieren recibir Pfizer de segundo plato, a los menores de 70 no nos garantizan que la segunda dosis pueda ser de AstraZeneca, Janssen no está indicada para menores de 40… y así todo, un día y otro día, es el cuento de nunca acabar.

Esta vez el Ministerio de Sanidad ha tardado poco en claudicar, acostumbrado al caos llega un momento en que tanto le da ocho que ochenta, lo que quiere es que la expedición futbolera se vacune y que nadie pueda culparlo del fracaso en el hipotético caso de que nos eliminen en octavos «Sanidad cede ante las pretensiones de los futbolistas. El ministerio que dirige Carolina Darias ha accedido a vacunar a los jugadores con el fármaco de Janssen, de una sola dosis, en lugar del de Pfizer, con el que estaba programada la vacunación y que ha sido rechazado por el equipo médico de la Federación. La decisión está supeditada a revisar las alegaciones que presenten los doctores de la Federación, en las que han de explicar que una vacuna con dos tomas podría poner en riesgo el rendimiento del equipo nacional durante el torneo», hala, otro entuerto resuelto por la vía más larga y complicada posible.

¡Ayer citaron a Lola para la segunda dosis!, estaba previsto que le tocase entre el 10 y el 24 de este mes y se ha cumplido; la cita de oficio era para el día 14 a las 19:15 horas en el hospital Enfermera Isabel Zendal, pero ha pedido nueva cita porque no podemos volver a Madrid hasta dentro de una semana, la obra de casa se ha retrasado otro poco y tenemos que esperar a que la acaben antes de regresar a tomar posesión del domicilio fiscal. El mensaje de respuesta ha sido «En breve nos pondremos en contacto con usted para acordar una nueva cita», se supone que ahora la llamarán por teléfono y acordarán una fecha que le venga bien; el principal objetivo que era estar inmunizado se acerca, a mí me tocará justo dentro de un mes y ya estaremos los dos preparados para la vida moderna, nueva normalidad o como quieran llamarla; a pesar de que estoy apuntado para vacunarme en Denia, la idea es aprovechar la primera cita que me den, pero estaría bien que funcionase la petición valenciana y pudiera hacerlo en Llunatics que es el vacunódromo local. El segundo objetivo, obtener el certificado verde COVID europeo, podremos conseguirlo a partir del primero de julio, una vez estemos inmunizados; el tercer objetivo se hará de rogar porque ni Estados Unidos ni Japón permiten de momento entrar a viajeros procedentes de España.

La Comunidad de Madrid ha decidido adelantar una semana la segunda dosis debido a que la cepa Delta (antes conocida como cepa india) se está propagando en nuestra autonomía y quieren vacunarnos cuanto antes a los mayores de 60 años; el consejero de Sanidad culpa del aumento a la poca vigilancia gubernamental sobre los viajeros que llegan a España por el aeropuerto de Barajas y, antes de dispersarse por la península, nos dejan sus miasmas repartidas por la ciudad; cualquiera sabe, pero el caso es que han decidido adelantarnos una semana la segunda dosis, bienvenida sea la iniciativa; no es que en la playa no corramos peligro, sabido es que la comunidad valenciana tiene su IA por debajo de 50 por lo que, aparentemente, estamos más seguros aquí que las reservas de oro en Fort Knox, pero en apenas una semana volveremos a Madrid y allí la cosa no parece que esté tan bien, mejor que nos inmunicen cuanto antes y no tentar a la suerte. Los mayores de 60 no podemos ser menos que los futbolistas, solo porque no contribuyamos a aumentar el producto interior bruto.

Hace tiempo que no pongo en duda alcanzar el objetivo de vacunación del 70% de la población el 18 de agosto, así que me he dado una vuelta informativa para actualizar minuto y resultado. Hoy se festeja el día de San Onofre de Egipto, un hombre, con perdón, que vivió sesenta años de forma religiosa en el desierto de la Tebaida, vistiendo hojas de árboles, comiendo hierbas y durmiendo a la intemperie. Primero fue monje y más tarde se fue al desierto, dónde el anacoreta Onofre no se encontró con nadie nunca más en su vida. Anda que no se quitó de problemas con su decisión, no tuvo que pagar impuestos, le importaba una higa el tramo horario de la electricidad, no gastaba en cosas superfluas y ni siquiera tuvo acceso a las redes sociales, todo un ejemplo a seguir; murió de anciano por causas naturales, nada de coronavirus ni cepas griegas. Bien, pues en este señalado día ascienden a doce millones y cuarto los inmunizados y a ocho millones y medio los que al menos tenemos una dosis, en cuanto nos pongan la segunda habremos alcanzado una cifra respetable de casi veintiún millones de inmunizados, un 62,87% del total a inmunizar en primera instancia. Todo ello se ha conseguido en 5 meses, 2 semanas y dos días (167 días en total), por lo que sigo albergando dudas matemáticas de que pueda alcanzarse el objetivo final en fecha, aunque debo reconocer que lo que hasta ahora me había parecido un imposible metafísico, va tomando otro color; no sé si lo conseguirán en plazo, pero tampoco van a quedarse muy lejos, hay que esperar. No creo que aguante tanto escribiendo porque ya tengo síntomas de cansancio pandémico y ganas de poner el punto final, pero tendré que hacer lo posible por esperar hasta entonces y dejarlo aquí reflejado; lo que pasa es que mientras llega ese día voy a intentar no escribir demasiado porque cada vez se habla menos del coronavirus; la sociedad, harta de tantas desgracias y noticias negativas, ha decidido pasar página en su conjunto, deseosa de que la pandemia llegue a su final y podamos lamernos las heridas.

 El doctor Carballo sigue activo en televisión, es como su segunda casa porque pasa más tiempo en los platós que en su domicilio o en el hospital en el que trabaja; ayer nos avisaba del peligro de la variante Delta «ha alertado del escenario al que nos podemos enfrentar si no se toman medidas contundentes contra esta variante: Estamos a un muy buen ritmo de vacunación, y es verdad que a los hospitales la gente viene muchísimo menos. Vamos muy bien, pero no podemos centrar todo a los cestos de la vacunación porque nos puede pasar lo que dijimos hace unas semanas aquí, y ahora en Reino Unido también se dice: pérdida de la eficacia de la vacunación, pérdida frente a algunas variantes. Tenemos que ser conscientes de que no hay que inventar la pólvora porque ya está inventada. ¿Cómo podemos dejar entrar a ingleses sin prueba PCR con la que están pasando allí? Es que es de locos. Es que esa variante india que está en Madrid ha entrado por Barajas, seguro. A ver qué pasa aquí en verano porque, efectivamente, no va a haber ningún control porque no van a hacer caso a los políticos. Si no les gustan estas medidas tengo otras, ha señalado el doctor en referencia al cambio de discurso de Sanidad en pocos días sobre las medidas de restricciones», en el mismo programa el presentador afirmaba con preocupación que «en la población existe cierta sensación de hastío sobre este asunto: Hay una sensación en la calle de que esto está superado», pues cómo sea cierto estamos apañados, una relajación temprana puede costarnos caro; nosotros venimos observando relajación en algunas personas con las que nos cruzamos, en la playa casi nadie lleva la mascarilla puesta, ni siquiera los que pasean por la orilla; acabo de llegar de correr y en la vía verde la llevan poquísimas personas, bien es verdad que la mayoría están haciendo ejercicio en alguna de sus formas y puedo entenderlo, aparte de que está permitido. Todos estamos deseando que no haya que usarla más en el exterior pero, por el momento, sigue vigente la obligación de utilizarla y no conviene dar por hecho que ya estamos a salvo, sería un error mayúsculo que en parte podemos evitar siendo prudentes.

Cuanto más tiempo pasa más cosas se descubren sobre el coronavirus, la prensa no pierde ripio y está a la que salta para contarnos el último descubrimiento; claro que para entenderlo hay que ser científico o experto, no vale cualquier otra condición, a ver si no cómo podría entenderse esta noticia que acabo de leer en La Razón «Las variantes de la COVID pueden sortear los anticuerpos al propagarse a través de supercélulas», ¿cómo te quedas?, es justo entonces cuando el redactor, en un alarde, decide explicarlo con palabras sencillas al alcance de cualquiera aunque, probablemente, ni siquiera él sepa bien de lo que está hablando; a la hora de ser didáctico una cosa es la formación y experiencia que uno tenga y otra redactar de oído «Un virus generalmente se propaga dentro de nuestros cuerpos al ingresar en una célula y usarla como fábrica para crear copias de sí mismo, que luego estallan y encuentran nuevas células para infectar. Nuestros anticuerpos actúan uniéndose al virus y esto puede impedir que se adhiera y entre en nuestras células en primer lugar. Pero, ¿qué sucede si un virus no necesita salir de la célula para propagarse a las células vecinas? ¿Pueden nuestros anticuerpos ser efectivos contra él? Según los investigadores las nuevas variantes podrían sortear esa barrera gracias a las supercélulas. Este coronavirus altamente infeccioso puede cambiar las células humanas, haciendo que se fusionen con dos o más células cercanas. Estas supercélulas, con grandes cuerpos celulares fusionados, son excelentes fábricas de virus». Hay que ver de lo que se entera uno.

Parece que algo se empieza a mover «El presidente de la Generalitat Valenciana, Ximo Puig, ha anunciado que reclamará oficialmente en el Consejo Interterritorial de Salud del Ministerio de Sanidad que el uso de la mascarilla deje de ser obligatorio en las playas y espacios naturales. Para el dirigente socialista, no tiene ningún sentido que se continúe imponiendo el empleo de la protección facial en estos lugares. La idea de Ximo Puig sería que la medida entrara en vigor a partir de julio. Con todo, se mantendría la obligatoriedad de llevar mascarilla en entornos urbanos y grandes ciudades por un hecho simbólico, porque el coronavirus no se ha ido y hemos de manifestar todos claramente que lo estamos combatiendo», en el fondo, lo que ha pedido es que se normalice lo que la mayoría estamos haciendo ya en playas y espacios naturales; supongo que a él le harán caso porque es de la cuerda, el problema es que el Ministerio de Sanidad no debería volver a caer en la ratonera de eliminar medidas como la de llevar mascarilla pero solo para las comunidades afines, correría el riesgo de que las restantes se lo tomen a mal y vuelvan a rebelarse.

Mientras que unos (políticos) piden eliminar la mascarilla en determinadas circunstancias, otros (científicos) piden que se extremen las medidas para evitar empeorar la situación, seguimos hablando idiomas distintos «la cardióloga Inmaculada Roldán lanzó una clara advertencia en el programa “la Sexta Noche”. A mí no me gusta ser agorera, pero la situación se va a complicar, aseguró. Va a haber eventos multitudinarios y vamos a tener fijo una quinta ola gorda con la población más joven metida en la UVI y hospitalizaciones, alertó. Además, Roldán recordó que convivir con el virus es convivir con la enfermedad y la mortalidad alta, por lo que insistió en la importancia de continuar con el proceso de vacunación, especialmente con las personas más vulnerables: Por favor, los mayores de 60 a 69 años tienen que vacunarse cuanto antes porque son los que tienen más riesgo, sin lugar a duda», ¡vaya por dios!, sin comerlo ni beberlo, mi grupo etario vuelve a estar en la diana del coronavirus. «En este sentido, el inmunólogo Alfredo Corell pidió extremar las precauciones: Los vacunados no tenemos un impermeable, solo estamos protegidos de tener una enfermedad grave, pero no de tener contagio y de transmitir»; de ser así y los vacunados no están protegidos, me gustaría saber dónde está la gracia de la vacunación ¿en que si pillamos el coronavirus puede que no nos muramos?

Agobiado por ampliar conocimientos sobre el tema me encuentro con un artículo de ABC que lo explica en pocas palabras «¿Por qué una persona vacunada de COVID-19 puede contagiar el virus? Una persona vacunada está protegida frente a la enfermedad, pero no frente al virus. Cuando nos contagiamos podemos ser portadores asintomáticos del SARS-Cov2 o enfermos COVID-19 y, en ambos casos, transmitir el virus a personas que podrán ser portadores o enfermar. Solo la inmunidad colectiva nos protege frente a la enfermedad y también frente al virus», nunca te acostarás sin saber una cosa más; lo que no sabemos es cuándo podremos volver a Madrid porque la obra sigue retrasada, ahora resulta que el proveedor no ha podido entregar todavía las puertas por falta de materiales en fábrica; he visto el correo del proveedor a los carpinteros y hablan de un retraso medio de entre 15 y 25 días, hasta que no sepamos la fecha en que se tramitó el pedido no podremos planificar la vuelta; es un fastidio que trastoca nuestros planes inmediatos, pero no queremos estresarnos más de la cuenta, esperaremos a ver qué nos dicen mañana y sí, mientras tanto, citan a Lola para la segunda dosis decidiremos qué hacer.

Vuelve Simón por su fueros, ahora ha soltado una perla relacionada con la edad más o menos provecta de los que mueren por coronavirus, para él no es lo mismo ocho que ochenta (según para qué) «la de este lunes es solo una de las meteduras de pata de Fernando Simón, director del Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias. El epidemiólogo ha sido la cara visible del ministerio con comparecencias casi a diario durante el primer año de pandemia y poco a poco ha ido acumulando desafortunadas declaraciones que se suman a sus predicciones erróneas sobre la evolución del coronavirus en España. “Me perdonarán las personas mayores porque esto es duro decirlo, pero no es lo mismo que fallezca una persona de 95 años a que fallezca una de 20”. Así se pronunció Simón en la rueda de prensa de ayer lunes. Aunque con estas palabras pretendía alertar del riesgo de que los jóvenes padezcan COVID grave, le salió el tiro por la culata y le llovieron las críticas en las que le tachaban de edadista», me gustaría que explicase por qué no es lo mismo, por ejemplo para sus afligidos deudos, aunque es obvio que una persona de 95 años ha vivido lo suficiente (menos para el nonagenario que siempre le parecerán pocos), pero 20 años apenas es un suspiro para el fallecido; el de 95 seguramente habrá dejado descendencia, mientras que el de 20 se ha saltado el orden natural y dejará a sus ascendientes destrozados; quitando estas evidencias todas las vidas son importantes, por mucho que para Simón no sean lo mismo; no quiero meterme demasiado con él porque no creo que haya querido hacer distinciones, simplemente se ha explicado fatal, pero es que no es la primera vez y no será la última porque se le mantiene en el puesto contra viento y marea.

En la tarde de ayer se reunión la Comisión de Salud Pública «Se esperaba que avanzase al menos el escenario idóneo para poder eliminar su uso en espacios abiertos, dada la presión de algunas comunidades, pero tampoco hubo respuesta. El lunes Fernando Simón se limitó a decir que estamos esperando el momento oportuno, será pronto, pero la fecha concreta no la podemos avanzar de ninguna manera», antes muerto que concretar alguna medida. Mientras se dan las condiciones para despojarnos de la mascarilla en lugares al aire libre, el ministerio ha dado luz verde a la vacunación de tres nuevos grupos etarios «En concreto, el número 11 albergará a los españoles de entre 30 y 39 años, mientras que el 12 hará lo propio con el tramo 20-29 y el 13 abarcará a los jóvenes y adolescentes de entre 12 y 19 primaveras», no sé lo que harán cuando los llamen, pero Teresa y Leo podrían ser inoculados este mismo verano antes de sus vacaciones, a ver si llegan a tiempo. Lo que va de mal en peor son las cifras, El Confidencial de hoy informa que «con los últimos datos facilitados por el ministerio, 21,7 millones de personas (el 45,8%) ya tienen inoculada al menos una dosis de la vacuna contra el coronavirus, y 13 millones (27,4%) ya tienen la pauta completa», pero en ABC las cifras son diferentes «13.007.371 (27.41%) ya han sido inmunizados y 8.496.627 (16.05%) han recibido al menos una dosis de las dos que tengan prescritas», es increíble que tantos meses después no podamos fiarnos de los datos numéricos; coinciden en los inmunizados (13 millones) pero el porcentaje del 27% indicaría que serían el 39,39% y no el 27,4%, hay que recordar que la población objetivo son 33 millones, no 47. La diferencia de 13,3 millones en el grupo de los que hemos recibido al menos una dosis es bestial, 21,7 contra 8,4, matemáticamente hablando, todo me hace suponer que a los inmunizados los cuentan dos veces; el ojo del amo engorda al caballo.

Sin embargo, lo que me ha preocupado es que, en opinión de la Comisión, lo aconsejable es que cada cual se vacune en su lugar de residencia y nos olvidemos de vacunarnos durante las vacaciones en otras comunidades que no sean las propias; más que preocuparme me despreocupa, ateniéndome a este criterio me olvido de vacunarme en Denia y me concentro en recibir la cita madrileña, creo que no me quedará otro remedio que viajar a Madrid si estoy en la playa a mediados de julio; algo que no está seguro del todo porque la obra se sigue retrasando (ayer no nos llegaron noticias sobre el pedido de las puertas) y además a finales de mes vendrán los padres de Leo a Madrid y queremos verlos y estar con ellos esos días; puede que lo razonable sería que después nos quedásemos en casa hasta que me citen, teniendo en cuenta que es muy probable que lo hagan para la semana del 12 al 16; verás como al final fallaré por poco mi previsión de hace tiempo, cuando vaticiné que me llamarían para mi cumpleaños. Paciencia y a esperar acontecimientos, mientras tanto a disfrutar de la vida todo lo que se pueda, que en la playa es mucho.

«Galicia, Andalucía, Cantabria y Valencia: las comunidades que sí que quieren vacunar a sus turistas. La Comisión de Salud Pública recomienda que los españoles reciban su dosis en su lugar de residencia», de todas formas quisiera agradecer públicamente al amado líder de los valencianos que esté a favor de atender a los desplazados, aunque sea un gesto inútil a efectos prácticos, incluso a los que procedemos de la meseta, al declarar «Somos un destino hospitalario y por eso defendemos nuestra posición de que cualquier ciudadano español pueda vacunarse en el lugar que sea», más allá de cuales sean sus deseos y que defienda lo que le parezca conveniente, estoy convencido de que no llevará la contraria al ministerio y mantendrá la disciplina de partido que se le imponga desde el Gobierno nacional, lógico hasta cierto punto porque cabrear a nuestro amado líder no le sale gratis a nadie.

En el tema de las mascarillas, el periódico Levante lo llama cubrebocas, también es partidario (mientras no contravenga órdenes superiores) de empezar a quitarnos la careta en determinados sitios «El grupo de expertos que se reúne periódicamente con el president de la Generalitat, Ximo Puig, se mostró ayer favorable a relajar el uso de la mascarilla en exteriores, como ya había sugerido el jefe del Consell de cara a la comisión interterritorial entre las comunidades y el Gobierno, donde la Comunitat Valenciana propondrá que el tapabocas deje de ser obligatorio en playas y espacios naturales porque es hora de dar nuevos pasos, ratificó ayer el jefe del Consell a través de sus redes sociales. Los especialistas recomiendan llevar la mascarilla en el bolsillo para usarla y protegerse siempre que, a pesar de estar en espacios abiertos, no se pueda mantener la distancia de seguridad por aglomeraciones o en conversaciones con otras personas, como posibles ejemplos», oye, a mí me parece que sería una medida la mar de razonable y espero que le hagan caso, de todas formas, como ya comenté no hace mucho, es lo que hacemos la mayoría en esta zona de la comunidad, sería normalizar lo que ya es habitual. Ayer mismo, salí a buscar a Lola que estaba paseando por la orilla y se me olvidó llevar el cubrebocas, desde casa a la playa no tenemos que pisar la calle para nada así que no me encontré con nadie por el barranquet asalvajado que separa la urbanización del arenal; hasta el encuentro con Lola me crucé con varios paseantes y ninguno la llevaba puesta, como mucho en la mano o en el brazo; parece que la medida se haya asumido por todos de forma libre y natural, estar en la playa todo el tiempo con la mascarilla puesta atenta contra el sentido común, aparte de ser muy molesta y perjudicar un moreno integral.

Para ir cerrando el debate sobre las mascarillas, nuestro amado líder ha dicho durante el Foro Empresarial España-Corea que «pronto en España no hará falta usar mascarillas en espacios exteriores, gracias al gran ritmo alcanzado en la vacunación, el cual en unos pocos días hará que el 15% de la población tenga ya pauta completa de vacuna», otro dato numérico que no sabe uno como interpretar, el 15% parece poco comparado con el 27,4% comentado anteriormente: me hubiera gustado ver la cara que habrá puesto el amado líder coreano del sur, Moon Jae-in, presidente de un país en el que sus pobladores utilizan mascarilla desde la dinastía Goryeo, lo mismo le han tenido que explicar que aquí somos más chulos que un ocho; posteriormente, nuestro amado líder «Ha reconocido que la COVID-19 ha supuesto un duro golpe para las economías de ambos países, pero también ha remarcado que las dos naciones comparten entre sus virtudes la de su capacidad para levantarse tras sufrir crisis relevantes como la de pandemia, que ha alcanzado dimensión mundial», esperemos que tras la crisis económica de la pandemia seamos capaces de recuperarnos de la crisis política actual (no digo que todo sea culpa suya pero, como presidente del Gobierno, forma parte importante de la ecuación) antes de que acabemos a tortas, que no puede considerarse como una de nuestras virtudes.

Como dijo Bismarck «España es el país más fuerte del mundo. Lleva siglos queriendo destruirse y todavía no lo ha conseguido». De todas formas no es de recibo la imprecisión cronológica de nuestro gobierno, si, con todo en contra, nuestro amado líder se atrevió a anunciar que el 18 de agosto estaría vacunada el 70% de la población, no se entiende que ahora responda con un «pronto» a la pregunta de cuando nos quitaremos la mascarilla; su ministra de Sanidad lo ha copiado al pie de la letra y lleva dos días respondiendo invariablemente «pronto» o «muy pronto» a las preguntas que le hace el periodismo patrio, ya sea sobre el final de las mascarillas o sobre cualquier otro tema; aunque, en realidad, debo reconocer que el «prontismo» lo puso de moda la propia ministra hace un par de meses, por lo que sería nuestro amado líder quien estuviera copiándola, copiar debe ser algo consustancial a su personalidad. Incluso yo he comentado varias veces que «pronto» dejaría de escribir este libro y no dejo de hacerlo; repasando lo escrito he visto que también Fernando Simón lo ha utilizado anteriormente, lo mismo la señora ministra influye en todos nosotros más de lo que nos gustaría reconocer.

Ayer recibió Lola un segundo SMS citándola para recibir la segunda dosis, esta vez sería en Móstoles, algo que no le ha gustado demasiado aunque no entiendo bien por qué, y nuevamente la ha aplazado para mejor ocasión debido al retraso en la obra domiciliaria que lleva camino de alargarse otra semana más debido a que las puertas no terminan de llegar; según le comentaron por teléfono cuando consultó, van a estar convocándola una semana tras otra hasta que acepte recibirla; de seguir todo igual volverán a citarla el jueves 24 y esa será la que definitivamente aceptará porque, con obra terminada o pendiente de terminar, tocaremos madera, volveremos a Madrid durante la próxima semana; ayer hizo un mes que llegamos a la playa y creo que hicimos bien en venirnos, pero ya va siendo hora de volver, solucionar lo que haya que solucionar, vacunarnos y esperar acontecimientos antes de regresar a la playa.

Hoy se han dado dos noticias que ¡por fin! tienen que ver con el final de la pandemia que todos intuimos y deseamos, la primera «En Francia ya se ven las caras. Los ciudadanos galos disfrutan en plena ola de calor de su primer día sin mascarillas y el domingo dirán adiós al toque de queda», dicen que la cara es el reflejo del alma y llevamos un año y pico ocultándola, ya iba siendo hora de presentarnos a cara descubierta; la segunda será del gusto del sector turístico porque podría evitar su ruina total de seguir con las prohibiciones «Reino Unido estudia eliminar la cuarentena para los turistas que vuelvan de España. El Ejecutivo plantea que los inmunizados con la pauta completa no tengan que permanecer aislados diez días tras sus vacaciones», supongo que tampoco los obligarán a hacerse tres PCR para volver a la normalidad (la que tengan en su isla); a ver si la medida se aprueba de una vez y vuelven a visitarnos, no lo digo por mí, me da igual lo que hagan o dejen de hacer, sino por un sector que los necesita para intentar recuperarse del batacazo que les ha supuesto la pandemia. Por lo demás, las prensa no está por la labor de informar sobre el coronavirus, la política ha tomado el relevo y solo se habla de los indultos a los sediciosos, del encaje de Cataluña con el resto de los españoles, de la Kitchen y de Rociíto Carrasco y sus prefabricados líos familiares, como si no hubiera otra cosa.

A estas alturas parece importar poco, pero durante meses fue vital conocer los datos de la pandemia, los he buscado para actualizar información y no resulta tan fácil, es como si escondiesen las cifras a propósito; en España el número de contagiados asciende a 3,75 millones de ciudadanos y los fallecidos han sido 80.634, situándonos en el puesto número 12 del ranquin mundial en ambos casos; por Comunidades Autónomas, Madrid ocuparía el primer lugar de la tabla con 726 mil contagiados y 15.393 fallecidos, estoy seguro de que no queremos liderar esta clasificación, pero es lo que, lamentablemente, dicen las cifras y toca asumirlas.

No sé si se debe a presiones del amado líder de los valencianos o que el Gobierno tiene acceso secreto, cosas de internet, a los comentarios que escribo en este libro, el caso es que esta mañana se ha desvelado el misterio, ya sabemos lo que nuestro amado líder quería decir con «pronto», lo ha anunciado en Barcelona durante una mini cumbre con Mario Draghi, presidente del consejo de ministros italiano, el equivalente transalpino a nuestra «cosa» ministerial. Esto ha dicho el nuestro «Sánchez anuncia el fin de la mascarilla en exteriores el próximo sábado, 26 de junio. Volveremos a disfrutar de la vida en la calle sin mascarilla. Nos acercamos a la normalidad a secas. Lo hacemos por los españoles, que han sido disciplinados todo este tiempo; por el gran trabajo de los sanitarios y el de tantas empresas y profesionales frente a la pandemia, a los que damos las gracias; y lo hacemos porque estamos cumpliendo punto por punto los hitos y objetivos que nos hemos marcado, ha expresado el presidente», de momento tiene que llevarlo a un Consejo Extraordinario de la Cosa (la nuestra) que se celebrará el jueves 24 e informar en el Congreso. Reconozco que me he llevado una buena alegría con el anuncio, como todos estoy deseando dejar atrás estos meses con el cubrebocas puesto, pero no me dejo engañar porque es un anuncio político que le viene al pelo para acallar voces discrepantes con la que está preparando con los indultos y no una decisión sanitaria; aunque todavía tendremos que llevar una de reserva en el bolsillo para su uso en interiores, todavía falta bastante para olvidarnos definitivamente de la mascarilla. Luego se ha venido arriba diciendo que «la recuperación va a ser poderosa, que España va a superar todas las previsiones y que los optimistas van a quedarse cortos», eso suponiendo que a estas alturas quede algún optimista irredento. Como no podía ser menos, algunas CC. AA. critican que la decisión haya sido unilateral, sin consensuar previamente con ellas y sin tener en cuenta el criterio del Consejo Interterritorial; para unas cosas se pide unanimidad y para otras que sean un trágala.

La Consejería de Sanidad madrileña ha vuelto a citar a Lola para la segunda dosis, como ayer pidió cambiar la fecha (le habían asignado el día 21 en Móstoles), le han enviado otro SMS citándola para el mismo día, a distinta hora y en Pavones; vamos a ver, señores de la consejería, que se trataba de cambiar la fecha no el lugar de inoculación, si la volvéis a citar para el mismo día, la respuesta no puede ser otra que volver a pedir cambio de fecha, en nuestra opinión parece fácil de entender. Esperaremos acontecimientos, lo más lógico y práctico, tras tres rechazos en la misma semana, sería que contactasen personalmente con ella como usuaria y acordasen un día que a ambas partes les venga bien.

Hoy nuestra nada lideresa ha dejado de ser presidenta en funciones para asumir el cargo con todas las de la ley; reunida la Asamblea de la CAM ha recibido los votos necesarios para seguir siendo nuestra amada lideresa los próximos dos años en lugar de cuatro; debido al adelantamiento electoral de primavera volveremos a entrar en campaña en 2023, resulta un tanto cansino tanto proceso electivo.

Se ha levantado un sábado nublado y gris, mientras estoy preparándome mentalmente para salir a correr, desde el 29 de marzo lo hago en días alternos, leo que ayer nuestro amado líder recibió la primera de sus dos dosis reglamentarias «Lo ha hecho público a través de su cuenta de Twitter: Hoy he recibido la primera dosis de la vacuna en el Hospital Puerta de Hierro. Gracias a todas/os los profesionales sanitarios que nos cuidáis a diario», para no gustarle Trump copia demasiado sus métodos tuiteros de información, se ve que funcionan. No han comentado qué vacuna le han puesto pero se supone, por su grupo de edad, que habrá sido la de Pfizer y que en 21 días recibirá la segunda dosis. Veremos qué efectos secundarios le ocasiona, lo mismo deja de anunciar cosas.

Se ve que hoy es un día de grandes noticias y me quedo a cuadros leyendo esta otra «La prometedora vacuna española contra el coronavirus ya tiene fecha. La vacuna española cada vez está más cerca. El virólogo y profesor de investigación del CSIC, Luis Enjuanes, junto a un grupo de 16 personas, trabaja en el fármaco intranasal, las vías por las que entra al organismo el coronavirus. Su principal característica es que las personas inoculadas no sólo estarán inmunizadas contra la COVID, sino que tampoco transmitirán la enfermedad. Esto es algo que no consigue ninguna de las vacunas que actualmente están aprobadas por la EMA y la FDA. La inmunidad de la creación española es inmunizante y autoamplificable, de forma que la cantidad de ARN que se inyecta se multiplica hasta 5.000 veces dentro del cuerpo. Supone un gran avance respecto a las opciones actuales para combatir el coronavirus. El proceso avanza correctamente y estará listo, en principio, para finales de 2022», a poco que se produzca un mínimo retraso nos plantaremos en 2023, no quiero dudar que será estupenda pero, probablemente, para entonces ya estaremos vacunados todos los españoles y españolas, o al menos el 70%. Mejor dejo de leer noticias y escribir y salgo a correr antes de que me caiga encima un chaparrón.

Hoy es el primer día del verano oficial «La época estival comienza en la madrugada del lunes, a las 05:32, horas y durará 93 días y 15 horas, con lo que finalizará el próximo 22 de septiembre», tamaña precisión debe causar asombro a nuestro Gobierno, más partidario de utilizar conceptos generales que números concretos; el caso es que ya estamos en verano, pero seguimos sin noticias pandémicas de relieve, la política sigue protagonizando los titulares; nuestro amado líder, por ejemplo, ha elegido este señalado acontecimiento para irse a Barcelona para anunciar a los catalanes, nada menos que en el Gran Teatro del Liceo, un escenario acorde con su megalomanía, que los indultos están al caer, sin importarle que los posibles indultados se muestren desafiantes con la gracia —no les ha hecho ninguna—, ni que una mayoría de españoles asistamos atónitos a la surrealista representación teatral orquestada por el guionista oficial del Reino, el señor Iván Redondo.

Así que he recorrido la prensa habitual sin encontrar nada reseñable, si acaso en La Razón tocan un poco el tema comentando que «Sanidad no tiene un plan para frenar la variante india», ni lo tiene ahora ni lo tuvo antes, recuerdo cuando Fernando Simón decía no hace tanto tiempo que la variante india, ahora llamada delta, no sería importante en España, pero las meteduras de pata de este señor han sido tantas y tan sorprendentes que cuesta recordarlas todas. «El reto ya no es solo vacunar a cuanta más gente mejor, sino inyectar las segundas dosis lo antes posible. Solo así se podrá contener el avance de las nuevas variantes del virus y seguir con el proceso de desescalada hasta llegar a la tan ansiada normalidad. Preocupa, sobre todo, el crecimiento de Delta, llamada así a la que procede de India, la B.1.617.2, no solo porque es más transmisible, sino también por su escape inmunitario con la primera inyección. Una sola no es suficiente», es la razón que esgrime la CAM para adelantar una semana la segunda dosis de AstraZeneca a los sesentones, aunque con Lola no terminan de enterarse y la han citado tres veces seguidas, ni que fuera San Pedro, para vacunarse precisamente hoy. Tenemos que volver a Madrid esta semana, justo cuando la variante Delta empieza a asomar la patita, entre otras cosas por culpa del coladero del aeropuerto de Barajas, y nos va a pillar con una sola dosis que, según parece, no inmuniza contra la B.1.617.2. Acabo de leer que también se está detectando en la Comunidad Valenciana, es decir que da igual dónde estemos porque empieza a surgir con fuerza por medio mundo aunque Sanidad no se quiera enterar, el Gobierno está volcado en los indultos cuando debería seguir volcado en la lucha contra el coronavirus.

Ayer decidimos darnos un respiro con la dieta, dimos cuenta de una paella de calamares y gambones que nos supo a gloria y por la tarde bajamos a pasear por Denia; estaba cantado que si pasábamos por delante de Miquel Gelater caeríamos en la tentación y así fue, nos tomamos una tarrina pequeña de helado cada uno, sentados en un banco de piedra de la Glorieta saboreando con delectación cada cucharada; después seguimos caminando y acabamos cenando en Les Monges dels Magazinos, esta mañana no hemos notado nada raro a la hora del pesaje, pero no hubiera importado demasiado por un día; cenamos una tapa compuesta por un figatell de sepia con cebolla caramelizada en salsas de espárragos y de mostaza y una cerveza Turia para acompañar, la tapa era pequeña pero nos la comimos despacito y guardando el silencio conventual que exigía el local (Las monjas) cuando no estábamos hablando con el encargado, de segundo unos champiñones a la plancha y a casa a rezar y cumplir la penitencia. Parece que no tenga mucho que ver con la pandemia, pero viene al caso porque nos llamó la atención que muchas personas habían decidido adelantar por su cuenta y riesgo una semana la caída de la mascarilla, durante la semana creo que va a ser una tónica general y es que el hartazgo de la mascarilla es mayúsculo y estamos todos deseando mandarla a paseo cuanto antes; la verdad es que, una vez que el Gobierno ha decidido eliminarla, a la gente nos parece que esperar una semana es perder el tiempo; si pudiera no me la volvería a poner en exteriores, desde luego no pienso lo mismo en otras circunstancias o en aglomeraciones en las que no tengo intención de participar; porque estamos de la mascarilla hasta el gorro y más allá.

¿Qué pasó con lo de vacunar a los turistas de otras regiones?, quedamos en que se abordaría en el Consejo Interterritorial que se sigue reuniendo cada semana para debatir sus cuitas, pero resulta que entre estas no está el tema en cuestión «la ministra de Sanidad, Carolina Darias, reconoció que se abordó el tema y que algunos consejeros de Salud autonómicos pidieron un protocolo común de actuación para vacunar a sus turistas. No obstante, Darias aclaró que no será posible tener listo este protocolo porque no existe consenso entre las comunidades ni siquiera para vacunar a españoles procedentes de otras regiones», lo cual equivale a que mejor me olvido de que me vacunen en Denia, a pesar de que Valencia es la única autonomía que ha vacunado a desplazados «Es la región pionera en la vacunación de visitantes, tanto nacionales como internacionales, para impulsar la temporada turística. Sus sanitarios ya han administrado alrededor de 100.000 dosis a personas desplazadas de otras comunidades o procedentes de fuera del país. A estos turistas se les ha facilitado una tarjeta de desplazado con un SIP provisional con una duración mínima de un mes y máxima de seis. Quienes solicitan su alta son incluidos en los listados del proceso de vacunación y citados para recibir su dosis al final de la lista del grupo de edad que les corresponda. Es necesario proteger a la población y alcanzar la inmunidad y para ello es necesario vacunar también a las personas que durante un tiempo se van a quedar en la Comunidad Valenciana, ya que se trata de una zona turística y con gran afluencia de población durante la época estival, argumentan desde la Generalitat», me gustaría saber la proporción de vacunados por nacionalidad, me jugaría algo a que en su mayoría son extranjeros. Llámalo intuición.

Una de las autonomías que se niegan a vacunar a foráneos es la de Euskadi, desconozco sus argumentos y tampoco me importan, a pesar de lo cual su amado líder mira para otro lado y tolera que los suyos lo intenten fuera de la comunidad «La esperanza de cientos de veinteañeros y treintañeros vascos de inmunizarse antes de tiempo en ciudades fronterizas del sur de Francia, como Biarritz, Hendaia, Hossegor o Baiona ha quedado en el aire. París ha dado la orden de que se empiece a pedir permisos de residencia, de trabajo o la tarjeta sanitaria francesa a quienes acudían ayer en busca de su vacuna para la COVID», es como si les hubiera salido el tiro por la culata, «Dependiendo de la localidad que se eligiera, la vacuna será gratis o de pago (unos 20 euros), y además, se podía elegir con qué suero inocularse. Parece que las últimas en saberlo fueron las autoridades sanitarias de la región, cuya titular de Sanidad se mostraba ayer completamente sorprendida de esta práctica de la que, según declaró en una entrevista a Onda Vasca, las autoridades galas no nos han informado en ningún momento. La decisión de vacunarse en Francia es completamente respetable, pero nos sorprende mucho que el Gobierno francés no nos haya dicho que está ofreciendo esta posibilidad a ciudadanos españoles, señalaba Gotzone Sagardui», ¡ay, Gotzone!, me parece que vives en la mahatsondoa (vulgo, la parra).

Hoy, tras la bochornosa bajada de pantalones ante el distinguido público del Gran Teatro del Liceo, es el día en que nuestro amado líder indultará a los nueve políticos presos condenados por el Tribunal Supremo, por delitos de sedición y malversación de caudales públicos y estos abandonarán Lledoners proclamando que volverán a hacerlo, yo me pregunto ¿volver a hacer, qué?, según ellos no hicieron nada y fueron injustamente tratados por el alto tribunal invasor español que los juzgó; una vez que sean liberados y repuestos del susto, veremos qué pasa con los fugados de la justicia en distintos países; es de suponer que, si son mínimamente coherentes con la concordia que nuestro amado líder reclamaba ayer mismo desde el escenario teatral montado para su mayor gloria en la Rambla barcelonesa, la medida de gracia se extenderá a continuación a todos ellos, especial y dolorosamente al señor del flequillo a lo beatle que malvive en su lujoso chalé de Waterloo, y podrán regresar impunemente a España (bueno, a Catalunya is not Spain según ellos) libres de polvo y paja y con los bolsillos preparados para seguir malversando, dispuestos a volver a hacerlo. Pero no hay problema, que nadie sufra por ello, todos a una los ministros de la «cosa» han declarado que, si lo vuelven a hacer, todo el peso de la ley caerá sobre ellos, suena a chiste malo. Hablar de leyes a estas alturas es una burla con todas las de la ley. El llamado procès nos ha salido carísimo a todos los españoles, mientras que a los sediciosos les va a salir gratis, ¡nunca te lo perdonaré, Manuela Carmena! Y todo esto lo han conseguido los independentistas de ERC con 13 diputados en el Congreso, el día que consigan 14 nos invadirán y obligarán a hacernos socios del Barça, que dios nos pille confesados, ya me veo cantando a voz en grito en el Bernabéu, en el Metropolitano o en Vallecas «Tot el camp, és un clam, som la gent blaugrana, tant se val d’on venim, si del sud o del nord, ara estem d’acord, estem d’acord, una bandera ens agermana, blaugrana al vent, un crit valent, tenim un nom el sap tothom, BARÇA BARÇA BAAAAARÇA!» Nuestro amado líder estará contento, debe creerse el nuevo Mesías redivivo que ha venido para salvarnos del fuego eterno. Que tenga cuidado no vaya a correr la misma suerte que el original, pero esta vez que no resucite por favor, porque este señor es capaz de hacerlo con tal de seguir anunciando cosas.

Siento el giro político que estoy tomando, pero es que apenas hay noticias sobre la pandemia y yo tengo el mono de escribir a diario sobre algo, de lo que sea; seguro que alguien se me podrá cabrear leyendo estos pensamientos, solo espero que sean tan indulgentes conmigo como Sánchez está siendo con los sediciosos; como ellos, no voy a pedir perdón y reconozco que o mucho me equivoco o lo volveré a hacer. Al final acabó el consejo de la «cosa» y, según estaba previsto, nuestro amado líder pronunció unas sentidas palabras desde la escalinata de acceso al palacio de la Moncloa. Por más que quiero entenderlo, ser razonable y no entrar al trapo, no me entra en la cabeza la decisión de Pedro Sánchez; reconozco que tiene legitimidad para hacerlo en su condición de presidente, pero me parece una cagada de marca mayor que no comparto en absoluto, aunque tampoco puedo saber si la medida de gracia será realmente efectiva; envalentonados por los indultos, los independentistas ahora quieren más, amnistía y referéndum de autodeterminación, lo de siempre; mal vamos por ese camino salvo que se aplique nuestra Constitución que tiene previstos los mecanismos necesarios para ello, todo lo que sea saltarse ese paso debería cortarse de raíz y sin nuevos indultos. Dicho lo cual, no volveré a dedicarle más tiempo a este episodio salvo que no pueda contenerme cuando aparezca en Barcelona el del flequillo en olor de multitudes, abrazado a los que sí han estado en la cárcel (aunque sea poco tiempo), no como él, que a las primeras de cambio salió corriendo por patas de Catalonia is not Spain escondido en el maletero de un coche camuflado, cuando no hacía falta tanta teatralidad porque nadie lo iba a detener en su precipitada huida; seguramente el gobierno de entonces, que gestionó lamentablemente todo lo que ocurrió en aquellos días, pensó que «a enemigo que huye, puente de plata» y no le hubieran puesto ninguna pega, pero se ve que quiso disfrazar de épica lo que en realidad fue una retirada en desbandada, deshonrosa, dejando a sus compinches de sedición a los pies de los caballos, un valiente de libro.

Esta mañana he visto en una entrevista de Antena 3 a Quique Bassat, pediatra y epidemiólogo de prestigio como no podía ser menos, en la que ha comentado «Ante el avance de la cepa Delta, la variante india, el grupo con más riesgo ante esta nueva situación será el grupo entre 60 y 70 años que no han recibido la segunda dosis de la vacuna contra el coronavirus. Son los que están a mayor riesgo de enfermar gravemente y el ejemplo de lo que está pasando en Gran Bretaña es muy ilustrativo. Allí hay varios casos de personas que están enfermando que solo habían recibido una dosis. Por eso lo que tenemos es que avanzar en la administración de esa segunda dosis, insiste. Debería ser nuestra prioridad absoluta acelerar la segunda dosis en este grupo de edad y así asegurarnos que las consecuencias del contagio no serán graves», al escucharlo me ha entrado un poco de canguelo, tanto Lola como yo estamos en ese grupo de riesgo y estamos a punto de volver a Madrid que se está convirtiendo en la capital Delta de España. Venga, señores de la Consejería de Sanidad, ya estáis tardando en citarnos a los sexagenarios (no confundir con el sexo de los geranios) con una sola dosis para terminar la inmunización, a lo mejor no es suficiente con adelantar de doce a once semanas el plazo entre la primera y la segunda; a mí me vendría de cine que fueran diez semanas porque así volvería a la playa inmunizado, teniendo en cuenta que recibí la primera el uno de mayo, el diez de julio se cumplirán exactamente setenta días; no os hagáis de rogar y tirad para adelante, y en el caso de Lola ya os vale, no hay forma de que entendáis que quiere vacunarse la semana que viene, a ver si entre hoy y mañana recibe la nueva cita y puede confirmarla de una vez. Haced caso a Quique Bassat y vacunadnos a todos antes de que sea tarde.

No había comentado nada sobre mi amigo Luis porque a lo mejor no le gusta que lo haga, pero este viernes se someterá a una HIPEC, un novedoso procedimiento de quimioterapia intraperitoneal hipertérmica. La palabra quimioterapia significa tratamiento con sustancias químicas poderosas para eliminar del cuerpo a las células cancerosas de rápido crecimiento; la palabra intraperitoneal significa dentro de la cavidad abdominal, la cual está revestida por una membrana llamada peritoneo; y la palabra hipertérmica significa tibio o caliente. Ante el descubrimiento de este nuevo problema, tras haber superado un cáncer de colon, en el Ramón y Cajal, pidió segunda opinión en la MD Anderson de Madrid, dónde le hablaron de una intervención quirúrgica delicadísima para intentar eliminar las células cancerosas en el peritoneo, pero tras el último TAC los médicos creen que no se daban las condiciones y han decidido no operarlo y aplicarle la HIPEC para reducir el número de células afectadas, si lo consiguen puede que se planteen la intervención más adelante; todos los que le queremos estamos pendientes de su evolución y esperamos que acabe superando la enfermedad; hemos compartido muchas vivencias desde que nos conocimos a primeros de junio de 1975, no solo en el aspecto familiar y personal sino también en lo laboral; para mí es como un hermano y sufro viendo por lo que está pasando, confío en su fuerza para salir adelante ¡vamos, Luis!

Esta tarde hemos tenido dos buenas noticias, la primera es que han vuelto a citar a Lola para la segunda dosis, esta vez han acertado con el día, será el lunes 28 por la mañana en el Centro de Salud de Hacienda de Pavones, a tan solo doce minutos en coche desde casa; la segunda es que el viernes llegarán por fin las puertas, es probable que las instalen durante el fin de semana, pero al menos eliminamos la incertidumbre de estas semanas, en cualquier caso el sábado viajaremos a Madrid y ya veremos dónde terminamos durmiendo, lo mismo tenemos que hacerlo en casa de Teresa y Leo, pero solo como última opción.

Otro año más que no se podrán celebrar las hogueras de la noche de San Juan, que son esta misma noche, por culpa de la pandemia; las playas de la Comunidad Valenciana permanecerán cerradas y vigiladas por la policía desde las siete de la tarde a las seis de la madrugada; un fastidio más a sumar a todos los que llevamos, la noche de San Juan con sus hogueras y cena sobre la arena es una de mis fiestas preferidas, a pesar de que últimamente me molestaba el mal ambiente que se ha ido generando año tras año, más que una fiesta popular la juventud más bulliciosa ha convertido las playas en botellones masivos, para eso casi es mejor que no se celebren.

En cuanto a la pandemia, ahora ha aparecido una nueva variante de Delta a la que han llamado Delta Plus que es mucho más contagiosa que la normal, según informa La Razón «Europa avisa: la variante india provocará en agosto una ola como la de otoño. El ritmo de vacunación avanza como un tiro, le gusta decir a la ministra de Sanidad, Carolina Darias. Eso ha permitido que se pueda relajar el uso de la mascarilla y que se vayan recuperando parcelas de normalidad. La mayoría de las comunidades ya tienen las discotecas abiertas y en los aeropuertos y estaciones de tren el trasiego es tal que parece que el virus SARS-CoV-2 se ha esfumado. Pero nada más lejos de la realidad», pues estamos listos, esperemos que a la ministra sustituta no le salga el tiro por la culata, como le pasó a Simón y más tarde a Gotzone, la consejera vasca de Sanidad.

Volviendo a la Nit del Foc, en todas partes se ha cumplido la prohibición excepto en Barcelona; en la playa de la Barceloneta se reunieron miles de personas sin medidas de ningún tipo, bailando, bebiendo, haciendo fogatas y tirando cohetes durante horas ante las impotentes barbas de los Mossos d’Esquadra que se limitaron a mirar; los cachondos de TVE han dicho que todo eso se acabó a las seis de la mañana, cuando la eficiente policía catalana desalojó las playas, a ver si es que la gente estaba cansada de tanta fiesta y se fueron a descansar sin necesidad de que nadie los echase de allí. Se ve que con esta gente no van las normas que nos imponen a los demás, evidentemente la razón hay que buscarla en unas autoridades que no han puesto medios para impedir semejantes concentraciones, antes que en un supuesto espíritu rebelde de los catalanes y sus visitantes noctámbulos. Una vergüenza más.

Hoy solo se habla del Consejo Extraordinario de la «Cosa» que se celebrará, si el tiempo y la autoridad no lo impiden, esta tarde para aprobar un decreto ley que nos eximirá de llevar la mascarilla en exteriores a partir de las cero horas del sábado; he visto a la ministra vestida de color pistacho informando, con su voz suave y melodiosa, sobre los casos en los que nos la podremos quitar o tendremos que llevarla, paso de comentarlos porque cuando leas esto no tendrá importancia, pero nos lo vende como un éxito de su gestión, que es una medida avalada por los expertos, los suyos, muy demandada por la ciudadanía; los ciudadanos demandamos cosas que ni siquiera imaginamos, como por ejemplo indultar a los sediciosos, quitarnos o ponernos la mascarilla y cosas así, todas muy demandadas que el Gobierno, que nos escucha y quiere responder a nuestras demandas, concede enseguida. Como dice la ministra, tendremos que ir por la vida con una mascarilla de quita y pon en el bolsillo y decidir sobre la marcha si toca ponérsela o quitársela, va a ser un lío, como ya lo fue el año pasado cuando nos obligaron a ponérnoslas tras asegurar que no eran necesarias, otra acción que fue muy demandada por la ciudadanía; tardaremos mucho tiempo en olvidar la pandemia, pero siempre nos quedarán estas cosillas para recordarla en el futuro y echarnos unas risas.

Los únicos que no están de acuerdo con la abolición parcial de las mascarillas son los fabricantes de mascarillas, por razones obvias piensan que el deshabillé llega demasiado pronto para sus cuentas de resultados y creen que el Gobierno debería considerarlas complemento obligatorio del vestir hasta que las ranas críen pelo; podrían proponer un eslogan como el que un avispado fabricante de sombreros, de una sastrería de la calle Montera nº 6 cercana a la Puerta del Sol, que en los años 40 utilizó con éxito evidente e inmediato para aumentar sus ventas «los rojos no usan sombrero», ahora habría que darle un par de vueltas a la frase para no herir susceptibilidades progresistas, no sé, podría ser algo del tipo «los fachas no usan mascarilla» que sería muy del gusto de nuestro amado líder, ya que así podría seguir utilizándolas indefinidamente para ocultarnos su cara de cemento. En cuanto me lean de tapadillo los fabricantes de mascarillas que se hayan forrado gracias a la pandemia, seguro que me copian la idea y se hacen de oro macizo, pero yo, que soy una persona desprendida y carente de instinto pesetero, amablemente les cedo mi frase para su explotación comercial. Hablando del famoso sombrerero, resulta que era abuelo de Nacho, un amigo de los Paquetes que ahora mora por Inglaterra y el otro día nos lo contaba por WhatsApp, de lo que se entera uno cuando permanece atento.

Ahora lo que interesa es saber cuándo nos la podremos quitar también en interiores, sobre este punto hay tantas opiniones como cabezas; dicen que tardaremos meses y que no se conseguirá mientras no desaparezca la COVID de nuestras vidas; entra en lo posible que en ciertos ambientes, como en centros sanitarios, colegios y sitios parecidos se imponga el uso de mascarillas pero nunca se sabe, tendremos que demandárselo al Gobierno por el conducto reglamentario para que nos hagan caso; los expertos de la Sociedad Española de Epidemiología, conscientes de que cuando pase la pandemia no nos vamos a acordar de ellos, se han puesto a pensar «Antes de la pandemia, la única referencia a un comportamiento de este tipo estaba en los países asiáticos, donde mucha gente iba con mascarilla incluso en el metro. Cuando te explicaban que se las ponían para no contagiar a otros porque estaban constipados, pensabas que aquí eso era absolutamente impensable, pero creo que a partir de ahora habrá cierta aceptación y que vamos a ver este tipo de situaciones con más frecuencia, opina. En ese sentido, hay que tener en cuenta que ese manera de actuar a ellos tampoco les surgió de la nada, sino porque han vivido otras circunstancias», en fin, que tenemos debate a la vista «Cambiar ciertas actitudes arraigadas socialmente es muy complejo. Nosotros no tenemos esa conciencia, porque nuestro sistema es diferente, y no la vamos a tener porque hayamos vivido el problema del COVID durante un año, los comportamientos sociales tardan mucho más en calar», menudo pesimista está hecho Manuel Franco, portavoz de la Sociedad Española de Salud Pública y Administración Sanitaria, eso lo conseguiremos con la gorra, por no decir con el sombrero, en cuanto los ciudadanos se lo demandemos al Gobierno de nuestro amado líder.

Esta tarde hemos recibido la confirmación, han llegado las puertas y los carpinteros intentarán instalarlas entre mañana y el sábado, por lo que hemos decidido viajar el sábado temprano con idea de llegar a destino antes de comer para coincidir con ellos y que nos informen de primera mano; el lunes, después de la vacunación de Lola, revisaremos con Santi el estado detallado de las obras, tomaremos las decisiones que haya que tomar y cumpliremos con nuestra parte, que no es otra que liquidar el pago y volver a colocar todo en su sitio; en total han sido seis semanas laborales del tirón, cuando pensábamos que serían dos o tres como mucho; hicimos muy bien en venirnos a la playa porque la espera ha sido más llevadera, de habernos quedado en Madrid hubiera sido todo más complicado, ojos que no ven…

Seguimos con las contradicciones, contraindicaciones o con lo que haga falta para añadir confusión a todo lo que tenga que ver con la pandemia; la caída de la mascarilla ya es agua pasada incluso antes de entrar en vigor esta medianoche, ayer lo aprobaron en el Consejo Extraordinario de la «cosa» y fue el minuto de gloria (más bien toda la tarde dando la matraca) de la ministra Carolina anunciando que por fin vamos a volver a ver nuestras sonrisas, hemos vuelto a los tiempos en que no fueron obligatorias, ni necesarias según Simón, y por doquier surgen los intérpretes de lo publicado en el BOE, dónde nos las podremos quitar, dónde nos las tendremos que poner, las excepciones… es como volver a vivir lo de entonces, una pesadez supina e insoportable, pero se ve que no hemos aprendido mucho tras un año con ellas puestas. Y ahora se suman estas dos noticias que pueden leerse, una al lado de la otra, en La Razón «El Gobierno de Boris Johnson incluyó ayer a Baleares en la lista verde del sistema semáforo con el que opera para los viajes internacionales. A partir de las 4.00 de la madrugada del miércoles, todos los pasajeros que regresen al Reino Unido procedentes de las islas no tendrán que hacer cuarentena» que sería la de cal, y ahora la de arena «Sanidad recomienda anular los viajes de fin de curso a Mallorca ante los últimos brotes detectados. Casi un millar de contagios entre estudiantes de varias comunidades en un macrobrote tras los viajes de fin de estudios a la isla balear», hagan juego señoras y señores, justo cuando los ingleses levantan la prohibición de visitar Baleares a los súbditos de Su Majestad, Sanidad contraataca pidiendo a los estudiantes que no vayan a Mallorca a celebrar sus botellones porque pueden ponerse malitos, si esto no es crear confusión ya me dirás qué otra cosa puede ser.

El Consejo Interterritorial aprobó el miércoles un «Protocolo para la valoración de la incapacidad de hecho» con recomendaciones para ayudar a los médicos responsables de los pacientes a valorar la situación de incapacidad de hecho. Estamos hablando de la Ley de Eutanasia que entra hoy en vigor. «Podrán solicitar ayuda para morir personas mayores de edad con una enfermedad grave e incurable y que padezcan un sufrimiento constante e intolerable», no quiero opinar ni hacer bromas sobre algo tan serio, pero me preocupa que sea precisamente en el seno del Consejo Interterritorial dónde se haya aprobado el protocolo a seguir; teniendo en cuenta como han gestionado algunas actuaciones durante la pandemia, no puede esperarse que acierten en esto; si aparecen, que aparecerán, lagunas legales y médicas, se escudarán en la opinión de los expertos o en órdenes directas de la ministra, pero poco derecho moral les asiste viendo lo que son capaces de aprobar. Conste que no estoy a favor ni en contra de la ley, pero viendo actuaciones como la de los indultos a los sediciosos, estoy seguro de que cuando les interese entrará a funcionar el conocido «hecha la ley, hecha la trampa».

«La prestación de ayuda para morir, incluida en el Sistema Nacional de Salud, prevé que se pueda producir de dos modos: bien mediante la administración directa al paciente de una sustancia por parte de un profesional sanitario, o bien mediante la prescripción o suministro de una sustancia, de manera que el paciente se la pueda auto administrar, para causar su propia muerte», para una mente sencilla como la mía, resulta cuando menos paradójico que la explicación de esta forma de provocar la muerte se esté desarrollando en un documento entre el Ministerio de Sanidad y las comunidades autónomas bajo el título de «Manual de buenas prácticas». De modo que la ministra de las mascarillas y la sonrisa recuperada, se dedica en sus ratos libres a determinar cómo debe aplicarse la eutanasia, casi mejor que se ponga la mascarilla evitándonos el mal trago de ver su sonrisa de hiena, o mejor que se la ponga de cuerpo entero. Insisto, no estoy a favor ni en contra de la ley, de hecho es algo que nunca me he planteado, puede que por desconocimiento del dolor ajeno que en cualquier momento puede convertirse en propio, pero puedo comprender que cada persona es un mundo.

Desde ahora y hasta que ponga punto final al libro llamaré sor Sonrisa a la ministra de Sanidad, anteriormente conocida como la ministra sustituta; recuerdo que hablé de ella, de la monja original, en algún libro anterior a raíz de alguna crítica ácida a Echenique, nique, nique, s'en allait tout simplement, routier, pauvre et chantant… pero ahora el mote le viene al pelo a la señora ministra; a través de ella y sus alegres noticias portadas del telediario de la 1 (vuelta de los aficionados a los estadios de fútbol, bajada del IVA de la electricidad durante unos meses, fuera mascarillas, viva la concordia), se sirve el Gobierno para tapar la cagada de los indultos, muy grande y oscura tendría que ser la mascarilla (no la plasta) para ocultarlos pero, mientras tanto, cantemos todos juntos en unión «¡que buenos son los hermanos escolapios, que buenos son que nos llevan de excursión, chimpón!» sin preocuparnos de nada más porque sor Sonrisa, hecha ministra, se encargará de dirigir el coro de alabanzas para salvarnos de todo mal, siempre con una expresión de gozo y felicidad por bandera. Lo que hay que ver, oír y tragar. Y cuantas risas tendremos que sofocar cuando nuestro amado líder la ponga de patitas en la calle en agradecimiento a los servicios prestados a la patria.

Estaba dispuesto a no machacar demasiado a sor Sonrisa, pero ha llegado el doctor Carballo a echar más leña al fuego, en 20 minutos se ha despachado a gusto contra ella «En el programa de La Sexta de anoche criticó las palabras de la ministra de Sanidad sobre la retirada de las mascarillas en el exterior. Darias había dicho esta semana que las mascarillas iban a dejar paso “a las sonrisas", palabras que a Carballo no le parecieron apropiadas. "En España somos especialistas en vender la piel del oso antes de cazarlo", dijo el médico», como le debió parecer poco y le pagan para que hable por esa boquita,  continuó al ataque «Nuestro objetivo eran 50, pero cuando hemos llegado a 100 hemos quitado el estado de alarma, y hemos permitido la entrada de británicos donde hay variante delta sin ningún control. Me gustaría saber qué sonrisa dice la ministra que tenemos. No sé si es la de los 130.000 muertos que han quedado, el 12% de gente que vemos en los hospitales con COVID persistente, el 40% de sanitarios con depresión y ansiedad... Me gustaría saber qué sonrisa es esa. Quitamos una de las medidas más solidarias que teníamos. Nos poníamos las mascarillas para proteger a los demás», lo del número de fallecidos puede que sea una exageración por su parte pero tampoco lo descarto, aunque oficialmente vayamos por 80.779 es un número en el que no se ponen de acuerdo las autoridades. Puede que sea el secreto mejor guardado de la pandemia y hasta dentro de muchos años no nos contarán la verdad.

Ayer llegamos a Madrid, tuvimos un viaje tranquilo y sin incidencias aunque en dirección a Levante había bastante tráfico, se suponía que entre los que salían de fin de semana y los que se iban de vacaciones, la ciudad estaría vacía pero no puedo confirmarlo porque apenas hemos salido de casa; entre barrer, fregar, recolocar, limpiar y ordenar no hemos tenido tiempo para darnos una vuelta, excepto el sábado que tuvimos que comer en la Cruz Blanca porque no teníamos nada y luego pasar por La Plaza para comprar suministros comestibles; por la tarde vino Teresa a saludarnos, ver el resultado de la obra e invitarnos a estar en su casa, pero preferimos quedarnos en la nuestra una vez acondicionados el dormitorio y el cuarto de baño. Nos ha gustado mucho como ha quedado la casa, cuesta meterse en obras pero al haber estado en la playa no hemos sufrido los inconvenientes y la verdad es que necesitaba un buen repaso; incluso hemos hablado con Santi para que vaya planificando la reforma integral de la cocina en otoño o invierno, porque se le nota el paso de los años y necesita un repaso en profundidad; una vez metidos en harina es mejor no dejar pasar mucho tiempo porque las obras generan mucho estrés y se te quitan las ganas.

Ahora ha aparecido una nueva variante del SARS-CoV-2 que parece mucho peor que todas las precedentes, más contagiosa y capaz de evadir la acción de las vacunas actuales; siguiendo el orden griego establecido por la OMS, le ha correspondido a la nueva variante el honor de llamarse Lambda, cuyo nombre científico es C.37, ni que fuera un robot, y proviene de Perú, país donde el 90,6% de los nuevos contagios se debe a esta cepa; he leído que en España ya se han dado 44 casos y que supondrá un 90% de los casos de coronavirus en la Unión Europea a finales de agosto. Estoy esperando a ver qué tienen que decir sor Sonrisa y Fernando Simón al respecto; de Delta ya dijo este prodigio de la ciencia que en España no sería dominante y estamos en camino de que lo sea, si no lo es ya. Leo con sorpresa que no es ninguna novedad, los científicos tienen en estudio todas estas «Epsilon (B.1.427/B.1.429, surgida en marzo de 2020 en EE UU), Zeta (P.2, detectada en abril de este año en Brasil), Eta (B.1.525, identificada en varios países desde el pasado diciembre), Theta (P.3, surgida en enero en Filipinas), Iota (B.1.526, detectada en EE UU en noviembre de 2020), Kappa (B.1.617.1, original de India e identificada en octubre de 2020)», debo reconocer que me he quedado a cuadros porque es la primera noticia que tengo; a este paso acabarán con el alfabeto griego y tendrán que utilizar el jemer, idioma oficial de Camboya, cuyo alfabeto es el más largo del mundo con 72 letras de las que 32 son vocales; que no cunda el pánico, salvo que los coronavirus se multipliquen por infinito aún quedan unos cuantos alfabetos por utilizar; lo ideal para la salud mundial hubiera sido que bastase con el alfabeto rotocas que se habla en la isla de Bougainville (Nueva Guinea) o la lengua hawaiana que solamente contienen 12 letras. Mira, en hawaiano sé decir «aloha» que se puede utilizar para decir hola y adiós (una especie de dos en uno), como ocurre con el comodín italiano, ciao.

Ahora que para noticia impactante, y algo morbosa, la del ministro británico de Sanidad, Matt Hancock, quien ha tenido que dimitir por liarse con una de sus ayudantes, la guapa millonaria consorte Gina Coladangelo cuyo apellido debería ser Coladidiavolo por haber tentado al señor ministro; nosotros, sin embargo, no producimos este tipo de noticias, aquí el ministro Illa, ¿os acordáis de uno que se llamaba así?, dimitió a petición de nuestro amado líder para volver a Cataluña para ser un presidente fallido y su sustituta pronto será pasada por la piedra en la siguiente remodelación del Gobierno, pero no en el sentido bíblico del término sino por poner buena cara al mal tiempo; deberíamos aprender de los escándalos sexuales de los británicos, ha habido unos cuantos cuernos matrimoniales durante la pandemia, algunos de los cuales he reflejado en estos libros, que son mucho más interesantes que las dimisiones rutinarias, funcionariales; el debate a favor y en contra estaría a la orden del día en todas partes, pero nuestros políticos, también en el plano erótico (del poder), parecen aburridos y carentes de interés. Con excepciones, ahora que me acuerdo puede que la posible relación sentimental de Pablo Iglesias con Lilith Verstrynge, la hija del ideólogo de Podemos (Jorge) haga cumplir la regla; según Vozpopuli «La que fuera asesora de Pablo Iglesias en su etapa como vicepresidente del Gobierno de España, iba en el puesto 14 de la lista de candidatos de Podemos a la Comunidad de Madrid. El partido morado sólo sacó 10 escaños, por lo que Lilith Verstrynge se quedó sin tres cosas de golpe: sin puesto en el Gobierno de la Comunidad, sin trabajo como asesora (tras haber renunciado a él para ir en las listas) y sin Pablo Iglesias, ya que decidió dejar la política tras la victoria de Ayuso. Cuando las cosas con Irene Montero no andaban del todo bien, fuentes del entorno confirmaron que el ex de Podemos quería que la madre de sus hijos se presentara a las elecciones de la Comunidad de Madrid, pero ella dijo que no, lo que abrió una brecha en el terreno laboral entre ambos. Esta animadversión en la política se trasladó, como siempre ocurre, al hogar de ambos, donde él parece no contar mucho con ella, ni antes ni ahora. Lilith podría haberlo dejado en la estacada tras el escándalo sobre su relación, pero no lo hizo», no da juego suficiente, ni siquiera se ha podido demostrar que don Juan Iglesias haya cambiado a su chica por otra más joven, aunque experiencia tiene.

A algunos estudiantes que se fueron de viaje de fin de curso a Mallorca les ha salido cara la odisea, la amada lideresa de Baleares, Francina Armegol, tiene a la policía trabajando a destajo; esto publica La Razón sobre los estudiantes mientras sus familiares andan con la mosca tras la oreja «Nos tienen secuestrados. Ya son más de 800 los positivos vinculados al macrobrote de Mallorca y más de 600 permanecen aislados en el llamado hotel Covid. Muchos denuncian que ya tienen el resultado negativo de la PCR y no los dejan salir», lo mismo se les quitan las ganas de volver a irse de juerga sin respetar las medidas de seguridad COVID; el caso es que los contagios se multiplican, ya van por encima de 1.200 y afectan a 11 comunidades autónomas, de las que Madrid se lleva la palma con cerca de 500; no solo aportamos mucho al producto interior bruto sino a cualquier problema que aparezca en el horizonte, además la prensa sigue en su campaña antimadrileña y aprovechan cualquier ocasión para meternos el dedo por el ojo.

Ayer mi padre hubiera cumplido 111 años si no hubiera tenido la mala idea de morirse hace 59, el cáncer es una enfermedad tan terrible como pueda serlo la COVID o peor, pero afortunadamente se avanza en la lucha constante contra ella; aunque haya perdido protagonismo mediático, sigue ocasionando dolor y pérdida desde el principio de los tiempos.

Esta mañana hemos ido a Pavones a por la segunda dosis de Lola, hemos utilizado transporte público de puerta a puerta, la cola de sufridos sexagenarios impresionaba porque daba la vuelta completa al Centro de Salud, pero no quedaba otra que esperar a pleno sol, buscando la sombra protectora de los árboles; tras una hora de plantón y los quince minutos del acto del pinchazo, volvimos a casa igual que habíamos llegado; de momento no parece que tenga reacción a la vacuna, probablemente será esta tarde como con la primera dosis, en unos quince días habrá alcanzado la inmunización y podrá vivir más tranquila aunque deba seguir tomando precauciones porque, aunque no pueda enfermar, podría seguir siendo portadora del coronavirus y contagiárselo a otras personas. Me quedo solo ante el peligro, espero que me citen durante la semana que viene y algo me dice que será el martes 13 de julio, menos mal que no soy supersticioso al cien por cien aunque no puedo dejar de pensar en el refrán, me tranquiliza que solamente habla de casarse o embarcarse, no dice nade de vacunarse. Lograda la supervivencia al virus, tocaremos madera, nuestro siguiente objetivo será obtener el carné verde digital europeo, o como se llame en este momento, y tal parece que ya lo tenemos al alcance de la mano, para poder viajar si se tercia en cuanto el amado líder de los norteamericanos, Joe Biden, y el amado líder japonés, Yoshihide Suga, levanten las restricciones impuestas a los europeos; nuestra idea es viajar a ambos países en cuanto sea posible, o se dan prisa en autorizarnos la entrada o nos quedaremos sin un chavo para los billetes; tras la obra de primavera recién terminada ya estamos planificando reformar la cocina en otoño/invierno para dejar el piso como nuevo y cambiar este verano la bañera en Denia por una ducha moderna, si Vivaldi levantase la cabeza sonreiría con nuestros planes de reforma; hay que renovarse o morir pero, como de momento nos estamos salvando de la quema, reformaremos hasta el infinito y más allá, que nos saldrá más a cuenta.

Hoy hemos tenido mañana de médicos, Lola con la nutricionista para analizar el resultado de la dieta y yo con el dentista para una revisión bucal y limpieza; en el dentista las medidas contra el coronavirus siguen siendo inflexibles, antes de entrar te desinfectan la suela de los zapatos y es obligatorio el gel de manos, a la hora de abrir la boca me han dado una bolsita para guardar la mascarilla; el dentista aparece como si fuera a realizar una operación a corazón abierto, gorro, guantes, mascarilla y bata, me ha costado reconocerlo a la primera, «Hola Nelson, con esa pinta pareces de un regimiento NBQ»; a la salida he aprovechado para llamar a Teresa que vive cerca para tomarnos juntos un café y charlar un rato, como debe ser yo he hecho de padre y ella de hija, además me ha invitado; sigo viendo a muchísima gente con la mascarilla puesta por la calle y he razonado que tengo que hacer lo mismo, al menos mientras no esté inmunizado, no creo que me quede mucho para conseguirlo y más vale prevenir. Los pintores han estado toda la tarde en casa repasando fallos, en todo momento hemos tenido puestas las mascarillas y ellos también, por supuesto; que no se diga que no ponemos todo de nuestra parte para evitar contagiarnos, pero se hace muy pesado porque ya son demasiados meses viviendo con la cara tapada, estamos deseando poder quitárnoslas para que nos dé el aire.

Bien, parece que el fin del libro está más cerca que nunca, esta tarde, después de comer, he recibido un SMS con la cita para la segunda dosis que he aceptado al instante, será el lunes 5 de julio a las 0950 en el Hospital Enfermera Isabel Zendal; la verdad es que si me dicen que vaya a Móstoles hubiera ido sin poner ni media pega, de hecho el martes 6 tengo que ir a Alcorcón al taller de Paco para que le haga la revisión anual al coche y que pase la ITV porque le toca en julio, y tendré que volver el miércoles a recoger el coche; Móstoles solo son dos estaciones de Cercanías desde Alcorcón, además ayer me compré el abono transporte de mayores para ir al dentista, hasta dentro de un mes podría utilizarlo a destajo pero acabamos de decidir que el miércoles 14 nos volveremos a la playa; por mí me iría el mismo día 7 tras recoger el coche, pero Lola tiene cita con la nutricionista el martes 13 y esperaremos, además me ha dicho que ella en martes y trece no viaja a ninguna parte; no importa, puedo esperar, luego tendremos todo el verano por delante para disfrutar del retiro dorado en la Marina Alta hasta que nos entren ganas de volver a Madrid o surja la oportunidad de viajar a Texas o Japón; no tenemos prisa, lo chocante es que la Comunidad Valenciana ha empeorado sus datos de la pandemia y actualmente tiene la incidencia acumulada a 14 días superior a la de Madrid, a ver qué tiene que decir ahora el amado líder de los valencianos con lo que ha rajado mientras salía bien en la foto y echaba pestes de nuestra autonomía; a veces las cañas se tornan lanzas, por eso no conviene lanzar las campanas al vuelo antes de tiempo.

Parece que el macrobrote (o macrobotellón) de Mallorca está jorobando todas las estadísticas; más de 1.700 contagiados repartidos por España, el gobierno balear reteniendo en el hotel Palma Bellver a más de doscientos contra su voluntad y la de sus padres que lo han denunciado y solicitado el habeas corpus, el juzgado denegando el procedimiento pero decidiendo que a los que hayan dado negativo en la PCR no se les puede obligar a hacer cuarentena y se pueden marchar a casa cuando quieran; el Govern de la amada lideresa balear pensando en fletar un barco en el que meter a todos los estudiantes y soltarlos en algún puerto de la península y que cada autonomía se encargue de recogerlos a pie de pasarela… un buen lío para celebrar el final del estado de alarma y de las mascarillas en el exterior; no sé de quién es la responsabilidad de todo este follón, pero la culpa está repartida: los estudiantes por empeñarse en hacer viajes de estudios, los docentes si tuvieron algo que ver, las agencias de viaje por sus ganas de vender a cualquier precio, los padres de los estudiantes por autorizarles esta actividad sabiendo la que está cayendo, el gobierno nacional por su falta de previsión, el gobierno balear por permitir la concentración de personas sin medidas de seguridad y por su actuación a toro pasado, una vez que se produjeron los contagios masivos en el concierto autorizado de la plaza de toros… la verdad es que no hubiera pasado nada si este año no se hubieran permitido los viajes de estudios, se han suspendido fiestas populares como la feria de abril, las fallas, el Rocío, las hogueras de San Juan, los sanfermines y otras cuantas sin que nadie se raje las vestiduras, a pesar de que las economías de muchas familias dependen en gran parte de estos festejos y más siendo el segundo año consecutivo que se suspenden, pero los estudiantes no podían quedarse sin su viaje ni posponerlo para cuando la situación haya mejorado; en fin, que no aprendemos.

La amada lideresa balear ya ha fletado un barco burbuja en el que ha metido con destino Valencia a los estudiantes que no se hayan ido del hotel por su cuenta, en el hotel seguirán de momento los 74 que dieron positivo en COVID hasta que les hagan las pruebas pertinentes; por hacer un poco de historia con este proceso que los padres han calificado como secuestro de sus hijos por parte de las autoridades «El auto de la jueza argumenta su decisión de suspender el confinamiento en el hecho de que se está limitando un derecho fundamental de estos adolescentes sin una razón de peso, ya que no son contactos estrechos de los jóvenes contagiados en el brote detectado el pasado 15 de junio. El Govern basó su decisión de confinarles en el hecho de que el Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias, que dirige Fernando Simón, recomendó que todas las personas que participaran en los viajes de fin de curso a Mallorca fueran consideradas contactos estrechos. La Fiscalía ha calificado esta medida de demasiado general, presuntiva e indeterminada», la decisión ha cabreado mucho a la señora Armengol, poco acostumbrada a que le lleven la contraria porque ella es la amada lideresa «La reacción del Govern a este varapalo judicial no se ha hecho esperar. El ejecutivo que dirige Francina Armengol insiste en su postura, y ha manifestado que la decisión de la juez Sonia Martín pone en peligro toda la política sanitaria en España, no solo la nuestra. Para tratar de evitar lo que, a su entender, serían consecuencias gravísimas para la salud pública, ha aconsejado a los jóvenes peninsulares que se queden a terminar los diez días de cuarentena en el hotel COVID. Pedimos que no salgan de las habitaciones, ni se vayan a dar vueltas por Palma o a socializar, afirmó la consellera de Presidencia y Función Pública, Mercedes Garrido. La otra opción que les ofrecen es la de regresar a la península en un barco burbuja. El barco saldrá del puerto de Palma a primera hora con dirección al puerto de Valencia, donde cada una de las comunidades autónomas los recogerá y los llevará hasta sus domicilios», por supuesto, sor Sonrisa está de su parte «La decisión ha contado con el apoyo de la Ministra de Sanidad, Carolina Darias, que ha especificado que, una vez que lleguen a su región de origen (Andalucía la mayor parte, pero también Madrid, Galicia y País Vasco), serán las autoridades locales las que activen los dispositivos necesarios para minimizar los riesgos», es decir lo de siempre, como no han tenido capacidad para prever que estas cosas podían pasar, ahora les pasan la patata caliente a las autonomías, sobre todo si son del Partido Popular, para que sean ellas las que resuelvan el problema que el ministerio no ha sabido evitar. 

Por ir terminando con este viaje de fin de curso, La Razón publica la opinión de uno de los estudiantes afectados «La arbitrariedad en la elección del perfil al que exigir aislamiento era el tema que enfurecía a los jóvenes confinados y a sus progenitores, que no entendían porque les estaban aplicando medidas de extrema exigencia solo a ellos: a los españoles en viaje de fin de curso en la isla. “Después de todo lo que hemos pasado, de que toda España nos haya señalado con el dedo como culpables, irresponsables y niñatos, esta decisión es un alivio y una alegría. Lo que nos ha sucedido no puede ser legal ni normal, pero como somos jóvenes y habíamos venido aquí de vacaciones, parece que no teníamos derecho a quejarnos», dicho lo cual pasamos página, les deseo una pronta recuperación a los contagiados, paciencia y resignación a los que deben seguir encerrados en un hotel de cuatro estrellas con vistas al mar y barra libre de ensaimadas, qué horrible destino para un joven, buen viaje de vuelta a los retornados, que no se mareen en el barco burbuja, y a todos en general que en el futuro se lo piensen dos veces antes de actuar.

La despedida al caótico viaje de fin de curso de las EVAU y la moraleja final procede dejársela a sor Sonrisa, esta señora pide responsabilidad a todo el mundo pero sin asumir ninguna por su parte «Me dirijo a la gente joven. Sabemos el esfuerzo y los sacrificios que han hecho durante toda la pandemia, pero pedimos un poco más. La movilidad y la interacción social se están incrementando y de ahí el aumento de los contagios. Sabemos cómo se transmite el virus y cómo podemos pararlo. Este es el mensaje que trasladó ayer la ministra de Sanidad, Carolina Darias, a la población joven, responsable del cambio de tendencia en la situación epidemiológica. Hago una llamada a la prudencia y a la responsabilidad, porque cada vez estamos más cerca de acorralar al virus, pero no podemos bajar la guardia». No quiero seguir metiendo el dedo en la llaga, acabo aquí porque si me dejo llevar puedo decir algo fuerte.

Primer día de julio «El Certificado Verde Digital, conocido como pasaporte COVID, está vigente a partir de hoy en toda la Unión Europea. Este facilitador de la movilidad pretende impulsar la temporada turística de forma segura entre los 27 estados miembros». Ahora me toca averiguar cómo se solicita este certificado y pedirlo por lo que pueda pasar, no tenemos intención de viajar por Europa, pero es mejor tenerlo porque nunca se sabe lo que puede surgir; los que van a notarlo son todos los que han estado haciendo negocio con las PCR y los test de antígenos, van a perder clientes a punta pala porque la vacunación sigue avanzando y cada español inmunizado es un dineral que se les escapa de sus redes comerciales. Seguro que ahora dirán que son necesarias estas pruebas, igual que protestaron los fabricantes de mascarillas cuando nuestro amado líder levantó la mano con su uso en exteriores.

Ahora que me acuerdo, tengo pedida la segunda dosis en Denia pero me han citado en Madrid; no pasa nada, cuando me apunté a esta posibilidad me dijeron que los sistemas no estaban interconectados, que la mano derecha no sabe lo que hace la izquierda y que aceptase la primera que me llamase a vacunar, pero me da curiosidad saber qué va a pasar y cuanto tardarán en llamarme de Llunatics en Denia; esperemos que la interconexión de sistemas de información funcione mejor en Europa que entre comunidades autónomas, la integración de sistemas siempre ha dado muchos quebraderos de cabeza a los informáticos, lo sé porque durante mi vida laboral participé en muchos proyectos similares y eran un dolor.

Leo en El Confidencial «España mantiene el ritmo de vacunación y ya ha puesto más primeras dosis que EE. UU. Aunque Estados Unidos tuvo un comienzo espectacular en la campaña de vacunación, actualmente tiene dificultades para inmunizar a los sectores más escépticos de su población. España superó el pasado martes 29 de junio al país norteamericano en porcentaje de población vacunada con una sola dosis: 54,16% frente al 54,02% de los Estados Unidos. El ritmo español de vacunación es también, desde hace un mes, significativamente más rápido que la media de la Unión Europea, que apenas acaba de superar el umbral del 50% de la población con una dosis. La propia Casa Blanca ya ha reconocido que la promesa del presidente Joe Biden de vacunar a un 70% de la población adulta estadounidense para el próximo 4 de julio, cuando EE. UU. celebra el Día de la Independencia, va a fracasar», me parece una noticia interesada y con ganas de confundir, habría que matizar que hay 328,2 millones de norteamericanos mientras que españoles somos 47 millones, de modo que los porcentajes no dejan de ser una forma retorcida de presentar los datos, ellos han puesto 177 millones de primeras dosis y nosotros 25 millones, la diferencia es brutal pero la prensa nos vende humo para confundirnos o siguen sin saber de matemáticas; no obstante, quedándonos en lo nuestro, verás tú como al final nuestro amado líder consiga lograrlo en la fecha prevista, 18 de agosto; en ese caso me la tendré que envainar porque llevo varios meses diciendo que no era posible; viendo como avanza el plan de vacunación me entran dudas razonables, de todas formas, sí en seis meses tenemos un 37,91% de inmunizados y un 12,74% con al menos una dosis, suponiendo que recibieran la segunda en las próximas dos semanas se alcanzaría el 75,75% de la población objetivo, y solamente tendrían un mes más para inmunizar a los ocho millones restantes, un reto que sigue siendo difícil del que ya no me atrevo a pronosticar; cuando llegue la fecha hablaremos del Gobierno, hasta entonces será mejor mantenerse a la expectativa y sin hacer cábalas, todo consiste en esperar y ver qué ha pasado.

El fin de semana ha sido tranquilo y familiar, el sábado vinieron Teresa y Leo para ayudarnos a subir todas las cajas y enseres que teníamos almacenados en el segundo piso, al ser cuatro pares de brazos no tardamos ni una hora de reloj en moverlo todo a nuestra casa; después de comer vino María a ver cómo había quedado la obra. El domingo temprano me fui a correr con los Paquetes a la Casa de Campo, 12 kilómetros del tirón y a desayunar en El Ancla; pasamos la tarde con Manolo y Mari Carmen, estuvieron en casa tomando un café; no nos veíamos desde que, en marzo o abril, comimos juntos en El Ancla. Aunque hemos mantenido cierta precaución por la pandemia, no hemos hablado prácticamente nada del coronavirus, es como si todos lo tuviésemos presente pero sin dejar que nos agobie demasiado.

Cuando estábamos a punto de acabar de correr, hemos adelantado a una pareja de personas mayores, ni siquiera hemos pasado demasiado cerca de ellos, pero se han puesto como fieras contra nosotros; lo cierto es que no tenían razón y se lo hemos intentado explicar por las buenas, pero no había forma de que se relajasen y seguían metiéndose con nosotros; como estaban tan cerriles hemos decidido no hacerles caso, lo que nos pedía el cuerpo era darles un par de guantazos, el miedo al contagio está metido en la cabeza de mucha gente y les impide razonar; una vez sentados para desayunar nos hemos olvidado completamente de ellos, pero cada vez está siendo más habitual que la gente pierda los nervios.

Mañana temprano iremos al Zendal a por mí segunda dosis, llevo tantos meses esperando este momento que me preocupa más cómo llegar a tiempo al hospital un lunes a primera hora que la propia vacuna, si tiene que pasarme algo me pasará y me curarán o no, pero con mi pauta de AstraZeneca completada habrá llegado el momento de poner punto final a esta larguísima aventura literaria; no quisiera utilizar el concepto a la ligera, pero ha sido una aventura que he mantenido viva y presente desde el primer día, y también ha sido literaria porque el resultado final se ha materializado en cuatro libros; cuando lo comento con alguien, aunque procuro evitarlo para no resultar pesado, invariablemente me responden que con la pandemia todavía de cuerpo presente no tienen ánimo para leerlos y los entiendo, yo haría lo mismo que ellos; parece ser que el momento de hacerlo llegará con el paso del tiempo, cuando la pandemia solo sea un mal recuerdo del pasado, quizás entonces pueda encontrar lectores dispuestos a enfrentarse a la tarea; incluso yo mismo, cuando releo los libros para recordar hechos o revisar el texto, me doy cuenta de que a pesar de que el tiempo haya pasado tan deprisa, las heridas permanecen abiertas y frescas, habrá que esperar a que cicatricen.

 Por fin ha llegado el día, hoy cumplimos cuarenta y nueve años de relaciones sentimentales, los cinco primeros fueron como novios y el resto casados, no parece que celebrarlo con un pinchazo sea lo más romántico para conmemorar una efeméride amorosa, los últimos años siempre lo hemos celebrado en el Estanyó encargando un arroz con bogavante, pero es el signo de los tiempos; primero celebraremos que los dos estamos vacunados, que hemos sobrevivido a la pandemia, a los inconvenientes del estado de alarma y al encierro de setenta y tres días que tanto ha afectado a nuestras vidas, una vez que estemos inmunizados (a mediados de julio) será el momento de plantearnos alguna celebración más terrenal. Esta mañana el tráfico estaba pesado como todos los lunes a primera hora, pero afortunadamente hemos ido sorteando bastante bien los atascos y, una vez circulando por la M-40, llegamos a Valdebebas con tiempo suficiente. Recuerdo que Lola apenas tardó 23 minutos desde que se puso en la cola hasta que salió por la puerta, hoy he tardado 13 minutos en todo el proceso, en parte porque en vez de esperar un cuarto de hora sentado, he despachado el protocolo en 5 minutos; la cola era mínima y avanzaba deprisa, cuando he querido darme cuenta ya estaba de vuelta a casa; nada que ver con mi primera dosis en el Wanda Metropolitano, una hora de plantón y otro cuarto de hora para el tema sanitario, o la segunda de Lola en Pavones, una hora de cola bajo un sol de justicia más el cuarto de hora para la vacuna; deduzco que en el Zendal tienen el procedimiento depurado y muchos más puestos de vacunación. En la cola me he estado fijando en el aspecto físico de los de mi grupo etario, a juzgar por lo que he visto hay demasiadas personas que no se han cuidado lo suficiente, algunos parecen tan deteriorados que da pena verlos, así que no solo salgo del hospital contento por estar doblemente vacunado sino por haber conseguido mantenerme en buena forma; a nuestra edad cuesta mucho trabajo practicar deporte y cuidar la alimentación, pero merece la pena; soy plenamente consciente de que las circunstancias se pueden torcer y ponerse crudas en cualquier momento para trastocarlo todo, enfermar, tener un accidente, perder las ganas de vivir, incluso morir en el intento… lo que sea, no es posible tenerlo todo bajo control, pero mientras tanto ocurra lo que tenga que ocurrir. hay que procurar cuidarse y dar a nuestros familiares cuanta menos guerra podamos, mejor.

Ahora que estoy a punto de acabar de escribir, resulta que España ha experimentado un aumento preocupante de la incidencia acumulada, especialmente entre una parte de la juventud que ha decidido ponerse el mundo por montera y vivir alegremente la vida ajenos al peligro, como si con ellos no fuera la pandemia; los expertos resurgen vaticinando que la quinta ola está a punto de alcanzarnos, ¡la quinta!, casi no recuerdo si toca la cuarta o la quinta pero en el fondo empieza a darme lo mismo, a pesar de estar vacunados seguiremos practicando la prudencia durante el tiempo que haga falta, aunque con la tranquilidad (relativa, nunca se sabe) de que si nos contagiamos del coronavirus es bastante probable que no desarrollemos la enfermedad de la COVID o, al menos, las consecuencias no serían tan graves como si no estuviésemos inmunizados. Esto dice La Razón «La transmisión del virus se dispara en zonas turísticas. La tasa de contagios traspasa ya en toda España el umbral de riesgo, pero crece con más fuerza en Baleares, la Comunidad Valenciana, Cantabria y Galicia por los brotes en la población juvenil. El fin de algunas restricciones sociales, el aumento de la movilidad y, posiblemente, el auge de la variante Delta están provocando lo que parecía un imposible hace apenas unas semanas: el crecimiento desorbitado de la incidencia de COVID-19 en España. Aunque el avance de la vacunación está minimizando el impacto sanitario de los contagios y la ocupación de camas de agudos y de unidades de cuidados intensivos se mantiene en niveles mínimos de toda la pandemia, la transmisión del virus se encuentra disparada y algunos expertos y hasta la propia Organización Mundial de la Salud no descartan incluso la llegada de una quinta ola que, en principio, no sería tan severa como las anteriores al afectar sobre todo a jóvenes», los jóvenes no suelen leer prensa, pero seguro que les llega el mensaje de que están a salvo gracias a su juventud y se arriesgan más de la cuenta, la juventud es un estado pasajero pero con su edad no se lo pueden plantear, lo cual resulta lógico; algunos pagarán su osadía y palmarán o quedarán tocados de por vida, pero lo peor es que son vectores de contagio, aquella definición que tanto me llamó la atención en su momento.

«La tasa de contagios o número reproductivo básico instantáneo (Rt) traspasa ya los niveles de riesgo en doce autonomías y en Ceuta y Melilla. Los datos recabados por el Instituto de Salud Carlos III y la Red Nacional de Vigilancia Epidemiológica sitúan ahora mismo la R(t) en 1,07, lo que significa que cien positivos de COVID-19 transmiten la enfermedad a casi 110 personas, por lo que la pandemia prosigue su expansión en España tras permanecer amortiguada bastante tiempo. La Rt suele anticipar con semanas de antelación la evolución que experimentará precisamente la pandemia a corto y medio plazo, y desde hace el 10 de junio de este año la tendencia que muestra el guarismo es creciente», ¡ay, los guarismos!, no puedo uno fiarse de ellos pero ahí están para los crédulos. En Madrid el R(t) está en 1,05, pero en la Comunidad Valenciana se sitúa en 1,49.

Hablando de la Comunidad Valenciana, acabo de recibir una llamada de la Consejería de Sanidad de esa comunidad para pedirme ciertos datos y poder citarme para la vacunación, tal como yo había solicitado en Denia; tras agradecer a la Consejería que me haya tenido en cuenta en el proceso, les he comunicado que precisamente esta mañana me han vacunado en Madrid y que ya no es necesario que me tengan en cuenta; la verdad es que es una casualidad que me citen ambas consejerías el mismo día, si no lo es quiere decir que se han propuesto conseguir la inmunidad de rebaño en la fecha prevista y para ello se han puesto las pilas, ¡enhorabuena a todas las consejerías de sanidad!

Preocupado porque no entiendo que un R(t) de 1,07 implique que cada cien positivos transmitan la enfermedad a 110 personas, me pongo a la tarea de entenderlo y la verdad es que me va a costar pillarle el punto:

 

Donde: t es el día calendario, a es el número de días transcurridos desde el diagnóstico, u y v son los límites del periodo en que un caso es contagioso, C(t) es el número de casos diagnosticados, W(a) es un ponderador (una distribución) de los casos ocurridos a días atrás. En el documento se indica que es un cálculo sencillo para obtener el factor R(t) y no seré yo quien lo ponga en duda. Con la experiencia del pasado, en la que los números han sido el eslabón más débil de la cadena de información, con infinitos errores de apreciación que nos llevaban a la desesperación matemática, he decidido no seguir investigando al respecto; a estas alturas de la aventura, si ellos dicen que un R(t) de 1,07 conlleva que 100 positivos contagien a 110 personas sanas lo daré por bueno y santas pascuas, prefiero concentrarme en ir preparando mi despedida.

Ayer le dije a Teresa que la Comunidad de Madrid había abierto la autocita de vacunación para la franja de edad de mayores de 30 años, ha solicitado una cita y se la han concedido para el próximo lunes en Pavones; creo que es una buena decisión, al haber pasado la COVID en abril del año pasado seguramente le valdrá con un solo pinchazo, de forma que podrá pedir el certificado verde digital COVID europeo y estrenarlo en su viaje a Italia a finales de mes; Leo ha preferido esperar a que le toque su turno por oficio, yo no esperaría porque evitaría muchas trabas a la hora de viajar y además llegaría a Italia inmunizado, pero no quiero meterme en la vida de nadie ni condicionar sus planteamientos, con haberlos avisado de la autocita he cumplido y ahora es cosa de ellos.

Por mi parte no tengo efectos secundarios por la segunda dosis, es más me encuentro perfectamente; ayer estuve con cansancio general y sin ganas de hacer nada, pero hoy me he levantado como nuevo; a las 0615 ya estaba en pie y a las 0700 subía corriendo la cuesta del Retiro, a la vuelta he llevado el coche al taller de mi amigo Paco en Alcorcón para la revisión anual y pasar la ITV, he vuelto en transporte público (magnífico, por cierto), nos hemos ido a comer con Luis y Charo que habían venido a ver cómo había quedado la casa tras la obra y hemos vuelto andando desde Goya; si con esa actividad no estoy cansado es que no tengo efectos de ningún tipo, antes al contrario es como si me hubieran metido un chute de energía.

A todo esto la Incidencia Acumulada de 14 días ha experimentado un crecimiento preocupante, pasando de estar por debajo de 100 a 204 contagios por cada cien mil habitantes; en la franja de edad de los jóvenes (hablamos de los veinteañeros) la incidencia está en 652,59 casos, lo cual es una barbaridad tras seis meses de vacunaciones masivas y equivale a casi triplicar el riesgo extremo que se estima en 250; los expertos ya no dudan de que estamos sufriendo los efectos de una quinta ola; «La experta en coronavirus Isabel Solá advierte: De cada 1.000 jóvenes contagiados pueden morir dos», pero nada de esto parece frenar las ganas de marcha de los otros novecientos noventa y ocho incluso he escuchado esta mañana que es peor que la que se produjo con la primera, hace un año y pico. Algunas comunidades ya andan pidiendo medidas más contundentes para intentar frenar la curva, pero no creo que el Gobierno esté ni siquiera planteándose volver a los toques de queda o a las reclusiones domiciliarias, no digo que no fuera necesario hacer algo drástico pero, ante la duda, lo mejor es que seamos nosotros mismos los que nos pongamos límites y mantengamos la guardia alta, al menos mientras continuemos en Madrid porque en la playa nos resultará más sencillo y menos traumático cumplir las medidas de seguridad.

Hoy ha seguido la misma tendencia, según ABC «Sanidad notifica 14.137 nuevos contagios y 18 fallecidos mientras la incidencia sigue aumentando. Ha subido hasta 225,35 puntos, 21,19 más que el día anterior»; a pesar de que los números indican que vamos de mal en peor, sor Sonrisa no tiene pensado hacer nada, según La Razón «La Ponencia de Alertas ha manifestado a la Comisión que para contener los contagios, además de cerrar discotecas, habría que limitar el horario nocturno en los interiores de aquellos establecimientos en los que no se puedan garantizar el cumplimiento de las medidas de prevención y suprimir la celebración de los eventos multitudinarios si no se pueden garantizar el cumplimiento de las medidas de prevención. No obstante. Sanidad de momento no contempla ninguna de estas medidas ni se llevará al Consejo Interterritorial de mañana», quince meses después de iniciarse da la sensación de que no han aprendido mucho sobre la pandemia, los expertos epidemiólogos y científicos oficiales no se atreven a recomendar nada para no cabrear a los que mandan y los que mandan no se atreven a coger el toro por los cuernos por miedo a las consecuencias en el electorado; así no vamos a ninguna parte, cuando digo los que mandan no me refiero solo al Gobierno central sino a todos los que mandan que son unos cuantos, España es de nuevo un reino de taifas que no se arreglará hasta que nos invadan de nuevo los fenicios, los cartagineses, los romanos, los bárbaros visigóticos, los árabes o por quien le toque ser esta vez el pueblo elegido para ponernos las pilas. No cuento como invasión a los franceses napoleónicos porque, aunque nos invadieron, tuvieron que marcharse con el rabo entre las piernas; al final tendremos que darle la razón al canciller de hierro alemán, Otto Eduard Leopold von Bismarck-Schönhausen, más conocido como Bismarck a secas, un gigante de casi dos metros de altura, cuando dijo «España es el país más fuerte del mundo, los españoles llevan siglos intentado destruirlo y no lo han conseguido», aunque hay quien afirma que mucho antes que él había dicho lo mismo Federico II de Prusia, llamado el Grande, no sé si por su altura física o por sus victorias militares, pero en vez de los españoles se refirió a nuestros gobernantes, verdaderos y únicos responsables de todo lo que nos pasa desde tiempos inmemoriales. El problema es que se lo permitimos, aunque de vez en cuando nos salga la mala leche y arramplemos con todo.

Ha pasado un año desde que nuestro amado líder dijera urbi et orbi aquello de que juntos habíamos vencido al virus, ya por entonces me pareció un atrevimiento por su parte, puede que lo dijese envalentonado porque acabábamos de salir del estado de alarma y se viniera arriba en su interesada apreciación, pero hoy, visto con la perspectiva que da el paso del tiempo, el atrevimiento se me antoja cara dura, por no decir una irresponsabilidad por su parte, máxime teniendo en cuenta el puesto que ocupa; además, proclamar la derrota del enemigo no es lo mismo que proclamar la victoria propia, pero es que en este caso ni hubo victoria, puesto que seguimos en las mismas, ni el virus fue derrotado, de hecho parece haberse hecho fuerte en el alfabeto griego desde donde sigue dando zarpazos, centrado entre la gente más joven por ser más facilona.

A nuestro amado líder le encantan los anuncios tanto como los viajes, especialmente en el Falcon, pero lo que más le gusta es anunciarnos cosas durante sus viajes, lo que la prensa afín llama hacer declaraciones; estoy queriendo recordar de memoria los que ha hecho, pero he tenido que tirar de internet para confirmarlos, antes de la pandemia viajó a Francia, Bélgica, Alemania, Portugal, Chile, Bolivia, Bogotá, Costa Rica,  Santo Domingo, Suecia, Austria, Canadá, Estados Unidos, Italia, Guatemala, Marruecos, Cuba, Argentina, Polonia, Mali, Suiza, República Dominicana, México, Rumanía, Malta, Japón y Reino Unido, en pandemia visitó Mauritania, Países Bajos, Argelia, Ciudad del Vaticano, Angola, Senegal, Andorra, Grecia, Libia y Estonia, dónde está en este momento en un viaje por los países bálticos; está hecho todo un viajero porque a algunos de esos países ha ido varias veces, y desde cada sitio visitado nos ha anunciado algo, se ve que la distancia le suelta la lengua, pero yo preferiría que hablase más desde aquí y se dejase de anuncios desde el quinto pino. Hoy, desde Estonia, ha pedido a la juventud que tenga paciencia y mesura porque no piensa tomar ninguna medida adicional para contener el aumento de los contagios, es algo que corresponde a las comunidades autónomas y el Gobierno no quiere saber nada; si alguien tiene algo que decir que lo haga en la reunión semanal del Consejo Interterritorial que parece haberse convertido en el centro neurálgico de la nación, que bastante tiene él con intentar adivinar cada mañana en qué país se ha despertado; los grandes estadistas internacionales están para pasearse por el mundo y hacerse fotos, no para resolver problemas domésticos, para eso están los ministros de la «cosa».

Hemos llegado a un nuevo San Fermín, segundo año consecutivo que no se celebra; a mí la verdad es que me da igual porque no tengo previsto correr ningún encierro, pero a los pobres navarros el virus les ha hecho la puñeta. Lo mismo que a tantos otros españoles que se han quedado sin sus fiestas locales, el problema es más económico que de otro tipo, pero solo con eso ya es suficiente fastidio. Menos mal que habíamos vencido al virus y en la nueva normalidad ataríamos a los perros con longaniza, porque desde que lo dijo han ocurrido desgracias una tras otra y ya vamos por la quinta ola.

Esperábamos que la pandemia fuera languideciendo poco a poco hasta desaparecer, pero se niega; otros que se niegan a desaparecer, aunque tardarán menos que un caramelo a la puerta de un colegio, son los presentadores estrella (y estrellita) elegidos por el Gobierno para representar sus intereses en Televisión Española, Mónica López y Jesús Cintora. «El pasado viernes, Mónica López finalizaba una etapa en La hora de la 1, llegan los meses de verano y, con ellos, las vacaciones. Su hasta pronto era en realidad un adiós, pues la presentadora ha sido cesada de su puesto de trabajo», se ha despedido a su manera «Ha sido un enorme placer y un orgullo trabajar con el equipo de La hora de La 1. Ellos ya saben cuánto les admiro y les adoro. Gracias mil por las muestras de cariño. Me llevo un año absolutamente maravilloso, que he disfrutado casi cada minuto. A los bonitos, os leo y tenéis mi corazón para cada uno. A los feos, qué vida más perra si no tenéis nada más que hacer que venir a vomitar mierda a Twitter, estallaba sin cortarse», pues vaya, hubiera sido mejor despedirse a la francesa que a la catalana, metiéndose con los feos como si ella fuera la Venus de Milo; pues mira Mónica, debo reconocer que yo soy uno de los que se alegra y no tengo Twitter, solo estos libros; no creo que te vayas con una mano delante y otra detrás, me alegro por no tener que aguantarte más y eso que he procurado no ver el programa en el año y pico que te has tirado diciendo lo que te salía del papo; me gustabas como meteoróloga pero no como presentadora, creo que no has sido ecuánime y espectadores somos todos los españoles, no solo los votantes de tu cuerda; es evidente que para eso te nombraron y aceptaste encantada el ofrecimiento sin pestañear, así que no te quejes ahora si te despiden los mismos que te pusieron al frente de su propaganda. Donde las dan, las toman.

El caso de Cintora es diferente, nunca he compartido sus opiniones, pero al frente del programa «Las cosas claras» estaba claro que su nombramiento era puramente político, no se buscaba la imparcialidad sino ser el azote de la oposición, hasta para eso hay que tener clase, no vale cualquier lameculos; he visto el programa una sola vez, la primera emisión, pero, tras comprobar cuál iba a ser la línea editorial, me prometí a mí mismo no repetir y lo he cumplido; estando protegido por el Gobierno me ha extrañado mucho su cese, puede que la caída de Pablo Iglesias le haya costado el puesto «En apenas dos semanas el presentador dirá adiós al controvertido programa político que conduce desde el año pasado. Uno intenta mantenerse siempre por respeto a mucha gente. Igual con uno no se está teniendo tanto respeto, pero este equipo intenta ser respetuoso hasta el final, dijo el presentador. Jesús Cintora se mantuvo cauto porque intenta ser profesional, pero aprovechó la ocasión para anunciar que, tras su adiós de TVE, hablará al respecto. Por respeto a donde estoy, no voy a decir de momento nada». Tiene un morro que se lo pisa, hablando de respeto quien no ha respetado a nada ni a nadie salvo que fuera de los suyos. Lo malo es que todavía tendremos que soportar su presencia un par de semanas más. No hay mal que cien años dure, ni cuerpo que lo aguante, además por las mañanas no suelo ver televisión salvo durante el desayuno, afortunadamente no coincidimos en horarios. Espero que vuestros sustitutos consigan pronto que os olvidemos, pero me viene a la cabeza el refranero «otros vendrán que buenos los harán» y me preocupa lo que vaya a pasar. Lo mismo Pablo Iglesias en persona tiene planes al respecto, dicen que busca púlpito para difundir sus hipócritas sermones y la televisión pública le encantaría, no creo que nuestro amado líder lo autorice porque le quitaría protagonismo y lo quiere todo para él, sin nadie que se entrometa en sus planes de autobombo sin fronteras.

De nuevo el plan de vacunación sale a escena, se resiste a hacer mutis por el foro, cuando no es por una cosa es por otra, esto dice El Confidencial «Sobran dosis de AstraZeneca y faltan vacunas para los jóvenes mientras crecen los casos», no es necesario que entre mucho al detalle, pero ahora resulta que hay superávit de Vaxzevria para vacunarnos a todos los sexagenarios pendientes de la segunda dosis y para las personas de riesgo que fueron vacunados con esta fórmula y no quieren recibir Pfizer como recomienda, con escaso éxito, el ministerio de Sanidad; lo que falta son vacunas de Pfizer, Janssen y Moderna para acometer la vacunación de la población restante; por más que lo intento no consigo dejar de poner en evidencia el plan de vacunación, mejor dicho son ellos mismos los que se ponen en evidencia «Desde el ministerio insisten en que no se va a abordar una nueva revisión de la estrategia de vacunación para dar salida a los viales de AstraZeneca que comienzan a agolparse en las neveras, permitiendo, por ejemplo, que aquellas personas que no tengan inconveniente en recibir este suero puedan optar por él. De hecho, y aunque las dosis que han llegado han sido mínimas, tampoco se ha terminado de concretar qué pasará con las unidades Janssen. La vacuna monodosis estaba llamada a ser uno de los grandes revulsivos, por su practicidad, pero no ha cumplido las expectativas. Primero, por la falta de viales, y segundo, por la aparición también de trombos ligados a su inoculación. De hecho, no se está administrando en la población general menor de 40 años, salvo casos excepcionales, por ejemplo, en jóvenes que se van de Erasmus», la duda sobre si el 18 de agosto podremos cantar victoria (por segunda vez) y proclamar la inmunidad de rebaño permanece en el aire. La respuesta la sabremos en 42 días.

Una noticia positiva, al menos para los madrileños «Madrid no registra ninguna muerte por COVID-19 por primera vez desde el 28 de julio de 2020» y otra que habla de nuestra capacidad sanitaria aunque haya quienes le nieguen el pan y la sal a nuestra amada lideresa, simplemente porque no han podido con ella en las reciente elecciones «el porcentaje de población de la Comunidad de Madrid con la pauta completa se sitúa en el 40,1%. Teniendo en cuenta solo la población diana, establecida en 5,6 millones de los 6,8 millones de ciudadanos en la región, el porcentaje de inmunizados representa el 48,4%». La negativa es para España en su conjunto, incluso la Cataluña independentista colabora con su incidencia acumulada desbocada, de repente volvemos a ocupar el primer puesto de los países europeos con peores datos COVID; lo que más preocupa ahora a cualquiera que tenga dos dedos de frente es el efecto negativo que vaya a tener sobre el turismo, pero también que, en gran medida, el repunte esté afectando a la parte más feliz y despreocupada de la sociedad (sin contar a políticos indultados), la juventud «La nueva ola de COVID juvenil solo ocurre en España: qué estamos haciendo mal. El modelo de ocio nocturno, la relajación de las medidas y la falta de vacunación entre los jóvenes son algunos de los factores que nos separan de otros países europeos. Es evidente que se ha bajado la guardia, hay una falsa sensación de seguridad que produce el pensar que ya estamos en la fase final de la pandemia y podemos ir recuperando parte de la vida que perdimos, apunta Amós García Rojas, presidente de la Asociación Española de Vacunología y epidemiólogo. Es cierto que estamos mejor que antes, pero pensar así es un riesgo porque no está todo el pescado vendido», esto de los expertos y epidemiólogos va por rachas, tan pronto apoyan la medida de quitarnos la mascarilla como la discuten, depende de sus expectativas profesionales, pocos son los que dicen realmente lo que piensan y no lo que les conviene decir, es gente capaz de soplar y sorber a la vez. Algo parecido es lo que está pasando con Susana Díaz, tras perder las elecciones andaluzas ha perdido también las primarias del PSOE en Andalucía; para que no le falte manduca que llevarse al morro y deje de dar por saco, nuestro amado líder va a nombrarla senadora nacional y un problema menos para él (no para España).

Mientras él prosigue con su gira turística por los países bálticos, en Europa vuelven a mirarnos mal, lo había escuchado esta mañana en Antena 3 pero luego lo he confirmado en su página web «La prensa internacional alerta sobre la evolución del coronavirus en España y enciende las alarmas del sector turístico. Medios como Financial Times o Le Monde ponen el foco en la velocidad espectacular de propagación del coronavirus en nuestro país y vaticinan una quinta ola impulsada por la variante Delta. El gobierno español ha atribuido gran parte del aumento a las reuniones sociales, incluidos los botellones al aire libre, y a una mayor movilidad en un momento en que la gente viaja por España de vacaciones. El país ha eliminado casi todas sus restricciones nacionales por COVID en mayo, resumía el tabloide británico. De hecho, con los datos en la mano, hoy por hoy España está en el vagón de cabeza de casos por cada cien mil habitantes en los últimos 14 días en Europa, empatada en el segundo puesto con nuestra vecina Portugal. Reino Unido se mantiene en cabeza con 460 de IA. De hecho, el cambio de tendencia ha comenzado a sentirse y son ya varios países los que han incluido en su lista negra algunas comunidades autónomas por ser zona de riesgo. Es el caso de Alemania, que hace unos días desaconsejó a sus ciudadanos viajar a Cataluña y Cantabria, que se sumaban así a Andalucía, Navarra, País Vasco, La Rioja y Ceuta. Bélgica es otro país que ha seguido los mismos pasos que los germanos, excluyendo de la lista de destinos seguros a Cataluña, Aragón y la Comunidad Valenciana». Esto es lo que pasa por lanzar las campanas al vuelo antes de tiempo, hace un año vencimos al virus pero el virus no se ha dado por aludido.

En las noticias decae el interés por la pandemia, el foco mediático ha estado centrado en la Eurocopa de fútbol hasta que, una vez eliminados por Italia en semifinales, se ha desatado el debate entre carnívoros y veganos, liderados estos últimos por el ministro de Consumo, Garzón, que va de mal en peor desde que se marchó su amado líder Pablo Iglesias, enfrentados al gobierno; nuestro amado líder ha intentado cortar la polémica cárnica desde Riga diciendo que un chuletón al punto le parece imbatible, a lo que Garzón ha respondido que a él le gustan poco hechos; alrededor se ha montado un buen revuelo, los productores de carne echando pestes del ministro y algunos ministros del gabinete rechazando la iniciativa de su colega porque les echa a la gente encima. Lo contradictorio del caso es que nuestro amado líder presentó personalmente en mayo pasado el informe «España 2050» en el que alertaba de que el consumo de carne en España es excesivo (de dos a cinco veces superior a lo recomendable), de las emisiones contaminantes de la ganadería y de la contaminación que producen los fármacos que se emplean en animales e incluso vincula el consumo de carne al riesgo de pandemias, por lo que «en las próximas décadas, la población tendrá que reducir su ingesta de alimentos de origen animal, lo que probablemente ayudará a mejorar las condiciones de vida y el bienestar», lo que recordaré de nuestro amado líder cuando deje de serlo, será su permanente estado de contradicción, un tipo capaz de decir una cosa y la contraria sin alterar su gesto de estadista.

Mientras ellos se preocupan por mejorar nuestros hábitos alimenticios y se vuelcan en intentar salvar al planeta de su segura autodestrucción por culpa de la mierda y los gases de vacas y cerdos, la pandemia sigue su curso batiendo récords todos los días en número de contagios, empezando a congestionar otra vez los recursos hospitalarios, cuyos trabajadores llegan a la quinta ola agotados por el esfuerzo continuado de más de un año y agobiados al comprobar que, se haga lo que se haga, el coronavirus navega con cien contagios por banda, viento en popa, a toda vela, sostenido por la fuerza de la juventud que lo impulsa, sin importarle las medidas restrictivas, las fronteras ni nada que se le ponga por delante. La situación está durando tanto y hemos dado tantos bandazos en la lucha contra el coronavirus que la resistencia se debilita, la sociedad necesita volver a surcar por aguas tranquilas, posiblemente porque la pandemia ha sido lo peor que nos haya pasado y hemos tenido que afrontarla acostumbrados a la comodidad anterior de nuestras vidas; cuesta hacerse a la idea de que nuestro mundo está sujeto a leyes que no podemos controlar, la naturaleza se defiende y contraataca.

Precisamente acabo de leer en El País un artículo interesante del periodista estadounidense David Wallace-Wells titulado «Sujetos a la brutalidad de la naturaleza» y voy a reproducirlo entero. «Parecerá normal. Siempre ocurre después de un intervalo de tiempo. Como ya hemos empezado a hacer con el cambio climático, y lo haremos mucho más, encontraremos formas de aceptar como “nueva normalidad” equilibrios políticos y sociales inimaginables seis o nueve meses antes de que llegara la pandemia, con una ferocidad y velocidad impensables. Algunos de estos cambios son predecibles, incluso lo suficiente como para parecer triviales: mayor lavado de manos, mayor uso de mascarillas, mayor vigilancia médica; más gente trabajará a distancia, aunque es de suponer que, durante un tiempo, trabajarán muchos menos; daremos más prestigio social a las multinacionales tecnológicas, que nos mantuvieron conectados y provistos cuando fallaron hasta los servicios públicos.

Pero en otras áreas, aunque la pandemia ha ampliado el abanico de posibilidades, la trayectoria particular es mucho menos clara. ¿La experiencia de la amenaza compartida empujará a las naciones más hacia la asistencia social o las alejará de la confianza en unos Gobiernos que tropezaron cuando eran más necesarios? ¿La pandemia mundial que provocó un improvisado confinamiento en todo el hemisferio traerá consigo también instituciones mundiales más sólidas, capaces de hacer frente no solo a la enfermedad sino tal vez también a la pobreza y al cambio climático? ¿O provocará una reacción nacionalista?

El mundo no discurre con arreglo a líneas claramente trazadas ni escoge entre opciones binarias sencillas. La historia siempre ha sido confusa, un embrollo, y lo será aún más en las próximas décadas, en parte porque la lección incuestionable de la COVID-19 es la misma que la del calentamiento global: que todos vivimos en la naturaleza, independientemente de que nos sintamos en cuarentena o a salvo de ella, lo que significa que siempre estaremos sujetos a su brutalidad, sin que importe lo rápido que surja. Nuestra única defensa es la normalización», pues me parece que es una buena reflexión de lo que está por venir en el futuro cercano. Avisados quedamos.

A continuación he seguido leyendo este otro «Stefano Mancuso: Nos estamos comportando como un virus. El ser humano es el virus más primitivo del planeta. El divulgador y neurobiólogo vegetal italiano aboga por ciudades y casas llenas de plantas. Las plantas representan el 85,5% de la biomasa de nuestro planeta. Los animales, apenas un 0,3%. Es urgente que el ser humano deje de estar en el centro», luego dice que con respecto a la pandemia no hemos aprendido demasiado y afirma «Tal vez se haya tomado un poco de conciencia. Pero en dos años nadie se acordará de nada», bueno, en ese caso bastaría con leer estos libros para recuperar una parte de la memoria, sé que tengo más moral que el Alcoyano.

Ahora que está llegando el momento de terminar mi aportación a la memoria histórica nacional, empieza a animarse de nuevo el cotarro pandémico, según La Razón «Los casos en mayores de 50 se doblan tras los brotes juveniles. Las infecciones en la quinta ola alcanzan también a vacunados y el número de ingresos en los hospitales aumenta en 440 en diez días», es decir que a pesar de estar vacunados podemos seguir siendo pasto del coronavirus, desde luego no ganamos para sustos «El estallido de casos de COVID-19 entre los jóvenes ha devuelto a España a una situación de riesgo extremo y empieza a tener impacto en la población de más edad, aparentemente inmune contra el virus al haber sido vacunada en primer lugar. Aunque el aumento de la incidencia entre los menores de 50 años está siendo explosivo, la curva también crece y llega ya casi a doblarse en los ciudadanos de 50 años en adelante». Lo mismo ha llegado la hora del resurgir de nuestro olvidado Fernando Simón, ya está tardando en salir a ponernos los pelos de punta con sus vaticinios. En el caso concreto de nuestro grupo etario las cosas van regular tirando a mal «En este grupo de edad más de 5,05 millones de personas han recibido al menos uno de los sueros, el 94,6%, aunque con dos el porcentaje desciende hasta el 59,4%», quiero suponer, porque me interesa hacerlo, que los contagiados se concentran en el grupo que solo ha recibido una dosis, de esta forma, aunque sigamos tomando precauciones y teniendo cuidado, podremos dormir más tranquilos, Dormir es una de las actividades que mejor hacemos, a pesar del molesto ruido nocturno no estamos teniendo problemas de insomnio, salvo momentos puntuales dormimos del tirón las horas que haga falta, el descanso se nota durante las horas del día que son un no parar para devolver a la casa el ambiente hogareño que queremos.

«La posibilidad de que los vacunados se infecten fue formulada por el propio Simón al reconocer tácitamente que no todas las personas que reciben las dosis quedan inmunizadas. Una de las posibilidades de infección se atribuye al hecho de que las vacunas no son 100% efectivas en todos los casos, por lo que habría un porcentaje de vacunados susceptibles de contagiarse y sufrir las secuelas del virus», una de cal y otra de arena, vamos a seguir suponiendo que en nuestro caso la inmunización sea efectiva y completa a partir de los quince días.

Ya que ha reaparecido Simón aprovecharé para irme despidiendo de él, La Razón publica hoy «La hemeroteca de Simón: No hay razones para alarmarse por Delta, Hace un mes, el epidemiólogo restó importancia a esta cepa, que ha generado una explosión de casos y es mayoritaria ya en cuatro comunidades. Simón parece no aprender de sus desatinos en las predicciones sobre la evolución de la pandemia. Al principio de la crisis sanitaria, cuando aseguró que a lo sumo, habrá un par de casos de COVID; en enero de 2020, podía disculpársele por la poca evidencia científica que existía entonces sobre el SARS-CoV-2. Pero después de un año y medio, sigue pecando de imprudencia. Su último desacierto: la evolución de las variantes del virus en España. Primero con Alfa y después con Delta, restó importancia a su expansión y con el tiempo se convirtieron en dominantes. Respecto a la B.1.1.7, procedente de Reino Unido, en solo tres meses sus contundentes afirmaciones quedaron en papel mojado. A principios de enero, concretamente en la rueda de prensa del día 11, el epidemiólogo aseguró que Alfa no tendría un gran impacto, pese a que en Reino Unido ya era la dominante. Con 70 casos diagnosticados en España, Simón vaticinó que el impacto de la B.1.1.7, en caso de tenerlo, sería marginal. Tres meses después, pasó a ser la responsable del 90% de los nuevos contagios. Con la variante Delta, le ocurrió algo similar. A mediados de junio, mientras el gobierno de Boris Johnson evaluaba un freno a la desescalada por el crecimiento de contagios asociados a esta variante y Madrid alertaba de transmisión comunitaria de la B.1.617.2, el director del CCAES miró hacia otro lado. No es más contagiosa, afirmó rotundo en la rueda de prensa del día 14 del mes pasado. Simón insistía en llamar a la calma pese a que los brotes empezaban a extenderse por el país: No hay motivos para alarmarse, aunque hay que seguir manteniendo la vigilancia, dijo», este prodigio de las predicciones fallidas, aunque él se debe creer un moderno Nostradamus «Tampoco vio venir esta quinta oleada provocada por la expansión de Delta, la relajación de medidas y el aumento de contagios entre los jóvenes. Hay grupos muy bien vacunados, como la población mayor, y entre ellos ya no se puede incrementar mucho la transmisión. Hay otros, como los jóvenes, donde la cobertura todavía es muy muy pequeña y entre ellos sí puede haber transmisión y que se produzcan ondulaciones, pero no afectará a los valores nacionales porque las tasas de vacunación ya son muy elevadas, apuntó Simón, Al contrario de sus predicciones, la tendencia dejó de ser estable el 26 de junio. Desde entonces, la incidencia ha subido 224 puntos, hasta situarse en los 316 casos por 100.000», pues nada don Fernando, se lo digo desde el cariño ¿a qué está esperando para quitarse de en medio?

La que si han visto llegar, en este caso los meteorólogos, es la ola de calor que afectará a media península el fin de semana, temperaturas tórridas con una humedad relativa muy baja; en 95 municipios de Madrid se sobrepasarán los 40º, en la capital del imperio llegaremos incluso a los 41 y en Villamanrique de Tajo se plantarán en 44º, una barbaridad se mire cómo se mire; estoy expectante por saber hasta dónde subirá el mercurio en mi pueblo natal, conocido como la sartén de Andalucía, está previsto alcanzar los 45º pero tenemos registrados 49º en junio de 1981; dicen los expertos que en Andalucía Occidental se van a batir todos los récords de calor. Cuando volvamos a Denia no nos vamos a librar del calor sofocante «El lunes el calor intenso se desplazará al Levante: la aproximación por el noroeste de un centro de bajas presiones desplazará la masa de aire africana y, aunque aliviará al centro y sur peninsular, aumentará el calor en el este del país. En zonas del interior de Murcia y del sureste peninsular se podrán superar los 44º». Pues mañana he quedado en la Casa de Campo para correr, a las 0830 se esperan 25º pero lo peor será la sequedad del aire.

Se comenta que hoy mismo nuestro amado líder tiene previsto anunciarnos cambios en el gabinete ministerial, algo que han estado negando recurrentemente y que es la mejor forma de confirmar cualquier bulo; hay nervios entre los ministros candidatos a salir por la puerta y supongo que también entre los candidatos a ocupar las carteras libres; tiene derecho a reformar su gabinete, pero lo que me interesa saber es qué va a pasar con los que han tenido algo que ver con la pandemia, según la prensa no voy a tener que esperar demasiado para enterarme. De hecho, escribí lo anterior hace una hora, ya ha saltado la noticia que procedo a resumir: «Revolución total en el Gobierno, Sánchez destituye a Calvo, Redondo y Ábalos y da todo el poder en la Moncloa a Félix Bolaños. Pedro Duque, Isabel Celaá, José Manuel Rodríguez Uribes, Arancha González Laya y Juan Carlos Campo también salen del Consejo de Ministros». Sorprende que se cepille a sus más acérrimos lugartenientes, Carmen Lengua Bífida Calvo, Iván Rasputín Redondo y a José Luis Pinocho Ábalos; en el caso de Iván Redondo la sorpresa ha sido mayúscula, este señor dijo en la Comisión de Seguridad Nacional en el Congreso que se tiraría a un barranco por su amado líder y estaría con él hasta el final, pero seguramente no contaba con que, a la hora de la verdad, nuestro amado líder lo empujaría sin vacilar al vacío, quedándose él a salvo en el borde del precipicio; más o menos esperados los ceses de los demás, sobre todo el de Arancha la lianta, y el de Justicia, Juan Carlos Se han pasado tres montañas Campos, que menudo papelón han hecho ambos justificando lo injustificable, son ministros para olvidar; tiempo habrá para analizar los cambios pero no lo haré yo ni será en este libro que tiene las páginas contadas. Nuestro amado líder los ha exprimido a todos ellos y, una vez que los ha dejado secos, prescinde de sus servicios para empezar a chuparle la sangre a los sustitutos. Hay que estar dispuestos a sacrificarse por el amado líder o no aceptar los cargos, Me ha extrañado bastante (porque lo esperaba) que no se haya cargado a sor Sonrisas ni a Grande-Marlaska, lo mismo considera que todavía pueden darle juego y esperará hasta el otoño para darles la puntilla. Y, por supuesto, que no se haya cargado a ninguno de los de Podemos, ni siquiera al de Consumo, puede que los quiera tener a mano para soltar lastre cuando empiece la caída, porque todo lo que sube acaba bajando y ni siquiera él va a ser una excepción gravitacional, es consciente de que le queda un día menos en el cargo, pero no lo acepta y luchará. Huele a elecciones anticipadas, aunque a mí me ha gustado esta remodelación y explicaré el porqué, creo que algunos de los cesados habían quemado sus naves ante la sociedad, sembrando innecesariamente la discordia a diestro y siniestro, fueron más papistas que el papa y han sido sacrificados por su amado líder, para que no te fíes ni de tu padre; verlos fuera del Gobierno es un alivio, aunque el refranero no las tenga todas consigo «otros vendrán que buenos los harán»; por el bien de todos espero que los nuevos ministros encuentren un camino en el que la concordia y la convivencia pregonadas por nuestro amado líder sean verdaderas y posibles.

Anoche nos juntamos a cenar en casa con Teresa y Leo, Italia e Inglaterra jugaban la final de la Eurocopa y quisimos verla juntos; al final ganó Italia en los penaltis y nos llevamos una buena alegría tras tantos meses de malas noticias, sobre todo Leo por razones obvias; se acaban de ir al hospital para que le saquen la segunda muela del juicio, por lo menos irá contento por el triunfo de la squadra azzurra, pero cuando se entere de que Italia quiere imponer cuarentena a todos los que lleguen procedentes de España se va a llevar un disgusto; esta tarde acompañaré a Teresa a Pavones para que le pongan la vacuna Pfizer, al haber pasado la COVID en abril del año pasado es casi seguro que con una sola dosis obtenga la pauta completa y pueda pedir el certificado verde digital europeo, con él podrá viajar sin necesidad de hacerse pruebas complementarias, molestas aparte de caras, pero si los obligan a guardar una cuarentena no le valdrá de mucho; el 23 vendrán a pasar unos días a la playa antes de volar a Roma, entre otros planes tienen previsto pasar unos días en Nápoles, pero todo se puede ir al garete, esperemos que no y puedan disfrutar de unos días tranquilos viajando por Italia.

Según los datos que publica ABC ya hay 20.999.346 de españoles con pauta completa (un 44.25%) y otros 6.020.944 (un 9.72%) están a falta de recibir la segunda dosis; esto lleva camino de alcanzar el 70% de inmunizados prometido por nuestro amado líder, a pesar de lo cual la incidencia acumulada ha crecido vertiginosamente las dos últimas semanas, especialmente entre la juventud; lo único bueno de este incremento es que son más resistentes que los mayores y apenas se mueren, pero entramos en una espiral negativa que no presagia nada bueno porque afecta a la economía. De momento, Francia, Bélgica y Alemania aconsejan a sus naturales no vacunados no viajar a nuestro país, y Marruecos ha decidido que los españoles que viajen al suyo tengan que cumplir una cuarentena; el sector del turismo se las prometía felices tras tantos meses de desdichas y ciertas decisiones le afectan de lleno, la esperanza se centra ahora en los ingleses porque su amado líder Boris ha decidido que a partir del 19 de julio se acabaron las restricciones, se espera la llegada de una oleada incontenible de cuatrocientos mil sedientos británicos que ayudarán a aliviar un poco el negocio; esperemos que lleguen en son de paz tras la final de anoche en Wembley, llegan noticias de que no les ha sentado nada bien perder y armaron la de San Quintín en pleno Londres; tienen mal perder estos ingleses, pero necesitamos que vengan a dejarse en ocio sus libras esterlinas, las penas con pan son menos.

Precisamente esta mañana temprano, a las 07:00, se ha vacunado nuestra amada lideresa en el Wizink Center; al haber superado la COVID el año pasado, con una sola dosis ha alcanzado la pauta completa; nada más leer la noticia se la he enviado a Teresa para que vea que no me lo estoy inventando, ayer me pedía pruebas, pues ahí las tiene; veremos si el experimento funciona con ella esta misma tarde, a poco que sea cierto y le acepten el certificado que llevará, podrá solicitar enseguida el pasaporte COVID y viajar tranquila a Italia.

Pues ha salido la de arena, a la hora del registro ha presentado el certificado del exudado orofaríngeo que le practicaron en abril del año pasado, lo que viene siendo una PCR, con resultado positivo, pero la funcionaria, tras consultarlo internamente, le ha dicho que, a pesar de ser una de las pocas personas que ha aportado un certificado acreditativo de haber pasado la COVID-19, necesitará la segunda dosis para convalidar la pauta completa; es una conclusión que no entiendo, he hecho lo posible pero no ha podido ser, con la iglesia hemos topado, que se ponga la segunda dosis cuando le corresponda y ya está, así tendrá más defensas contra el coronavirus; claro que deberá esperar a volver del viaje porque coincide en fechas con la segunda dosis; lo peor de todo es que, a falta de certificado verde, tendrá que pagarse de su bolsillo una PCR o un test de antígenos, pruebas que queríamos evitar con la autocita, sin contar que lo más importante era la tranquilidad de convivir unos días con la familia de Leo sabiendo que estás inmunizada. A mí me ha sentado a cuerno quemado, no entiendo por qué a nuestra amada lideresa le aplican esa regla y a Teresa no, en ambos casos han pasado más de seis meses desde que se contagiaron y no he encontrado otra razón que lo justifique, más allá del cargo presidencial de nuestra amada lideresa; como Teresa lo ha encajado bien y acepta la situación, mi papel en este proceso ha terminado; no siempre salen las cosas como se han planeado, hay que seguir adelante.

Hoy he madrugado para salir a correr y generar una cantidad extra de endorfinas; según la ciencia son péptidos opioides endógenos que funcionan como neurotransmisores; producidas por el hipotálamo y la glándula hipófisis, sus efectos son similares a los opiáceos sintéticos en su acción como analgésico, producen sensación de bienestar e incluso euforia; gracias a ellas supero las contrariedades con bastante facilidad, vamos que salir a correr equivale a consumir opio pero sin los efectos secundarios negativos, o algo así.

Es martes y trece, uno de esos días que temen los supersticiosos, a pesar de lo cual aparentemente estoy lleno de energía positiva y con pocas ganas de complicarme la vida salvo que sea absolutamente necesario; por fin el día catorce viajamos de nuevo a la playa, eso sí que es un chute extra de positivismo, el viaje ha sido tranquilo y sin incidencias y por la tarde ya estábamos en la playa disfrutando del crepúsculo y observando el punto por el que se esconde el sol, un momento del día en el que siempre debatimos si lo hace por el mismo lugar que hace un año, son discusiones bizantinas de verano.

En lo que no ha habido discusiones bizantinas sino mayoría simple, ha sido en el dictamen del Tribunal Constitucional sobre el estado de alarma y sus sucesivas prórrogas del año pasado, por seis votos a cinco acaba de sentenciar que el confinamiento de los 73 días, decretado por el Gobierno y apoyado mayoritariamente por el Congreso, fue inconstitucional. Una decisión molesta que el Gobierno dice respetar pero no compartir, en lo que me parece una falta de respeto de dimensiones siderales hacia el Tribunal Constitucional. Esto dice El Confidencial «La sentencia que declara inconstitucional el confinamiento del primer estado de alarma ha levantado en armas al Gobierno, sacando a la luz la guerra soterrada que mantienen el poder ejecutivo y el judicial, con el trasfondo de la no renovación de los órganos constitucionales caducados. Fuentes de la Moncloa, que no esconden su profundo malestar por el revés, calificaron la sentencia de "inédita". Como inusual fue también la respuesta oficial, trasladada por fuentes del Gobierno, poco después de conocerse la resolución de los magistrados. "Estamos ante una decisión sin precedentes, puesto que todos los países de nuestro entorno han recurrido a fórmulas similares, dentro de sus respectivas legislaciones, para luchar contra la pandemia", recalcaron desde Moncloa». Es inconcebible que pongan a los países de nuestro entorno como ejemplo a seguir solo para lo que les interesa, las legislaciones de cada país son propias de cada uno de ellos, pero nosotros tenemos la Carta Magna que es clara al respecto: Se saltaron la Constitución a la torera —y no es que lo diga yo, que lo he dicho desde el principio, sino que lo ratifican los magistrados del Tribunal—, para confinarnos de aquella forma tendrían que haber decretado el estado de excepción, el de alarma no les daba ningún derecho a encerrarnos, lo sabían pero decidieron vulnerar todos los principios legales, como excusa siguen diciendo que salvaron de morir a 450.000 españoles, pero ni siquiera argumentar su decisión con una razón tan poco sólida y nada demostrable les daba derecho a confinarnos. Resulta que no sabemos todavía (y lo que te rondaré) el número real de fallecidos, pero la nueva ministra de Justicia, Pilar Llop, es capaz de asegurar que el confinamiento salvó de una muerte segura a 450.000; seguro que se lo ha soplado al oído nuestro amado líder, a quien le ha traicionado el subconsciente porque en mayo de 2020 aseguró que habían salvado a 300.000, o eso o la ministra Llop es una exagerada y puestos a seguir mintiendo sale más a cuenta y rentable políticamente emplear grandes números que quedarse cortos calculando, el ojo del amo engorda al caballo.

Acepto que puede ser que no quedase otro remedio que recluirnos a domicilio, pero tenían que haber utilizado los mecanismos previstos en la Constitución; con haber declarado el estado de excepción hubiera bastado porque a los españoles nos hubiera dado exactamente lo mismo estar encerrados por alarma que por excepción, nosotros solo teníamos que acatar el decreto, dar palmas con las orejas y decir «sí, bwana» a todo lo que nos impusieran; lo que también me parece increíble es que los miembros del Tribunal Constitucional no se hayan puesto de acuerdo y votado por unanimidad en un sentido o en el contrario, para mí es una clara muestra de que se está utilizando políticamente y que la Justicia es un coto privado de los partidos mayoritarios, en el que la política se disfraza de lagarterana para intentar resultar creíble sin conseguirlo. Basta con darse una vuelta por el artículo 19 «Los españoles tienen derecho a elegir libremente su residencia y a circular por el territorio nacional. Asimismo, tienen derecho a entrar y salir libremente de España en los términos que la ley establezca. Este derecho no podrá ser limitado por motivos políticos o ideológicos». Por si no resultase suficiente, hay otro que lo aclara «Artículo 55. Los derechos reconocidos en los artículos 17, 18, apartados 2 y 3, artículos 19, 20, apartados 1, a) y d), y 5, artículos 21, 28, apartado 2, y artículo 37, apartado 2, podrán ser suspendidos cuando se acuerde la declaración del estado de excepción o de sitio en los términos previstos en la Constitución», blanco y en botella; si un lego en la materia, como pueda ser mi caso y el de otros 47 millones de españoles, entiende que el estado de alarma no faculta al Gobierno para negarme la libertad de residencia y movimiento, ¿cómo es posible que tan prestigiosos juristas, en la cúspide de la Magistratura y de sus carreras profesionales, tarden más de un año en interpretar de forma tan radicalmente distinta el espíritu y la letra de la Constitución? No es razonable que la interpretación de la Constitución exija ser magistrado de tan alto tribunal, a pesar de su farragosa legalidad se supone que está escrita de forma sencilla para que podamos entenderla todos, si no es así más nos valiera quemarla en una plaza y proponer otra.

El Gobierno se hace ahora el ofendido, la oposición pide ajustar cuentas y a nosotros que nos den morcillas; en el fondo lo que más les preocupa es que las multas impuestas por saltarse el confinamiento queden en agua de borrajas, algo que ahora van a reclamar todos los multados salvo que hayan quedado sin efecto de forma automática tras el dictamen del Tribunal Constitucional; otra cosa que habla bastante mal de nuestro sistema legal es que la sentencia haya tardado un año y cuatro meses en tomarse, como para unas prisas.

Ayer mismo, tras conocerse el varapalo a su real decreto, el Gobierno en bloque empezó una campaña de justificaciones y para ello nada mejor que cuestionar el trabajo y la imparcialidad del Tribunal; desde nuestro amado líder hasta la nueva ministra de Justicia se han puesto el disfraz de «todo se hizo por la salud de los españoles y españolas» y con eso pretenden irse de rositas, una vergüenza se mire como se mire; si tomaron aquella decisión, fuera equivocada o acertada, ahora lo que toca es asumir las consecuencias que se deriven (ninguna, eso ya lo intuimos todos) y a lo hecho, pecho; les guste o no, tienen que aceptar y acatar en silencio que el Tribunal Constitucional es el único autorizado para decidir si alguna ley incumple la Constitución, punto en boca.

El Real Decreto 463/2020, de 14 de marzo de 2020, por el que se declaraba el estado de alarma para la gestión de la situación de crisis sanitaria ocasionada por el COVID-19, fue la respuesta jurídica del Gobierno a la pandemia; en su elaboración participó, junto a Carmen Calvo, hoy defenestrada, su sucesor en el ministerio de la Presidencia, Félix Bolaños (ahora encumbrado). Puede que nuestro amado líder conociese de antemano la sentencia y sea la razón oculta que haya justificado la reciente crisis de Gobierno, cesando inesperadamente a Calvo, Redondo, Ábalos y Campo para desviar la atención, pero todo el consejo de «la cosa» queda señalado.

Personalmente sigo pensando lo mismo que he estado defendiendo desde el principio; al menos la sentencia es una reparación moral, tenían que haber decretado el estado de excepción y, al no hacerlo, cometieron una irregularidad grave durante los 73 días que duró el confinamiento por la que deberían rendir cuentas ante los españoles; como mínimo deberían reconocer que se equivocaron y pedirnos perdón, incluso, si fuera necesario, dimitir y convocar elecciones generales, pero no espero que hagan ninguna de ellas. Seguirán apalancados en sus puestos como si nada hubiera pasado y tildarán al Tribunal Constitucional, al menos a los seis miembros que han votado a favor, de ser vestigios del pasado, enemigos del progreso, la concordia y la democracia. Tiene cojones la cosa.

Resulta inaudito y sorprendente que la ministra de Defensa haga estas declaraciones «Robles eleva el pulso al Tribunal Constitucional al criticar su sentencia: "Son elucubraciones doctrinales. Me duele que el Tribunal Constitucional haya entrado en ese debate y que durante unos meses haya estado con filtraciones de los debates internos que tenía sobre esta materia". Así ha defendido la ministra de Defensa, Margarita Robles, el papel del Estado tras la última sentencia del Constitucional», más que sorprendente dada su condición de jueza; si ya no se respetan ni entre ellos ¿qué esperan que hagamos los demás?, señora ministra, ¿acaso no sabe que entre bomberos no se pisan la manguera?, usted estaría mejor calladita, el Gobierno tiene palmeros suficientes para defenderlo sin tener que recurrir a su ministerio. ¿Por qué no les entra en la cabeza que el estado de alarma no era el instrumento adecuado, qué pasa con el estado de excepción, por qué no se aplicó, quién tiene que venir a explicárselo al Gobierno para que lo entienda? En España tenemos el refrán perfecto para este tipo de situaciones: Quien se pica, ajos come.

Al parecer, a los miembros del Tribunal Constitucional no les ha hecho ninguna gracia las críticas recibidas desde el Gobierno tras declarar inconstitucional la suspensión de derechos fundamentales durante el estado de alarma y han decidido seguir apretando las tuercas; esto es lo que acabo de leer en El Confidencial, lo intentaré confirmar por otros medios ya que no me dejan leer el artículo completo «El Tribunal Constitucional prevé anular la prórroga de seis meses y la delegación en CC. AA. de la segunda alarma. Tras declarar inconstitucional el primer confinamiento, el alto tribunal apuntillaría al Gobierno al tumbar la forma en que implementó el estado de alarma sin control parlamentario en medio año. Esta segunda resolución puede aglutinar a una mayoría más amplia de los magistrados del Constitucional», vamos que hasta los que votaron en contra se revuelven contra la crítica.

Pero sus señorías, agotados tras tardar año y medio en emitir la sentencia, tienen previsto deliberar dos nuevos aspectos del estado de alarma a la vuelta de las vacaciones, no vaya a ser que tanto curro les afecte la imparcialidad que el Gobierno se ha permitido poner en tela de juicio; no dudo de que dado el primer paso, que era el más difícil, darán los dos siguientes y dejarán al Gobierno progresista en entredicho, es lo que tiene provocar a los magistrados del más alto tribunal español. ¿No quieres caldo?, pues toma dos tazas. Esto razona la RAE al respecto «Resulta conveniente contentarse con aceptar las cosas como vienen, porque, de lo contrario, se corre el riesgo de recibir lo que no se desea, pero en una cantidad mayor o duplicada», pero se ve que los miembros de «la cosa» no lo han sabido entender a tiempo. Y eso que la propia exvicepresidenta Carmen Calvo presionó a los magistrados del Tribunal para intentar salvar el primer decreto de alarma, creo que el fracaso de su acción le ha costado el puesto; dónde las dan las toman, el refranero tiene para todo.

Ahora que la quinta ola ha aparecido con toda su crudeza, elevando la incidencia acumulada hasta el infinito, el sector turístico vuelve a temblar por las consecuencias con el turismo internacional al borde del precipicio «Hace un par de meses había consenso en el sector turístico de cara a esta temporada de verano. Estaba abierta la opción de recuperar hasta dos tercios de la actividad anterior a la pandemia. Hace unas semanas, la ministra de Industria, Comercio y Turismo habló del 50%. En estos momentos, el escenario más probable es que nos quedemos muy por debajo de ese objetivo. El fracaso español en la contención de la variante Delta es para echarse a llorar. Y también para preocuparse por lo mucho que nos va a costar. Esto nos saldrá caro. Pero mejor no hablar de ello». Varios países de nuestro interés, los que más turismo nos aportan como Alemania, Francia y el Reino Unido, nos están retirando la confianza y aconsejan a sus conciudadanos no venir a España a darse un baño de sol, sin embargo nosotros los animamos a venir diciendo que somos un país seguro y no les pedimos ni la hora para dejarlos entrar; al final volverá a liarse parda y habrá sexta, séptima y sucesivas olas. O no aprendemos o no queremos aprender o es realmente difícil tomar medidas eficaces, pero economía y control de la pandemia están íntimamente unidas y mientras no se consiga integrarlas no habrá recuperación ni tranquilidad. 

Tranquilidad y satisfacción personal es lo que yo he conseguido hoy tras 110 días de limitaciones alimentarias y ejercicio físico exigente en días alternos, por fin me he quitado de encima los muchos kilos que me sobraban, un 15% de rebaja, y alcanzado el peso objetivo; me ha costado mucho esfuerzo y determinación, casi tanto como escribir esta historia interminable sobre la pandemia, en adelante vendrá lo más difícil que será evitar recuperarlos y mantenerlos a raya, la estancia en la playa no será impedimento, pero hay que reconocer que el verano y la relajación de costumbres que trae consigo me obligará a tener que superar muchas tentaciones, sobre todo culinarias, y seguramente alguna que otra vez caeré en ellas, pero que me quiten lo bailado; a simple vista mi vida actual podría parecer tan austera como la de un monje cartujo, pero nada más lejos de la realidad porque no sufro con las privaciones, aparte de que las mías son legalmente constitucionales.

Apenas quedan cuatro o cinco días para que comiencen, con un año de retraso debido al coronavirus, los Juegos Olímpicos de Tokio 2020 y las delegaciones de los distintos países ya están en la villa olímpica esperando que empiecen las competiciones; a pesar de las precauciones que se han tomado, la COVID-19 ya ha hecho su aparición estelar, a un primer caso positivo le han seguido ahora otros dos, todos son del mismo país y, excepto el primero de ellos, son atletas; está por ver qué hará el amado líder japonés si la curva de contagiados se dispara, pero no descarto que tomen medidas drásticas, incluso la suspensión de los Juegos si no pudieran doblegarla; Marca es de los pocos periódicos que habla del problema «Aparte de los dos mencionados, otro atleta no identificado también ha dado positivo a su llegada a la capital japonesa; la organización de Tokio 2020 confirmó que se habían producido 10 nuevas infecciones en Japón relacionadas con los Juegos desde el 1 de julio, lo que eleva el total en ese periodo a 55 de entre las más de 18.000 personas que han llegado al país desde entonces. Seiko Hashimoto, presidenta del Comité Organizador, ha insistido en que tienen un plan en marcha para responder a cualquier brote, aunque no ha trascendido en qué consiste ese plan», resulta tranquilizador para el mundo olímpico, y para el mundo en general, que ni Carolina Darias y sus mariachis, ni Fernando Simón y sus predicciones fallidas hayan asesorado al mencionado Comité sobre las medidas a tomar, es la última esperanza de salvación que tienen los Juegos. Si no recuerdo mal, estos Juegos son a los que Madrid aspiró hace unos años y que finalmente se llevó la candidatura japonesa, de haberlos conseguido, esas dos personas estarían ahora dando las recomendaciones. El mundo se ha salvado de una catástrofe segura, como suele decirse, no hay mal que por bien no venga; puedo parecer cruel diciendo estas cosas con lo bien que estamos gestionando la pandemia (es una ironía, por si no se había notado), con la quinta ola a punto de darnos la puntilla, sumergiéndonos de nuevo en un caos administrativo y judicial, con diecisiete planes distintos de contención, el Gobierno solamente preocupado por resolver sus crisis y el puesto de su amado líder, los jueces intentando resolver cada uno por su cuenta el sudoku de solicitudes de prohibiciones y limitaciones que tienen sobre la mesa, la juventud (una parte de ella) haciendo correr ríos de tinta por su protagonismo en el aumento de los casos, la hostelería viendo peligrar su maltrecho porvenir y la gente, en general, desconcertada y temerosa ante una situación que nos ha superado ampliamente como sociedad. ¡Sálvese quien pueda!, si no fuera porque probablemente me acusarían de cavernícola y anti homófobo, gritaría ¡heterosexual el último!, el lenguaje ofensivo de antaño ya no tiene cabida en la actualidad, pero alguien tendría que dedicarse a actualizar este tipo de expresiones para sustituirlas por otras menos hirientes, además que llegar el último no tiene por qué ser malo, para que haya un primero siempre tiene que haber al menos dos, ya está bien de discriminar a la gente por llegar tarde, reivindico llegar el último. 

El flamante ministro de Presidencia ha tardado muy poco en sentenciar la sentencia sin nombrarla, todo un mago en el difícil arte del nada por aquí nada por allá «El ministro de la Presidencia, Félix Bolaños, ha defendido este domingo que la declaración del estado de alarma al inicio de la pandemia de la COVID fue lo correcto y ha asegurado que no hay que tocar la Constitución ni las leyes, tras la sentencia del Tribunal Constitucional. Bolaños mantiene que las medidas aplicadas por el Ejecutivo resultaron eficaces y las leyes fueron suficientes, ya que permitieron salvar vidas y rechaza la posibilidad de haber decretado el estado de excepción. Quisimos el máximo de protección a las vidas con la mínima afectación a los derechos», es lo menos que esperaba escuchar de su boca, pero creo que, buenas intenciones aparte, debería reconocer públicamente que no todo vale cuando se está al mando de la nave, lo primordial era preservar nuestros derechos, lo tenían fácil decretando el estado de excepción, pero siguen sin explicar por qué no quisieron hacerlo; sin embargo ahora no tienen empacho en preparar una ley de Seguridad Nacional que «permitirá al presidente expropiar bienes y movilizar a los españoles» sin tener que dar explicaciones previas al Congreso, según La Razón «El borrador de la Ley de Seguridad Nacional arroja alarmantes detalles más propios de regímenes dictatoriales que de democracias consolidadas», bueno, por eso no hay que preocuparse, ya dijo el vicepresidente a la fuga que en España no teníamos una democracia plena y se quedó tan ancho. Debió ser la mecha que prendió en el Gobierno la nueva Ley, solo faltaría que a mi edad me movilizasen para darlo todo por la Patria, o mejor dicho la Matria, última aportación lingüística a la lucha de género a criterio de la vicepresidenta Yolanda Díaz, dejando claro que el sentido común es el menos común de los sentidos, ¿no tendrán otra cosa mejor que hacer que inventar palabros nuevos, por qué no se volcarán en mejorar las condiciones de vida de los españoles y dejarse de chorradas que no vienen a cuento?, primero lo importante y luego, cuando se solucionen todos los problemas, lo demás.

Hoy los súbditos de Su Majestad Boris Johnson celebran a grito pelao lo que han llamado Día de la Libertad, primer día de la vuelta a la normalidad sin restricciones de ningún tipo, adiós a las mascarillas, a la distancia de seguridad y al resto de medidas vigentes en la lucha contra la COVID-19; es chocante que, en el país en el que más ha crecido la variante Delta, con cincuenta mil nuevos contagios diarios, hayan decidido que ya está bien y que le den al coronavirus por donde amargan los pepinos, mientras que en media Europa siguen negándonos el pan y la sal; Portugal se ha unido hoy a Francia y Alemania y no dejan entrar españoles si no presentan una PCR negativa, ¿para qué sirve entonces el certificado verde digital europeo?, pues, a la hora de la verdad, no sirve para mucho; puede que la razón sea que los portugueses no estén técnicamente preparados para aceptarlo, pero habla mal del esfuerzo europeo por normalizar ciertos trámites; si los países obligados a aceptarlo como salvoconducto no lo hacen, ¿qué podemos esperar del resto, como Estados Unidos o Japón, por poner dos ejemplo que nos afectan?

 Se habla de que la quinta ola está empezando a llenar las UCI de contagiados con problemas serios de salud, lo peor es que el pico de contagios se producirá en dos semanas y las urgencias estarán a reventar, sobre todo en Cataluña dónde las autoridades no saben ya qué hacer para evitar los botellones masivos que a diario se celebran por doquier; a base de proclamar y promover desobediencias contra el estado español, han conseguido que la gente le coja gustillo a hacer de su capa un sayo, eleven el tiro y desobedezcan a cualquiera que ostente el poder establecido, sea del gobierno que sea; los del botellón solo quieren pasarlo bien y que los dejen contagiarse en paz; en este caso el refrán que viene a cuento es el de cría cuervos… o también este otro: dónde las dan, las toman. Ahora que no se quejen y apechuguen con lo que les ha caído encima, se lo tienen merecido. Para compensar se dedican a degenerar la historia con afirmaciones alucinógenas «El nuevo delirio independentista: afirman que Beethoven era catalán. Según el Institut de Nova Història la abuela del músico era del Maresme y este defendió la causa antiespañola», hala, ya tenemos otro más que sumar a la causa perdida, Leonardo da Vinci, Cristóbal Colón, Miguel de Cervantes y ahora también Beethoven, solo les falta afirmar que la tatarabuela de Messi era de Sant Felíu de Guíxols y ya tendríamos completo el repóquer de ases catalanes; cada vez que leo algo así, me pregunto, ¿qué se habrán fumado estos historiadores de pacotilla?, un canuto de marihuana parece poco, lo mismo se han dado un atracón de mongetes amb botifarra y sufren alucinaciones gástricas durante la siesta que luego trasladan al Institut como si fueran revelaciones divinas.

El ritmo de la vacunación ha conseguido inmunizar, entendiendo como tal la pauta completa, ya sea de una o dos dosis, al 50% de la población total; hasta el 18 de agosto tienen que completar la vacunación de otros ocho millones de personas para lograr el 70%, pero parece que hay problemas con el suministro en algunas CC. AA. que podrían poner en peligro el plan; la ministra sor Sonrisa acaba de afirmar en televisión que lo van a conseguir en el plazo previsto y que ninguna comunidad autónoma tiene problemas de aprovisionamiento, ya veremos cómo acaba todo esto pero, a pesar de todo, considero que haber inmunizado a 24 millones de españoles es un éxito, pase lo que pase de aquí al 18 de agosto. Otra cosa es que el Gobierno pretenda sacar pecho en solitario para sacarle rédito político al proceso, porque es un éxito a compartir con todas las autonomías que son las que a la hora de la verdad se han batido el cobre sobre el terreno, poniendo los medios humanos y materiales necesarios para citar a la población y ejecutar el plan. No es lo mismo torear de salón que ponerse delante del toro y aguantar a pie firme sus embestidas.

He escuchado en la televisión que tras Reino Unido somos el segundo país con peores datos en la actualidad; rondamos una incidencia acumulada de casi 600 contagios por cada cien mil habitantes, lo cual es una bestialidad, y todavía no se ha alcanzado el pico; en algunos tramos etarios, como los jóvenes veinteañeros, la incidencia supera los 1.700, por lo que algunas autonomías se plantean pedir un nuevo estado de alarma antes de que explotemos todos; algo que, con el palo que le ha arreado el Tribunal Constitucional, el Gobierno anda temeroso y ni se lo plantea, la sentencia ha hecho pupa en su estrategia de irse de rositas, tarde o temprano tendrán que dejarse de cuentos, dar cuenta pública de sus actos, disculparse y asumir las responsabilidades que se deriven de su real decretazo. O quizá debería decir, patinazo.

 Aunque para patinazo el de Conde Pumpido. El magistrado progresista, o sea partidario acérrimo del Gobierno actual, miembro del Tribunal Constitucional, Cándido Conde Pumpido (desde 2017, anteriormente magistrado del Tribunal Supremo desde 1995 y fiscal general del Estado desde abril de 2004 hasta diciembre de 2011), había emitido un voto particular en el que criticaba a saco y ponía a parir a los colegas del tribunal que discreparon de su parecer; sin defensa posible, viniendo de quien viene, se puede considerar su ataque una enorme metedura de pata; no se puede ser progresista mientras te dedicas a denostar a tus compañeros porque pierdes una votación, no suena demasiado democrático. Algo de vergüenza ha debido sentir, o quizá sus queridos colegas le han debido cantar las cuarenta, porque ha tardado bien poco en dar marcha atrás, pedirles disculpas y borrar las frases más duras de su voto particular. Leo en El Confidencial «El magistrado del Tribunal Constitucional Cándido Conde-Pumpido ha pedido disculpas públicamente este martes a sus compañeros del órgano de garantías por algunas expresiones vertidas en lo que explica que fue el borrador de su voto discrepante contra la sentencia que ha declarado inconstitucionales determinados aspectos del primer decreto de estado de alarma por pandemia de COVID. Dichas expresiones, en las que se refería a sus compañeros como autores de una sentencia "más propia de un lego que del máximo intérprete de la Constitución" e incluso como "juristas de salón", han sido eliminadas del voto que se ha incorporado y notificado junto con la sentencia y que se publicará en el Boletín Oficial del Estado. “Lamento que algunas de las expresiones desafortunadamente contenidas en el borrador, y que son fruto de la discrepancia propia del arduo debate jurisdiccional sobre asuntos especialmente complejos y relevantes, han molestado a mis compañeros de la mayoría, a quienes pido disculpas". Sobre ellos, añade, solo puede "resaltar su integridad, solvencia y compromiso intelectual, así como mi admiración por su profunda formación jurídica y su noble dedicación a la tutela de los derechos fundamentales de todos los ciudadanos". Afirma también que la pluralidad "solo puede enriquecer las resoluciones de este tribunal" y que para él es "un orgullo y una satisfacción" deliberar con sus compañeros», ¡joder!, orgullo y satisfacción, ha copiado a nuestro monarca emérito, pensará que si a don Juan Carlos le sirvió, podría servirle a él también, ¡vaya jeta se gastan algunos!

Al lado de la suya, rayana en la ignominia, la retirada que acabó en el desastre de Annual (mortal derrota de la que en estos días se cumplirán cien años, bajo la monarquía de otro antepasado Borbón, don Alfonso XIII) queda en un juego de niños, al menos el valeroso y algo temerario general de Caballería Manuel Fernández Silvestre pagó con su vida los errores cometidos. No le pido tanto a Conde-Pumpido, me bastaría con esperar de la dignidad que se le supone a todo un señor magistrado de su trayectoria, que colgase la toga y dimitiera de inmediato de su privilegiado puesto. Creo que nos lo debe a la ciudadanía, un tipo así no puede formar parte del más alto tribunal español. Si algún día leyese esto y lo considerase una afrenta, le daría gustosamente la razón; no espero nada bueno de los políticos, pero, a pesar de todo, confiaba en poder mantener la esperanza en la justicia, pensaba que solo ella podría poner los puntos sobre las íes llegado el momento de pedir cuentas, ahora la he perdido totalmente. De momento ya ha empezado el baile de sentencias «Primera sentencia tras el fallo del Tribunal Constitucional: un juez anula una multa de 610 euros por saltarse el confinamiento. La sanción no tenía cobertura en ninguna ley, señala el magistrado, con lo que es nula desde su origen», a esta sentencia le seguirán miles de anulaciones y las nuevas sanciones, que algunas autonomías están empezando a imponer, correrán la misma suerte porque serán nulas de origen; en su incapacidad manifiesta para evitar los contagios, piensan que solo a base de multas impedirán los botellones y que la gente se salte las normas, pero la realidad es que la estrategia no les ha funcionado en ningún momento y, cuando lo ha hecho, se debe más a la responsabilidad individual de los ciudadanos que a sus medidas disuasorias, en vez de buscar alternativas imaginativas prefieren insistir en lo mismo una y otra vez, no aprenden. Yo no tengo la solución, o puede que sí, pero de proponerlo estoy seguro de que no me dejarían organizar campos de trabajos forzados en el desierto de Tabernas, a los que invitaría a pasar unos días por cuenta del Estado a todos los infractores, seguramente se lo pensarían dos veces antes de reincidir. Pero no sería una solución progresista, y el propio Conde-Pumpido o algún responsable del Gobierno me lo recriminarían, condenándome al fuego eterno por emplear métodos que atentan contra los derechos humanos.

Llevo varios días buscando sin encontrarlo el momento de terminar este libro y puede que hoy sea el día, es mi cumpleaños y me podría regalar su finalización. La pandemia me pilló con 65 años cumplidos, luego me cayeron los 66 y hoy cumplo 67, o corto ahora o me veo escribiendo el quinto volumen de la serie con más años encima que Matusalén, siempre que viva para contarlo; todo hace indicar que esto va para largo, me refiero a la pandemia, no a mí vida. Hoy mismo estaban en el Congreso votando una serie de puntos que no entiendo, uno de ellos es si se valida la retirada de la mascarilla decretada el pasado 26 de junio, parece ser que al final han conseguido que se apruebe la medida, a pesar de que algunas comunidades están reclamando al Gobierno que siga obligatoria; en esto las comunidades autónomas se comportan como la gata Flora, que cuando se la meten chilla y cuando se la sacan llora, como ejemplo puede parecer un poco bruto, pero es acertado; la ministra sustituta, aquí sor Sonrisa, les ha recordado, y en eso la señora ministra tiene toda la razón, que la mascarilla sigue siendo obligatoria en exteriores siempre que no se pueda respetar una distancia mínima de 1,5 metros con los demás; técnicamente es un razonamiento impecable, el problema es que cuando lo anunciaron a bombo y platillo para quedar bien, la sociedad entendió solo la primera parte porque la letra pequeña de los decretos no le interesa a nadie, habitualmente nos quedamos con los titulares que invitan poco a la reflexión y pueden sacar de nosotros lo mejor y lo peor; evidentemente, en aquel momento al Gobierno le interesaba que tuviésemos la (errónea) percepción de que se acababan las mascarillas en el exterior y no puso demasiado empeño en aclararlo. Y, como suele decirse, aquellos vientos trajeron estas tempestades, o como también solemos decir, de aquellos polvos, estos lodos. 

Esperaba poder despedirme de nuestro amado líder antes de dar carpetazo al libro, pero el señor presidente se pasa el día viajando por el mundo y dando conferencias de prensa en el extranjero; darlas aquí sería lo suyo, pero se le hacen bola, él prefiere poner mucha distancia de por medio para que no le interrumpa sus declaraciones ningún periodista con preguntas incómodas; en este caso anda dando tumbos por Estados Unidos, reuniéndose con quien sea para que los millonarios norteamericanos inviertan en España, no lo recibirá Biden pero él le quita hierro al asunto afirmando «mi viaje es por motivos económicos», tal vez por eso mismo debería haberlo postergado hasta que el amado líder de EE. UU. se dignase recibirlo en la Casa Blanca, en fin, que no se entera de quien manda en el mundo; mientras él puede viajar a Estados Unidos para hacer el gamba, los demás lo tenemos prohibido hasta que Biden lo autorice. El magnate Bezos podría haberlo invitado a subirse a su cohete New Shepard (The Lord is my shepard) el martes pasado para que pudiera emitir un mensaje espacial, el nombre del aparato le venía que ni pintado. Pero Jeff prefirió llevar en su cápsula a su hermano Mark, a la pionera aviadora Wally Funk, una señora de 82 años que se había quedado con las ganas de ser astronauta y a un estudiante millonario de 18, Oliver Daemen; no había sitio suficiente para acomodar un ego tan grande como el suyo en la pequeña cabina voladora, pero le hubiera encantado.

Llegados a este punto, viendo que la pandemia y sus derivadas sanitarias y sociales se han convertido en el cuento de nunca acabar, quisiera poner punto final a este cuarto libro cuanto antes; tras varios cientos de páginas sin dejar títere con cabeza —cual don Quijote defendiendo en su delirio el honor de don Gaiferos y de su amada Melisenda mientras eran perseguidos por soldados moros—, es hora de dedicarme en cuerpo y alma a disfrutar despreocupadamente, en bañador y chancletas lo que reste del caluroso verano, de las playas y la gastronomía mediterráneas (aunque menos porque seguimos a dieta) y mirar hacia el futuro con esperanza. Dejaré inconclusa la serie, pendiente de saber cómo y cuándo terminará la pandemia, la fecha en que se alcanzará el objetivo del 70% de la población inmunizada, aunque todo apunta a que lo van a conseguir incluso antes del 18 de agosto, y el balance final real de contagiados, curados y fallecidos; cualquiera que tenga interés por conocer cómo termina, podrá resolver el misterio de forma sencilla acudiendo a las hemerotecas, yo preferiría despedirme habiendo despejado las incógnitas, pero no me encuentro con ganas de seguir haciendo cálculos y voy a dejarlo en este punto manteniendo las espadas en alto.

Hasta ahora hemos conseguido sobrevivir al coronavirus, tocaremos madera, cuya aparición en nuestras vidas no ha sido ninguna broma. Antes de bajar la persiana me voy a permitir exponer unos números para dejar constancia: 4 millones de españoles contagiados, de los cuales ciento cincuenta mil se han curado, supongo que con tratamiento médico, y más de ochenta mil han fallecido, por lo que deduzco que casi 3,8 millones son seres asintomáticos que andan circulando libremente por las calles cual zombis, sin saber qué habrá sido de ellos, supuestamente se habrán curado de forma espontánea porque les haya afectado levemente, pero también pueden estar siendo vehículos de contagio; son grandes números que necesitarían de alguna explicación por parte de las autoridades, aunque si no lo hacen dará lo mismo porque hablan por sí solos.

Se acabó lo que se daba.

Epílogo numérico, datos a 18 de agosto de 2012:

Contagiados: 4.643.450 españoles (9,87%)

Fallecidos: 82.125 personas (0,17%)

Incidencia Acumulada a 14 días: 549 casos

Nº de personas con pauta completa: 28.587.458 (60.82%)

Finalmente no se ha alcanzado la ansiada cifra mágica del 70% de la población total (33 millones de súbditos de Su Majestad), pero se ha acercado tanto que la doy por cumplida. 

 


FUENTES CONSULTADAS




Cada libro de la serie ha tenido una sección final específica, «Pandemónium» se despidió con un glosario de términos para ordenar en lo posible la terminología que se impuso durante el encierro y así recordarlos en el futuro; «La nueva normalidad» dio paso a una galería de personajes, los que hasta entonces habían tenido cierto protagonismo en la evolución de la pandemia, posteriormente han aparecido nuevos figurantes dignos de ser incluidos en la galería, pero no estaban en el candelero cuando lo escribí y por eso no pueden aparecer ahora; «La tercera ola» se centró en censar los diversos planes del Gobierno para luchar contra el coronavirus, planes que eran modificados apenas publicados porque no eran tan buenos como ellos pensaban, apenas veían la luz en el Boletín Oficial de Estado sufrían modificaciones, fue el pan nuestro de cada día y tal vez por eso no tuvieron el éxito esperado; en el último libro de la serie, del que todavía no tengo decidido el título definitivo, quiero aprovechar para indicar los medios de comunicación que he consultado a diario para hacerme una idea lo más cabal posible de la situación; al no encontrar la neutralidad y el decoro esperado en ninguno de ellos, pues la libertad de prensa realmente no existe, no he tenido otro remedio que visitar los más importantes para tratar de averiguar si lo que nos decían era verdad, mentira o todo lo contrario; ya lo dijo el insigne poeta del realismo literario don Ramón de Campoamor «en este mundo traidor, nada es verdad ni mentira, todo es según el color del cristal con que se mira»; leyendo sobre su vida y milagros me he encontrado con el poco conocido episodio de su duelo a sable con el almirante Topete, a quién hirió por dos veces antes de que se suspendiera el duelo, supongo que sería a primera sangre, gracias a lo cual se ha incrementado mi admiración inicial por el poeta, a pesar de que fuera un furibundo defensor de la monarquía isabelina de la que yo soy detractor confeso, no solo de la isabelina, también de las alfonsinas, la juancarlina y de la felipina. El retrato que hizo de sí mismo me hubiera gustado incluso para mí «Leyó por entretenerse; escribió para divertirse, vivió haciendo al prójimo todo el bien que pudo, y se morirá con gusto por olvidar el mal que muchos prójimos le hicieron. Mi biografía es muy sencilla: la de alguno de mis detractores será un poco más complicada, pues en materia de temeridades intelectuales yo me confieso pecador y digo como el filósofo: ¿Hablan mal de mí? Pues si supieran otros defectos que tengo, aún hablarían peor», antes de perder definitivamente el hilo de este epílogo en pro de la poesía, vuelvo sobre él para intentar completarlo.

La lista no es intensiva, a veces he consultado otros medios pero sin continuidad, y espero no olvidarme de nadie; en los últimos tiempos se ha puesto de moda el pago por lectura, no hay periódico que se precie, por local que sea, que no te obligue a suscribirte si quieres saciar la curiosidad, por eso he ido picando aquí y allá buscando las noticias gratuitas; unas veces las he encontrado y en otras me he visto obligado a pasar por caja, lo contrario era quedarme fuera de juego y no era conveniente; vaya mi agradecimiento y reconocimiento a todos los medios por la función que desarrollan, con unos no estoy nada de acuerdo, con otros me he llevado mejor, pero todos son necesarios para estar bien (o mal) informados.

El Confidencial 	


Según indica su propia cabecera es el diario de los lectores influyentes, que no es mi caso; me lo he pasado en grande leyendo a algunos de sus articulistas habituales, entre los que destacaría a Rubén Amón, Carlos Prieto por su Diario de la pandemia que coincidió en fechas con Pandemónium, Marta García Aller con su sección fija Segundo Párrafo, Juan Soto Ivars con su España is not Spain y alguno que otro más a los que he leído con gusto, admirando su capacidad para expresar ideas desde distintos puntos de vista, pero siempre con claridad expositiva y mucho ingenio.

ABC	


Para contrastar opiniones y tener la visión de un diario que históricamente ha sido definido como conservador, monárquico y católico, características que no casan demasiado conmigo excepto, si acaso, la primera. Editorialmente crítico con cualquier Gobierno que no sea de su misma opinión, tiene mucho prestigio ganado por la excelente pluma de sus firmas históricas (Emilia Pardo-Bazán, Unamuno, Valle Inclán, Azorín, Miguel Hernández, Cela, Mingote, Delibes, Umbral…), no en vano es el decano de la prensa española ya que fue fundado en 1903, hay que tenerlo siempre en cuenta.

Ok Diario

Según su cabecera es el Diario de los inconformistas lo cual me hizo acercarme para ver qué querían decir con eso. Al principio lo estuve consultando, pero por su constante radicalidad contra el Gobierno de izquierdas y su escasa capacidad crítica con los demás, me pareció que no me aportaba lo que yo necesitaba, que era poder contrastar pareceres para saber a qué carta quedarme; a su favor que es de los pocos que pueden leerse sin pasar por caja.

El País


Me suelo referir despectivamente a este diario como el BOE con fotos; se lo ha ganado a pulso, cuando gobierna la derecha se comporta igual que Ok Diario contra la izquierda y cuando gobierna la izquierda se hace pis en los pantalones del gustirrinín que le entra. Es por esto por lo que no termina de gustarme, aunque tenga buenos colaboradores a los que puedo leer en otras circunstancias sin necesidad de etiquetarlos políticamente ni que se me retuerzan las tripas, simplemente por la calidad de sus escritos. Por citar algunos: Javier Cercas, Manuel Jabois, Juan José Millás, Rosa Montero, Mario Vargas Llosa, Manuel Vicent, Elvira Lindo, Javier Marías, Manuel Rivas, etc. 

La Razón

Solo con su nombre ya hubiera sido candidato a ser fuente de información, pero es que además es un periódico que lo tiene prácticamente todo: buenos articulistas (y articulistos), como Alfonso Ussía, Luis María Ansón, Sánchez Dragó y otros, información variada, puntual y todo ello sin pasar por caja.

Las Provincias


Otra cabecera perteneciente al poderoso grupo Vocento, como ABC, que consultaba a diario para mantener contacto con la realidad pandémica de la Comunidad Valenciana; saber qué estaba pasando en la Comunidad siempre fue de mi interés ya que pasamos varios meses al año en ella; de repente empezaron a cobrar por lectura y dejé de consultarlo, afortunadamente hay otros medios para saberlo.

Marca

Gracias a un apartado especial dedicado al seguimiento de la pandemia, en concreto a la parte numérica de ella, he podido mantenerme actualizado; y no solo han sido números, también muchas noticias de interés relacionadas con la evolución de la enfermedad. De paso, me mantenía al tanto de las noticias deportivas, no solo de pan vive el hombre.


20 minutos

Es el periódico gratuito por excelencia, castigados sin poder salir a la calle para pasear y recogerlo en persona en la puerta del Metro lo he consultado mucho en internet porque solía encontrar entre sus páginas detalles y noticias que no encontraba en otras cabeceras de mayor prestigio literario; es información de lectura rápida, sin mucha reflexión ni peligro de adoctrinamiento, pero su opinión llega a muchos lectores a diario y ahí reside su valor.

La Vanguardia

Entre las distintas fuentes consultadas no podía faltar la prensa catalana, no sabía bien lo que podía encontrarme debido al actual enfrentamiento político existente, enquistado en la sociedad a todos los niveles, pero no encontré muchas diferencias de opinión con el resto de la prensa nacional; no obstante, para mí era importante conocer de primera mano que se decía arriba del mapa a la derecha y este periódico me pareció una buena opción; reconozco que tampoco quise investigar otras opciones digitales disponibles como El Periódico de Catalunya, La república o ARA, no me fuera a dar un ictus leyéndolos.


 The New York Times

Periodismo internacional en español, una buenísima opción para saber que se dice de nosotros en el extranjero; tampoco es que se metan en honduras filosóficas y dan noticias de todo el mundo, no solo de España, pero he leído unos cuantos artículos bastante interesantes desde una óptica tranquila, menos influenciada por nuestros políticos y supuestamente imparcial.

BBC News Mundo

Por la misma razón quise saber que se decía en este prestigioso medio internacional sobre la pandemia y sus consecuencias. La verdad es que no lo he consultado con frecuencia, pero sigo teniéndolo entre mis favoritos a la hora de mantenerme informado. Como en el caso de The New York Times la página se publica en español, lo cual es una ventaja para los que no somos poliglotas como pueda serlo nuestro amado líder.


RTVE	

La cadena estatal ha dado muestras sobradas de estar rendida al interés superior del Gobierno, al que se ha dedicado a defender a diario a capa y espada, incluso aunque fuera innecesario. Programas como «La mañana de la 1», a cuyo frente ha estado Mónica López, y antes que ella hizo la misma labor en la franja matinal Xabier Fortes con «Los desayunos», o «Las cuentas claras», presentado por Jesús Cintora y recientemente eliminado de la parrilla televisiva; todos ellos han sido el escaparate público del Gobierno, aunque pagado por todos, una labor de zapa que no ha cesado un solo momento desde que al frente del Ente pusieran a Rosa María Mateo para hacer cumplir fielmente todo lo que le ordenasen decir desde la Moncloa, vigilados de cerca por sus perros de presa.


Cadena SER

Normalmente es la emisora que suelo sintonizar cuando me voy a dormir, pongo El larguero y apenas empieza a sonar la sintonía ya me entrego a los brazos de Morfeo. Pero ocurre que, en ocasiones, me acuesto antes de lo previsto y escucho una parte de Hora 25; en este programa tienen claro que todo aquél que no bendiga al Gobierno progresista es sospechoso de alta traición y representa un peligro para la democracia; durante meses no he escuchado una sola opinión medianamente imparcial, lo cual a mi criterio los hace sospechosos de ser un peligro para la pluralidad. Junto con El País y RTVE han formado un triángulo defensivo beligerante, sin importarles un comino lo qué dirá la posteridad, ellos a lo suyo.


Antena 3

Los informativos de la noche presentados por Vicente Vallés han sido de lo poco interesante que podía verse en televisión sin sentir vergüenza ajena; la mayor parte de las veces mi opinión coincidía con la suya, lo cual no es garantía de estar en posesión de la verdad, pero al menos no me repateaba las tripas. Ha criticado al Gobierno cuando era necesario, como era su obligación, por lo cual se ha convertido en pieza de caza mayor para sus adversarios; otros programas de esta cadena, básicamente los concursos vespertinos, nos han mantenido entretenidos durante meses, manteniendo la atención de nuestras mentes cansadas en algo que no fuera la pandemia y eso es de agradecer.

La Sexta


Cuando quiero ponerme de mala leche solo tengo que sintonizar esta cadena y, en menos que canta un gallo, me subo por las paredes.  No quiero perder mucho tiempo en definirla, entiendo que es de dominio público que apoyan sin fisuras a Unidas Podemos y que todo lo que esté situado a su derecha es inadmisible. El programa «Al rojo vivo», con su director Antonio García Ferreras a la cabeza, no desperdicia la más mínima oportunidad para despellejar a sus adversarios políticos. Con ese nombre no puede extrañar.





Declaratio Libertatis

Ante las dificultades que encontramos los que queremos ver nuestros libros publicados, «mansana» se define como una editorial inventada por mí cuyo objetivo único y principal es publicar mis libros sin reparar en gastos (es un decir, no hay que tomárselo al pie de la letra) ni detenerse ante los problemas; por tan bello y altruista gesto, tan poco común en la actualidad, no espero encontrar otra recompensa que no sea el reconocimiento de los contados lectores que acierten a pasar por este lugar.


Los libros de los autores buenos y famosos cuya magna obra deja huella indeleble en la literatura los publica merecidamente Ediciones Siruela, por poner un ejemplo editorial cualquiera, ya que su modelo de negocio se basa en ganar pasta con la venta de sus libros, pero yo (que no soy ni lo uno ni lo otro, ya me gustaría) tengo que buscarme la vida por mi cuenta si quiero que los míos vean algún día la luz.


La autoedición ha sido la única salida a mi alcance que he encontrado para hacer realidad mi empeño, evitándome la costosa, penosa, inútil e ingrata tarea de enviar los originales en papel a los editores de verdad y a estos el tedioso trabajo de tirarlos a la papelera sin tan siquiera llegar a leerlos, con el trabajo que cuesta escribirlos. Tal como marcha el mundo hay que cuidar el planeta a todos los niveles si no queremos dejarlo hecho unos zorros antes de lo previsto y pequeños gestos como el mío sin duda ayudan a preservar el medio ambiente que estamos arruinando entre todos.


Ofrezco los libros en formato ePub, siguiendo los estándares de la industria (ha quedado bien, eh); en la medida de lo posible los encontrarás actualizados porque cuando me siento inspirado los modifico para afinar semánticas, corregir los errores que encuentro de ediciones anteriores, añadir nuevos capítulos o simplemente para generar nuevas cubiertas, de cuyo diseño y realización también soy responsable. La descarga es gratuita, accedes a la zona de descarga, pinchas sobre los que quieras y te los bajas.


Para obtener libros en papel (tamaño 15x21) hay que solicitarlos en la página que como autor registrado tengo publicada en Bubok, gracias a esta empresa he conseguido materializar mis libros cuando tras años de espera estaba a punto de tirar la toalla y sin tener que comprometer en ello el patrimonio familiar. Lógicamente estos libros se venden porque es el modelo de negocio de Bubok y no puede hacerlo gratis, en el precio se incluye un pequeño beneficio que dedico a sufragar el coste de las herramientas que utilizo y de este sitio web; en realidad los pocos ejemplares que se han vendido los he comprado yo mismo para regalarlos a familiares y amigos, pero nunca se sabe, lo mismo un día aparece algún mecenas inesperado, descubre mi talento oculto y compra uno, la esperanza es lo último que se pierde.


En esta página podrás ver más adelante (me lo estoy pensando) que también publicaré libros de otros autores, al igual que yo todos ellos andaban en busca de editor y por casualidades de la vida nos acabamos encontrando; como suele decirse, se juntaron el hambre y las ganas de comer, en esos casos me encargué de su edición por amistad y por amor al arte como los propios autores podrán confirmar, para ganar dinero ya tengo mi pensión de jubilación; para mí ha sido una satisfacción haber podido ayudar a estas personas a materializar sus sueños, no solo me ha permitido aprender mucho sobre el duro trabajo de la corrección y edición en el que sigo teniendo carencias, sino también descubrir que hay mucha gente a mi alrededor que sabe escribir de maravilla, con ellos tengo garantizado seguir aprendiendo.


No te molestes buscando en internet posibles significados para «mansana» porque no somos conocidos ni aparecemos en ninguna parte, excepto en esta página a la que habrás llegado gracias a los buscadores o por pura casualidad; además, la palabra en sí no tiene significado alguno ni tampoco es un acrónimo, aunque si te ocurre algo original no dejes de compartirlo conmigo por favor.


La naturaleza del nombre es un juego de palabras con gracia sevillana, si puede haber una editorial «siruela» también puede haber otra que se llame «mansana», al fin y al cabo ambas son frutas de temporada y están muy ricas (aunque el adjetivo case mejor con Siruela por razones obvias).


Estoy buscando un lema atractivo para redondear la imagen editorial, así que si se te ocurre alguno que no sea «me gusta la perífrasis» o «valen más mil palabras que una imagen», porque de esos tengo pensados unos cuantos, ya sabes lo que debes hacer, déjame un mensaje o escríbeme un correo electrónico al buzón de contacto y lo comentamos.


De momento va ganando esta por goleada: «A veces hay que inyectarse fantasía para no morir de realidad».





Sobre el autor

A diferencia de algunos seres humanos que parecen viejos incluso antes de nacer, el autor llegó a este mundo adoptando la apariencia de un recién nacido en un precioso pueblo sevillano en el que normalmente hace mucho calor por lo que todo el mundo lo conoce como «la sartén de Andalucía», a orillas del río Genil; por motivos familiares vivió allí pocos años, los suficientes para deshidratarse un par de veces, que hubieran podido ser algunas más si no fuera porque sus padres, y con ellos su numerosa prole, se trasladaron a vivir a una lejana y bonita ciudad a orillas del río Turia que es la tierra de las flores, de la luz y del amor.

A lo largo de su vida ha tenido que renacer varias veces por razones que no vienen ahora al caso porque alargarían en demasía este resumen existencial; una de las primeras fue cuando su padre se subió a la barca de Caronte para cruzar el Aqueronte; tras el sepelio del cabeza de familia, se trasladaron a una ciudad, más grande si cabe todavía, a orillas del río Manzanares, que es la cuna del requiebro y del chotis y en la que en México, no te sabría decir por qué, se piensa mucho en ti, empezando lo que sería un correcalles de diez años por distintos orfanatos e instituciones públicas, incluyendo dos en un pueblo gallego a orillas del río Sar, ¡Oh tierra, antes y ahora, siempre fecunda y bella!, gastronómicamente conocido porque algunos de sus pimientos pican y otros no, hasta desembocar, por razones solo achacables a su juventud, divino tesoro, y falta de criterio, en la universidad; como era de esperar dados sus antecedentes, el idilio complutense no cuajó y la abandonó apenas acabado el primer trimestre; no encontrando en ella las tranquilas y cristalinas aguas en las que soñaba navegar, su relación no llegó a buen puerto.

Establecer una amistad adolescente con personas de pensamiento diferente al suyo le influyó para truncar su incipiente vocación militar en contra del ferviente deseo familiar y se matriculó, para sorpresa de propios y extraños, en la facultad de Filosofía y Letras, hasta que se percató de que ni la una ni las otras eran de su incumbencia; frustrado por su falta de acierto, intentó con todas sus fuerzas formar parte de la milicia en una inmortal ciudad aragonesa a orillas del río Ebro, caudalosa corriente de agua que misteriosamente guarda silencio al pasar por el Pilar porque la Virgen está dormida y no la quiere despertar, pero tampoco esta vez hubo entendimiento y se vio forzado a buscarse las lentejas en otra cuenca fluvial; tras abandonar la nave militar, probó a sentar la cabeza programando complejos ordenadores en el departamento de informática de un banco, justo en la orilla opuesta de sus sueños juveniles.

Los bancos resultan incómodos para sentar la cabeza pero, al tenerla tan dura, aguantó allí tres quinquenios seguidos intentando convertirse en un bancario de provecho, algo que tampoco consiguió porque, a medio camino, a su naturaleza de carácter inquieto le apeteció alejarse del despiadado mundo de las finanzas para plantar la esquiva semilla de la fortuna en otros campos productivos que se perfilaron en el horizonte como alternativa a sus inquietudes profesionales.

Tras un breve aunque vertiginoso paso por la emocionante consultoría de organización, un afortunado golpe de timón propició que su nave desembocase en el complejo mundo de las telecomunicaciones surcando a toda vela turbulentos mares cibernéticos, pasando los siguientes años encerrado en grandes despachos que casi siempre estaban comunicando; aquél nuevo mundo tampoco parecía ser el suyo, aparentemente todo iba como la seda pero nuestro autor se fue haciendo mayor sin darse cuenta de su precoz envejecimiento hasta que, a la provecta edad de 52 años, sus despiadados cómitres decidieron que la empresa no era lugar para viejos; le pidieron que colgase la corbata, cosa que hizo con gusto, devolviera todo lo que no fuera suyo, lo cual hizo sin apenarse por la pérdida gracias a su escaso apego por lo material, y se retirase a descansar del mundanal ruido a orillas de algún río menos caudaloso; ¿dónde vas a navegar mejor que en tu propia casa, eligiendo el rumbo sin tener que darle cuentas a nadie? le sugirieron, los muy cabrones, un viernes a última hora de la mañana antes de ponerlo de patitas en la calle sin contemplaciones.

De forma tan poco honorable acabó en naufragio la singladura de su vida laboral, zambulléndose de cabeza en la orilla de las oscuras y procelosas aguas de una siniestra oficina del paro, merced a un salvaje expediente de regulación de empleo; desde entonces pasa sus temporadas de asueto, que son las más del año, disfrutando del sol, de la playa y de los buenos alimentos en una antigua y luminosa ciudad mediterránea, a orillas de los ríos Alberca y Girona, bajo la imponente sombra protectora del Montgó, o vagando por el mundo para visitar a sus hijos y nietos que viven sus propias vidas a orillas de lejanos ríos, como puedan ser el Trinity, el Hikichi o el Aniene; el resto del tiempo discurre plácidamente en su domicilio fiscal a orillas del Manzanares, sin terminar de saber lo que es canela fina ni armar la tremolina, procurando navegar desapercibido, en sonoro silencio, sin molestar ni que lo molesten.

Mientras aguarda, sin tener prisa alguna, la hora suprema de afrontar su inevitable desembarco final en la mar, salpimienta su existencia entregado a aficiones de todo tipo, entre las que escribir, correr y viajar sin duda ocupan lugares preferentes, sin desmerecer a otras muchas actividades complementarias con las que enreda, se entretiene y mata el tiempo. Como nuevo miembro de la temida tercera edad, los años no perdonan y pasan para todos, también acude al médico cuando se precisa o los achaques lo requieran, aunque de momento y por fortuna no lo está necesitando en demasía ni es algo que eche de menos, tampoco podría ir de precisarlo porque la sanidad pública no está para nada ni nadie desde que se declaró la pandemia.

Como escribió magistralmente el poeta y hombre de armas castellano Jorge Manrique: «Nuestras vidas son los ríos que van a dar en la mar, que es el morir: allí van los señoríos, derechos a se acabar y consumir; allí los ríos caudales, allí los otros medianos y más chicos; y llegados, son iguales los que viven por sus manos y los ricos».
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